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PERFECTA SEDUCCION



En el inhóspito pueblo de Belice, en el golfo de México, Seraphina Treadwell sobrevive a duras penas mientras ha de hacerse cargo de tres niñas. El traidor de su marido y los padres de las pequeñas han desaparecido en la selva dejando a Seraphina sin recursos para mantenerse. Sin embargo, la salvación llega un día en forma de carta con un billete de doscientas libras procedente de Londres.

Tras un largo viaje, Seraphina Treadwell se presenta con las niñas en Londres, en casa de Carden Reeves. Carden es un soltero aristócrata de vida licenciosa y disoluta cuyo estilo de vida se ve truncado al verse convertido en el séptimo conde de Lansdown. Pero la seducción es un arte minuciosamente practicado y la exótica y atractiva Seraphina será el próximo objetivo del conde.

Mientras tanto, y en una cena, Seraphina descubre que el arduo trabajo llevado a cabo por su padre -un botánico especializado en el estudio de las especies tropicales-, no sólo ha sido publicado en Inglaterra sino que además se ha convertido en un libro de referencia y de éxito incuestionable, cuyas ilustraciones lucen enmarcadas en las casas de la aristocracia.
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Perfecta Seducción

Trilogía Perfecta 1.

En el inhóspito pueblo de Belice, en el golfo de México, Seraphina Treadwell sobrevive a duras penas mientras ha de hacerse cargo de tres niñas. El traidor de su marido y los padres de las pequeñas han desaparecido en la selva dejando a Seraphina sin recursos para mantenerse. Sin embargo, la salvación llega un día en forma de carta con un billete de doscientas libras procedente de Londres.

Tras un largo viaje, Seraphina Treadwell se presenta con las niñas en Londres, en casa de Carden Reeves. Carden es un soltero aristócrata de vida licenciosa y disoluta cuyo estilo de vida se ve truncado al verse convertido en el séptimo conde de Lansdown. Pero la seducción es un arte minuciosamente practicado y la exótica y atractiva Seraphina será el próximo objetivo del conde.

Mientras tanto, y en una cena, Seraphina descubre que el arduo trabajo llevado a cabo por su padre —un botánico especializado en el estudio de las especies tropicales—, no sólo ha sido publicado en Inglaterra sino que además se ha convertido en un libro de referencia y de éxito incuestionable, cuyas ilustraciones lucen enmarcadas en las casas de la aristocracia.


Prólogo



El aire estaba densamente cargado, caliente y vivo con el zumbar de insectos. No había tregua, ni siquiera a la sombra en el porche. Una gota de sudor resbaló lentamente por la espalda de Seraphina Treadwell mientras miraba las dos monedas que tenía en la palma de la mano. Sujetó con mayor firmeza el portafolio que llevaba en la otra. Se obligó a esbozar una sonrisa y miró a su patrona a los ojos.

—Recuerdo que convinimos una comisión de cinco libras esterlinas —dijo con tanta educación como pudo.

—Cierto —dijo Cora Matthews, la barbilla alzada y los labios apretados en una sonrisa de suficiencia—. No obstante, lord Matthews ha señalado, entretanto, que carece usted de educación o credenciales y que debería, por tanto, estar muy agradecida por cualquiera que sea la suma que elija pagarle por su trabajo. He decidido que dos libras son más que suficiente.

Y lord Matthews carecía de título legítimo; todo el mundo en la ciudad de Belice conocía la vanidad a primera vista. Con el pulso latiendo con fuerza, Sera hizo un nuevo intento.

—Convinimos...

—O dos libras o nada, señora Treadwell. Dadas sus circunstancias...

—Soy muy consciente de mis circunstancias —la interrumpió Sera, dejando caer con brusquedad las monedas dentro de su bolso. «Soy consciente de muchísimas cosas —agregó para sí, dejando su carpeta de piel sobre el tablón de madera a sus pies—. Ninguna de las cuales es que usted consentiría que unas niñitas pasaran hambre y fueran descalzas en vez de hacer honor a su palabra.»

Seraphina, sacando con cuidado el dibujo a carboncillo de su maletín, lo giró a fin de que la otra mujer pudiera verlo bien.

—Tal como encargó, un dibujo de su casa. Hecho a petición suya, con considerable... grandilocuencia. ¿Cumple sus expectativas, lady Matthews?

Los ojos de la mujer echaron chispas durante un instante y seguidamente la máscara de frío desdén volvió a aparecer en su lugar.

—Tendrá que valer, ¿no es cierto? Es la única artista de la colonia.

Seraphina sonrió.

—Lo soy, en efecto —repuso mientras rasgaba el dibujo justo por la mitad. Le entregó una parte a una estupefacta Cora Matthews a la que prácticamente se le salían los ojos de sus órbitas.

—Ha pagado la mitad del dibujo —agregó—. Cuando decida pagar la otra mitad, hágamelo saber.

Mientras la otra mujer barboteaba con muda rabia, Seraphina dejó la otra mitad de su obra en la carpeta.

—Que tenga un buen día, señora Matthews. —A continuación se dio media vuelta, se recogió los bajos de la falda y descendió elegantemente los escalones del porche.

Había recorrido la mitad del camino principal y salido al ardiente sol cuando Cora Matthews recuperó la voz. Sera sonrió, haciendo caso omiso de la diatriba. No había nada que Cora Matthews pudiera hacerle. Estaban en medio de ninguna parte. De hecho, se corrigió en silencio Seraphina mientras se alzaba un poco más el dobladillo de la falda y saltaba por encima de un charco de lodo, la ciudad de Belice estaba más allá de la frontera a ninguna parte. No era más que un lugar llano en la costa infectada de mosquitos del golfo de México. No pertenecía a ningún país en particular, ni siquiera a sí mismo. No había gobernador local, ni fuerzas de seguridad, ni nada que se asemejara a una cultura definida. La ciudad de Belice existía sin más, humeando a las afueras de la jungla, día sí día no, un año tras otro y tras otro.

La mayoría de la gente no planeaba ir allí; simplemente la vida les arrastraba hasta su orilla. Sera podía contar con los dedos de una mano el número de personas que conocía para quienes Belice había sido un destino elegido. De esas cinco personas, una había recobrado el buen juicio y se hizo a la mar en un mes. A dos de ellos, sus padres, les habían dado sepultura en el cementerio. Los otros dos, Arthur y Mary Reeves, habían emprendido una nueva exploración de las civilizaciones antiguas. Habían planeado estar fuera durante dos semanas. Las dos semanas se habían convertido en dos meses; ahora los dos meses se habían prolongado a seis. Benditos fueran Arthur y Mary, dondequiera que se encontraran. Su casa seguía estando en pie y sus hijas se encontraban bien... o tan bien como podían estar tres jovencitas, dado que sus padres habían desaparecido sin dejar rastro. Sin embargo, el dinero de los Reeves era otra cuestión diferente. Se había acabado durante el último mes y medio.

Seraphina dejó escapar un suspiro. Había contado con la miseria de Cora Matthews para comprar comida para la cena. Con lo que le hubiera quedado había pensado comprar un par de zapatos que la mayor de las chiquillas necesitaba desesperadamente.

Ahora, debido a la mezquindad de la mujer, los zapatos habían quedado por completo descartados. Las dos monedas que tintineaban de modo discordante dentro de su bolso no servirían para comprar demasiada comida, pero al menos evitaría que los lobos echaran abajo la puerta durante otra semana. Después de eso... Después de eso su supervivencia iba a depender de la intervención divina. Era demasiado esperar que Dios le ofreciera un modo de sacar a las hijas de los Reeves de este lugar dejado de Su mano.

Un modo de sacar... Seraphina se detuvo en medio del embarrado camino. Más allá de la media docena de destartalados edificios que componían la ciudad de Belice, un barco de dos mástiles se encontraba anclado en la bahía. Habiendo llegado en algún momento de la noche, en ese instante enviaba parte de su tripulación a tierra firme en varios botes pequeños. Más allá de todo aquello, desde mar adentro, llegaba el banco diario de nubes de tormenta.

Uno no necesitaba reloj en Belice, se recordó Seraphina mientras se recogía las faldas y proseguía su camino. La lluvia hacía su aparición cada tarde a las dos en punto. Y, aunque el infortunio no era igual de previsible, ocurría con mucha más frecuencia. Los barcos que arribaban a la bahía siempre traían consigo buena parte de ello. Tenía que estar en casa con las niñas antes de que el capitán dejara sueltos a sus marineros y que éstos convirtieran Belice en la ciudad de Gomorra.

Marta de León, decidió Sera, dirigiéndose hacia la pequeña bandada de pollos, a medio mudar las plumas, que picoteaban de modo poco entusiasta el despejado suelo frente a la tienda cubierta de moho de Marta. Ella le canjearía las dos libras esterlinas por provisiones y no haría mención alguna a las diez que ya le adeudaba. Era improbable que otros clientes fueran tan generosos o amables.

—Buenos días, señora Treadwell. —Sera se sobresaltó por la familiar voz y se volvió velozmente hacia ella, en absoluto dispuesta a darle la espalda a Milton Hopkins.

—Tengo una carta pa usted —dijo él, sacándola del bolsillo delantero de su deshilachado y sucio peto y acercándose deliberadamente, demasiado, para entregársela.

—¿Para mí? —preguntó Sera, tomando el una vez blanco sobre y retrocediendo para poner una distancia más aceptable, más segura entre ellos.

—Bueno, pa el señor Reeves —aclaró Hopkins, susurrando las palabras entre los dientes que le quedaban—. Pero como no está aquí pa aceptarla él mismo y como él y su señora dejaron a las niñas con usted, parece que lo correcto sería dársela a usted pa que la guarde.

—Gracias —respondió, estudiando el envoltorio. Iba, en efecto, dirigida a Arthur Reeves. La caligrafía era excelente. No mostraba fiorituras superfluas ni el menor signo de titubeo. La mano que lo había escrito había sido precisa, fuerte, decidida, firme. Atrevida. Decididamente masculina.

—Es de Londres —dijo Hopkins—. Inglaterra.

—Ya lo veo.

—El barco envió el correo hace un par de horas. Iba a llevarla a la casa dentro de un rato, pero ya que está aquí y que es un paseo hasta el quinto pi...

Dibujando una sonrisa educada, Sera retrocedió.

—Me alegra haber podido ahorrarle la caminata. Agradezco su dedicación, señor Hopkins. La guardaré a buen recaudo hasta que regrese el señor Reeves.

—¿Sabe algo de su esposo?

Ella se quedó inmóvil, el corazón le latía desaforadamente mientras escrutaba la cara del hombre, buscando el menor signo de que supiera algo que ella desconocía.

—Nada desde que se fue con los Reeves para guiarlos en la jungla —respondió con recelo. Tomando una lenta y profunda bocanada de aire para darse valor, preguntó—: ¿Ha sabido usted algo de él?

—Na de na.

Sera hundió los hombros con alivio, luego, recordándose que se suponía que era una esposa preocupada, enderezó la espalda y logró esbozar lo que esperaba pareciera ser una expresión de decepcionada y severa determinación.

—No pierda la esperanza, señora Treadwell. Se sabe que hay tipos que lograron salir de la jungla. Y si hay alguien que pueda hacerlo, ése es Gerald Treadwell.

Un helado escalofrío recorrió la columna de Seraphina.

—Rezo cada noche para que se produzca un milagro —respondió con tirantez, estremeciéndose cuando un segundo escalofrío la atravesó.

—Lo que sí sería un milagro es que volviera a ver a los Reeves. Yo no contaría con ello, señora Treadwell. Seis meses... —Sacudió la cabeza—. Ya no deben de quedar ni los huesos.

Ella contuvo un grito y después se esforzó por tragarse la ira que le siguió. Con todo, ésta se dejó entrever en sus palabras.

—Con lo bien que se le estaba dando levantarme el ánimo.

Ajeno a su sarcasmo, Hopkins asintió y contempló descaradamente la curva de sus senos.

—Tiene que enfrentarse a los hechos tarde o temprano. Lo más probable es que usted no quede viuda, pero esas niñas sí quedarán huérfanas. Pura y simplemente. Más vale que haga planes para ellas. La señorita Amanda está rondando la edad casadera.

Seraphina se quedó boquiabierta. ¿Edad casadera? ¡Amanda, la mayor de las tres niñas, sólo tenía nueve años!

—Y hablando de la pobrecilla —prosiguió Hopkins, fingiendo mirar en torno a la pequeña aldea—. No veo a la señorita Amanda por ninguna parte.

Y Belice se congelaría antes de que él lo hiciera.

—Está en casa ayudando a sus hermanas con las lecciones de aritmética y geografía. —Y para que no abrigara ninguna idea indebida, añadió con aspereza—: Hacia allí me dirijo.

Él escupió al suelo entre los pies de Sera e, ignorando su grito ahogado y los dos pasos que precipitadamente retrocedió, dijo:

—Debería traerla al pueblo más a menudo, ¿sabe? Una niña de su edad debe ver otra gente aparte de las mujeres de su familia. Mi Isabel sería buena compañía para la señorita Amanda. Son casi de la misma edad. Un año o dos de diferencia, más o menos.

En realidad, tres, corrigió Sera para sí. Pero toda una vida de diferencia en términos de experiencia sórdida y mundana. Y seguiría siendo así mientras a ella le quedara aliento. Ninguna mujer decente, de la edad que fuera, jamás debería conocer las cosas que la novia de doce años de Milton Hopkins conocía.

—Conozco a un hombre en Guatemala que podría estar interesado en ella.

Seraphina fingió no haber escuchado su oferta, ni reparado en que su mirada había descendido hasta sus caderas. ¡Qué hombre tan repugnante! Apretó la mano libre en un puño mientras se recordaba que había sido criada como una mujer dulce. Santo Dios, tenía que haber un modo de sacar a las niñas de esa pesadilla de lugar. Tenía que haberlo.

Pero primero tenía que alejarse de Milton Hopkins. Y al cuerno con la grosería que suponía una huida patente; comenzaba a ponérsele la carne de gallina.

—De veras tengo que irme, señor Hopkins. Las niñas me esperan para almorzar. Gracias de nuevo por entregarme la carta —dijo, luego se dio media vuelta y retomó su camino. No miró atrás; no se atrevió. El comportamiento lascivo del hombre sacaba lo peor que había en ella. Al tipo ya le quedaban pocos dientes de por sí. Si le daba un puñetazo como estaba tentada de hacerlo, se moriría de hambre y ella pasaría el resto de su vida sintiéndose culpable. Y luego, naturalmente, vendrían las inevitables habladurías. «¿Has oído lo que ha hecho Seraphina Miller-Treadwell?» Su reputación ya estaba bastante maltrecha; matar a Milton Hopkins sería la última estocada. Él no merecía la pena.

Los pollos de Marta, que a corta distancia eran más patéticos y estaban más desplumados, graznaron a modo de protesta y corrieron a apartarse de su camino. Pero una vez que estuvieron lejos, se callaron, permitiendo que el sonido monótono de una conversación llegara a sus oídos.

Seraphina se detuvo, preguntándose cuánto tiempo más estaría con la otra patrona. ¿Debería esperar pacientemente o dar a conocer su presencia llamando en el pastel de estaño clavado al poste central de la tienda? La cortesía no era algo que, por lo general, se esperase o practicase en Belice. Miró hacia la costa y se fijó en que los botes eran arrastrados fuera de la línea de la marea. El tiempo se acababa. Gotas gemelas de sudor rodaron por su espalda y dentro de las ya empapadas capas de tejido que rodeaban su cintura.

Sera escuchó de nuevo la conversación dentro de la tienda, advirtiendo que ahora ésta sostenía el tono firme empleado cuando se concreta un negocio. Decidiendo que podía permitirse ser educada y esperar su turno, resistió el impulso de utilizar la manga para secarse el sudor de la frente y, en su lugar, contempló la carta arrugada que sujetaba en la mano. Le llevó un momento y alguna que otra maniobra, pero logró colocarse la carpeta bajo el brazo y dejar ambas manos libres para poder usarlas.

Alisó las arrugas de la carta lo mejor que pudo y seguidamente examinó de nuevo la dirección audazmente manuscrita. «Arthur William Albert Reeves. Belice.» Sin duda alguna, el remitente no tenía ni idea de que Arthur hubiera desaparecido. Lo que le colocaba en un dilema en cuanto a qué hacer. Seraphina suspiró, deseando que este tipo de decisión no le hubiera sido impuesta y sabiendo, no obstante, que no tenía más opción que tomarla. Uno asumía todo tipo de problemas por los amigos.

La solución más sencilla sería archivar la carta en la caja de las facturas que estaba amasando en ausencia de Arthur, pero, si lo hacía, cabía la posibilidad de que estuviera pasando por alto algún asunto importante que debiera ser atendido. No tenía la menor idea de qué asunto pudiera ser.

Pero sí sabía que en los tres años que los Reeves habían vivido en Belice, Arthur jamás había recibido correspondencia de ninguna clase. El correo llegaba en tan escasas ocasiones que era de dominio general cuándo lo hacía y quién había recibido qué.

El solo hecho de que hubiera llegado una carta sugería que ésta era de gran importancia y, por tanto, estaba obligada por el deber a averiguar su contenido. Y considerando que Arthur y Mary le habían dejado a cargo de su hogar, sus hijas y su dinero... Seguramente esa delegación de autoridad comprendía tratar de modo responsable su correspondencia.

Por supuesto, no había nada en el anverso de la carta que indicara que era de índole comercial. Existían las mismas posibilidades de que fuera una comunicación personal. Si lo era, abrirla y leerla sería una grave violación de la privacidad de Arthur.

—Estás vacilando, Sera —farfulló, frustrada consigo misma—. Limítate a abrir esa carta y termina con esto.

Con los dientes apretados, rompió rápidamente el sello que llevaba la carta y desdobló los pliegues. Dos billetes bancarios ligeramente arrugados por valor de cien libras revolotearon hasta el barro a sus pies. Seraphina, con el corazón latiéndole desaforadamente y subiéndosele a la garganta, dejó caer su carpeta para salvar a las niñas y a sí misma de la ruina.


Capítulo 1



Londres, 1860



Había sido condenadamente desconsiderado por parte de Percival morir ahogado con un cuenco de gachas de cereales. Y Arthur, sin duda, se estaba tomando su tiempo asumiendo su parte de responsabilidad. En lo que a hermanos se refería, los dos eran patéticos como mínimo. El hecho de que fueran, o en el caso de Percival, «fuera», medio hermanos carecía de importancia. Entre ellos, habían logrado superar el pozo de su resentimiento. Una vez más.

—¿Regodeándote en pensamientos sombríos, Carden?

Él siguió mirando en las profundidades de su taza de té de la mañana mientras respondía con honestidad:

—No más de lo habitual. No más de lo habitual.

Al otro lado de la mesa, Barrett Stanbridge alargó la mano a una tercera tostada.

—¿Y son éstos los típicos pensamientos sombríos acerca del estado del imperio? —preguntó—. ¿O quizá acerca de que en estos tiempos nadie construye ferrocarriles en Inglaterra? —Untando una generosa capa de mantequilla sobre el pan ligeramente tostado, añadió—: ¿O puede que estés preocupado por los desagradables comentarios que lady Caruthers le dedicó a tu proyecto para su nuevo invernadero?

—Iba a conseguir aquellos artículos a su tiempo —admitió Carden, preguntándose si el mediodía sería demasiado temprano para empezar a beber—. Y no emplearía mi talento en diseñar invernaderos para viejas damas si el Parlamento prosiguiera con el establecimiento de la medida estándar para los sistemas de raíles existentes.

—Ah, muy cierto —repuso Aiden Terrell, dejando su taza de té vacía y alargando la mano a un pastelillo de cerezas.

Barrett expresó su conformidad asintiendo y tomó una cuchara llena de mermelada de fresa.

—Luego los pensamientos sombríos se deben a tener que soportar los privilegios de ser un par hasta que tu hermano regrese de Dios sabe dónde.

—Arthur está en Belice. Y hay muy pocos privilegios que compensen el tedio de ser un par —espetó Carden, dando buena cuenta de su té y dejando la taza en su platillo con un sonoro tintineo.

—Tendremos que aceptar tu palabra en este tema —respondió Barrett, sonriendo—. Ninguno de nosotros va a saberlo nunca por experiencia propia. Lo cual, naturalmente, suscita la pregunta de por qué sigues asociándote con nosotros.

—Porque sois unos borrachos felices y unos jugadores de cartas funestos.

Aiden rió a carcajadas y rellenó su taza con la tetera de plata.

—Por eso y porque somos de lo más amables al arrebatarte las mujeres indeseadas de tus propias manos.

Carden hizo una mueca de dolor por un instante. Maldito fuera si no había olvidado ocuparse de ese pequeño asunto. Lo que no se ve, no se recuerda.

—Hablando de mujeres —dijo previsiblemente Barrett, olvidando por el momento la tostada y fingiendo mirar la habitación del desayuno—, ¿dónde está la hermosura con quien te marchaste de Covent Garden anoche? ¿La tienes debajo de la mesa?

La sugerencia disparó una imagen mental. Carden la guardó a buen recaudo y se meneó en la silla para colocarse con indiferencia la bata de seda a fin de que ocultase su respuesta física.

—Por lo que sé —contestó a sus amigos—, sigue arriba, acostada. No he pasado a comprobarlo últimamente.

—Es bastante entrada la mañana —observó Barrett antes de propinar un voraz bocado a su tostada.

—Anoche estuvimos levantados hasta muy tarde —repuso Carden con una sonrisa, sabiendo que se esperaba que dijera algo similar. Uno complacía a sus amigos en tales cosas. Y, siendo amigos y caballeros, sabía que no le presionarían a la espera de detalles de cómo, exactamente, había pasado las horas en compañía de una mujer.

—¿Podríamos tomar esto como una señal de que ésta te durará un poco más que sus predecesoras? —preguntó Aiden, añadiendo nata a su segunda taza de té.

Carden rió por la nada sutil, y muy esperada, pregunta.

—No. Y no, me es indiferente cuál de los dos me la quita de las manos. Sorteadlo con pajitas si os place.

—Aiden se quedó con la última —declaró Barrett—. Es mi turno. ¿Cómo se llama?

—Jenine. O Joan —informó Carden. Se encogió de hombros y agregó—: O algo semejante. No entablamos una conversación prolongada.

Barrett asintió, entornando los ojos mientras miraba por la ventana de la sala y hacia el hueco de la escalera en la parte delantera de la casa.

—¿Has contratado una nueva ama de llaves?

Perplejo por el brusco cambio de tema, Carden miró hacia Aiden en busca de una explicación. El otro sacudió la cabeza y se encogió de hombros como respuesta muda.

—De acuerdo, Barrett —dijo Carden, dejando escapar un suspiro—. ¿Qué tiene que ver que contrate o no un ama de llaves con la mujer que presumiblemente sigue en mi cama?

Barrett, dejando su tostada inacabada, se sacudió las migas de los dedos mientras se explicaba:

—Pensaba que quizá pudiera estar esperando que le suban el desayuno. Es probable que agradeciera que alguien satisficiera sus expectativas. Y si no hay ama de llaves que se ocupe de la tarea... —Miró a Carden a los ojos, sonrió y le hizo un guiño.

Él comprendió el curso de los pensamientos de su amigo, se arrellanó nuevamente en la silla y se metió otra vez en el juego.

—No hay ama de llaves. El anuncio viene en el Times de hoy. Imagino que comenzarán a hacer cola en la próxima hora.

—En ese caso, ¿no sería mejor que te vistieras para las entrevistas? —preguntó Aiden. Le miró de arriba abajo, enarcó una ceja y agregó a continuación—: ¿O acaso pretendes seleccionar a la candidata menos afectada por tu falta de inhibición?

—Ésa es una idea —interpuso Barrett, levantándose de su asiento y disponiéndose a preparar una bandeja de desayuno.

—Una muy buena, si se me permite decirlo —comentó Aiden, entregándole la tetera—. Si vamos a contratar al tipo de mujer adecuado, se evitaría la necesidad de encontrar un interés romántico algún que otro día. La conveniencia es algo a tener muy en cuenta.



Carden resopló y le pasó la mermelada a Barrett.

—Hay que tener mucho más en cuenta la novedad y la emoción de la seducción.

—El aburrimiento es muy tedioso, ¿no es cierto? —observó Barrett, levantando la bandeja preparada apresuradamente, pero bien repleta—. Dame quince minutos para engatusar a tu última conquista antes de subir para ponerte presentable.

—¿Quince? —preguntó Carden—. ¿Eso es todo?

—En realidad, estimo que diez son más que suficiente —repuso su amigo mientras se aproximaba a la puerta—, pero, certeza aparte, podría errar. La joven dama podría sentirse un poco incómoda si entras justo cuando consiente en escabullirse conmigo por la escalera de atrás.

Aiden sacó un reloj de oro del bolsillo y abrió la ornamentada tapa.

—¿Cuánto tiempo ibas a concederle?

—Por lo menos treinta.

—No tardará tanto tiempo —replicó el otro, colocando el reloj sobre la mesa a fin de que ambos pudieran verlo—. Puede ser realmente encantador cuando quiere algo.

Carden sonrió de oreja a oreja.

—Es casi tan bueno como yo. Y habida cuenta de las inclinaciones de la mujer de arriba, dudo que precise más de cinco minutos para convencerla de que cambien su juramento romántico. Concedo otros diez para que ella demuestre de modo competente su nueva lealtad y luego otros quince para que ambos se vistan y se marchen. Ya sabes cómo es esto.

La sonrisa de Aiden indicaba que sí lo sabía.

—Sé honesto, Carden. ¿No echarás de menos sus encantos ni un poquito?

Carden contempló el centro de la ahora casi vacía mesa del desayuno. Aiden era joven, sólo tenía veintitrés años, y, aunque era capaz de defenderse en lo referente a arrastrar una mujer a sus brazos, todavía abrigaba algunas de las románticas ideas de la juventud en relación a ello. También él las había tenido a su edad. Pero en algún momento de los últimos siete años, habían sido desechadas a lo largo del camino de la experiencia. Aiden también se desharía de ellas muy pronto; Carden no veía razón alguna para ser él quien le enseñase las duras lecciones que la vida y las mujeres le darían.

—Elijo de un modo sumamente deliberado mujeres que son... —Se detuvo, sin estar seguro de la palabra más adecuada a utilizar. Había demasiadas cualidades que estimaba indispensables en sus amantes.

—¿Fáciles de olvidar?—apuntó Aiden.

Carden negó con la cabeza.

—Absolutamente prescindibles.

Aiden frunció los labios y miró fijamente el mantel de lino. Tras varios prolongados momentos, fijó la mirada de nuevo en Carden.

—¿Se te ha pasado alguna vez por la cabeza que en algún momento podrías elegir a la mujer equivocada y verte obligado a casarte con ella?

Naturalmente que se le había ocurrido. Aquél era el motivo por el que había elevado prácticamente a la categoría de ciencia el seleccionar las mujeres para sus relaciones amorosas. Pensándolo bien, quizá le debía al joven algunas perlas fundamentales de sabiduría.

—Únicamente las hijas de pares conllevan esa clase de poder, Aiden. Me esfuerzo mucho para evitarlas. Esfuerzo, debo añadir, que es semejante al que ellas se toman para evitar conversar con un tercer hijo como yo.

—De modo que, resumiendo, la respuesta es no.

—No tengo intención alguna de casarme. Ni por elección propia ni por obligación.

Aiden sonrió, su tensión inicial desvaneciéndose de modo palpable.

—El matrimonio entorpecería tu vida social.

—En lo más mínimo —declaró Carden al tiempo que repicaba el timbre de la entrada—. Lo que significa, naturalmente, que hacer cualquier juramento de fidelidad sería una hipocresía por mi parte. Y creo firmemente que ya hay suficientes hipócritas en el mundo. Me niego a sumarme al problema.

—Muy honrado de tu parte.

—Gracias. Así lo creo.

El timbre volvió a sonar y la mirada de ambos se dirigió más allá de las puertas de la sala del desayuno. Aiden se inclinó un poco hacia delante para ver mejor el vestíbulo.

—¿Es que Sawyer no va a abrir la puerta? —se preguntó en voz alta.

—Fue a hacerme unos recados —explicó Carden, levantándose de la silla—. Es evidente que no ha regresado todavía.

—No pensarás salir tú a abrirla, ¿verdad? ¿Vestido así?

Él bajó la vista a su bata de seda, reparando en que apenas le cubría y que distaba mucho de ser decente. El timbre sonó una vez más. Consideró la extensión del vestíbulo y la puerta al final de éste.

—¿Preferirías escuchar el timbre incesantemente?

—La verdad es que no.

—Tampoco yo —admitió, cerrando más ambos lados de la bata y ajustando el cinturón con un rápido tirón brusco—. Y, dejando a un lado el asunto de preservar nuestra cordura, el anuncio dejaba muy claro que las entrevistas empezarían a las dos. Apenas es mediodía. Si la mujer es lo bastante descarada para tocar repetidamente el timbre dos horas antes, se merece que escandalicen sus sensibilidades.

Se encaminaba a la puerta cuando Aiden dijo:

—Yo estoy vestido. Puedo hacerlo en tu lugar.

—No es tu casa —declaró Carden y a continuación dejó a su amigo sentado a la mesa. El timbre sonó de nuevo mientras agarraba el pomo de la puerta. Con los dientes apretados, abrió de un tirón el grueso panel de madera de caoba y de inmediato se situó en la abertura, preparado para presentar un sermón sobre buenos modales.

En cambio, se quedó sin aliento. Ella era, sin lugar a dudas, la belleza más exótica y exquisitamente voluptuosa que había visto jamás. El que su vestimenta estuviera irremediablemente pasada de moda, descolorida y completamente insuficiente para el tiempo primaveral no lograba restar valor a sus atributos principales. Alta, de ojos azules y, a juzgar por los rizos que asomaban bajo un desgastado bonete, morena; era una imagen casi perfecta de una dama inglesa de buena cuna venida a menos. Pero, cuando las demás mujeres inglesas de cierta distinción tenían la piel del color de la porcelana fina, esta criatura sin duda se alejaba de la norma. Tenía unos rasgos elegantes y una estructura ósea delicada, lo cual sólo servía para hacer que el tono ligeramente tostado de su tez resultara mucho más fascinante. Sus manos eran del mismo delicioso tono, sus dedos largos y elegantes y sin la menor evidencia de anillo de casada.

Y su conducta... Era también una curiosa mezcla. Ella se estremeció cuando él abrió la puerta, pero luego se mantuvo firme y le miró de arriba abajo sin el menor signo de sorpresa ante su estado de manifiesta desnudez. En ese momento ella tenía la mirada fija en sus hombros y parecía buscar algo con qué comenzar, una explicación de su presencia allí. No necesitaba ninguna, decidió Carden. Estaba en su puerta y era suficiente. Él era suficientemente ingenioso; si ella le proporcionaba una oportunidad, por pequeña que fuera, comenzarían su relación a partir de ahí.

—Buenos días, señora —dijo con voz lánguida. Ella se sobresaltó y le miró a los ojos mientras el rubor asomaba a sus mejillas. La mujer no había estado buscando por dónde empezar, después de todo, comprendió Carden. Se había quedado absorta en la contemplación de su persona. Y, a juzgar por la expresión culpable de sus ojos, sus atenciones mentales habían rayado lo indecente. Carden apenas logró contener la sonrisa mientras agregaba—: ¿En qué puedo ayudarla?

Ella se aclaró ligeramente la garganta, le miró fijamente a los ojos y respondió:

—Me han dicho que ésta es la residencia del señor Carden Reeves.

—Lo es. —Dios, su voz era igual de exótica que el resto de ella. Indudablemente británica, pero con un muy ligero y suavemente vibrante acento extranjero que no logró ubicar. Y en ese instante supo que la contrataría fueran cuales fuesen sus referencias. Quizá la conveniencia tenía algo que había pasado por alto todos estos años. Sin duda merecía la pena probar.

Carden sonrió y apoyó el hombro contra la jamba de la puerta.

—Las entrevistas comienzan a las dos en punto. Puede esperar en el camino hasta entonces. No sería justo para las demás empezar antes.

Ella parpadeó con aquellos ojos increíblemente azules y pareció sinceramente perpleja al decir:

—¿Entrevistas?

La mayoría de las actrices vestían mejor, pero debía admitir que ella tenía talento.

—Para el puesto de ama de llaves anunciado en el Times de esta mañana —informó despreocupadamente, dispuesto a seguirle el juego.

La cólera resplandeció en sus ojos durante un momento, como si fuera hielo al sol, para desaparecer después, reemplazada por una especie de desgarrada resignación que le hizo desear tender la mano hacia ella, tomar su rostro entre las manos y pedirle que le contara cómo había llegado hasta su puerta. Ella habría llorado y él la hubiera besado para enjugar sus hermosas lágrimas y arrastrado adentro, asegurándole que todo iría...

—No estoy aquí para la entrevista de trabajo —dijo ella, haciendo trizas la fantasía de Carden—. Tengo asuntos personales que discutir con el señor Reeves. ¿Por un casual se encuentra en casa y recibe visitas esta mañana? Es muy importante.

¿Pensaba ella que era el mayordomo? ¿En qué rincón del imperio británico atendían la puerta los mayordomos vestidos con una bata de seda al mediodía? Divertido, se cruzó de brazos y preguntó:

—¿Qué clase de asunto personal?

—Lo lamento, señor, pero «personal» significa que sería inapropiado discutir el asunto con otro que no sea el señor Reeves.

La mujer lo había dicho de un modo amable y suave, pero no cabía duda del tinte de censura que contenía. Uno necesitaba un ama de llaves que comprendiera plenamente y que estuviera dispuesta a mantener las formas. Al menos en público.

—Soy Carden Reeves. Y estoy seguro de que recordaría haberla conocido con anterioridad, señora. ¿Qué asunto personal podríamos tener que discutir?

Ella retrocedió... pero no como si sintiera en absoluto repulsa, sino con evidente sorpresa. Carden no sabría decir si debido a que de pronto se había dado cuenta de que no estaba hablando con el mayordomo sino con el dueño de la casa, o porque ningún propietario en ese distante rincón del imperio se ocupaba de atender él mismo la puerta ataviado con una bata. Mientras la mirada de la mujer lo recorría de la cabeza a los pies, decidió que debía de ser lo último; parecía más curiosa que apurada. A él le gustaba la curiosidad en una mujer.

—¿Señora?

—Discúlpeme —dijo un tanto jadeante mientras le miraba a los ojos de nuevo—. Lo que sucede es que no se parece usted en nada a Arthur.

Si la intención de la mujer era pillarle igualmente por sorpresa, lo había logrado.

—¿Conoce a mi hermano mayor?

Ella asintió.

—Su hermano era un hombre maravilloso, amable y considerado.

Carden sintió que la tierra se movía bajo sus pies y enderezó la postura, desesperado por mantener el equilibrio.

—¿Era? ¿Ha dicho «era»?

Ella también se movió nerviosamente sobre el escalón, cuadrando los hombros y alzando levemente el mentón.

—Lamento tener que ser la portadora de tales noticias, pero su hermano y su esposa partieron hace nueve meses para una breve expedición al interior de Belice. Dado que no han regresado ni enviado carta alguna, se les supone muertos.

—¿Se les supone? —repitió, sabiendo aun cuando lo hacía, que se estaba agarrando a un clavo ardiendo—. Entonces, todavía podrían estar vivos.

La sonrisa de ella era tensa, y en el fondo de sus ojos él vio la más leve y fugaz señal de irritación.

—Usted no conoce nada de la jungla, ¿no es así, señor Reeves?

—No puede estar muerto. Sencillamente, no puede estarlo.

—Me temo que es lo más probable.

Por los clavos de Cristo, aquello era lo último que quería oír. Primero Percival y ahora, al parecer, Arthur. Estaba maldito. Y condenado. Si se llegaba a saber este cambio en su estatus, su vida se convertiría en un auténtico infierno. Él no se merecía aquello. Nada de lo que había hecho en su vida había sido lo bastante malo como para provocar que esta venganza divina cayera sobre él.

—¿Señor Reeves?

Se pasó rápidamente las manos por el rostro y luego las dejó caer a ambos costados mientras trataba de centrar la visión en la mujer en pie delante de él. La hermosa mensajera de malas noticias. Prueba de que Dios tenía un sentido de la ironía extremadamente retorcido. Y un lado mezquino tan ancho como el Támesis.

—Aunque soy sensible a su pena y su dolor, señor Reeves —la oyó decir con amabilidad pero firmemente—, por desgracia hay asuntos que requieren ser tratados de inmediato.

Debería pedirle que entrara; discutir asuntos personales frente a los escalones estaba, sin lugar a dudas, fuera del protocolo social.

—¿Como cuáles? —fue todo cuanto logró barbotear.

—Soy la señora Treadwell —comenzó con una sonrisa débil y forzada—. Su hermano y su cuñada me dejaron a cargo de sus asuntos. Iba a ser un arreglo temporal, pero las circunstancias cambiaron. Pensé que era mejor traerle a usted lo que queda de sus vidas. Puesto que su cuñada era hija única y huérfana, es usted el único pariente que conozco.

El cerebro de Carden no funcionaba como era debido; escuchaba sus palabras, todas y cada una de ellas, pero sólo una de cada tres tenía algún tipo de impacto importante. No podía pedirle a ella que repitiera todo su pequeño discurso. Había dicho que se llamaba Treadwell. «Señora» Treadwell. Y algo acerca de traer... Una tenue luz parpadeó en su conciencia. Efectos personales. Le había traído los efectos personales de Arthur y Mary.

Carden asintió con la cabeza.

—Haga que envíen las cajas, baúles, o cualquier otra cosa, a mi cargo.

—Ya me he ocupado de encargar y pagar los costes, señor Reeves. Deberían llegar dentro de unas pocas horas.

Carden pensó que aquello debería dar por zanjada su conversación, que con aquello la mujer debería haber expresado sus condolencias una vez más, dado a continuación los buenos días y alejarse. Pero no lo hizo. Se quedó allí, mirándole con sus enormes ojos azules colmados de impaciente expectación.

—¿Por qué —se preguntó en voz alta— tengo la sensación de que nuestra conversación aún no ha terminado?

—Quizá porque no lo ha hecho —respondió al instante—. He traído los retoños de su hermano a su casa.

—¿Retoños? —prácticamente escupió la palabra. Santo Dios, la mujer era mejor que cualquier púgil que él hubiera conocido. No le había puesto la mano encima y, sin embargo, él se tambaleaba.

—¿No estaba al corriente de que su hermano tenía descendencia?

—Arthur y yo... —Los recuerdos le asaltaron y con ellos llegó la habitual oleada de ira. En cuestión de un solo segundo, la nube que empañaba su mente ardió—. No importa —dijo lacónicamente—. Carece de relevancia. ¿Cuántos hijos? Y le ruego que me diga que hay un niño o dos en la camada.

No fue irritación ni impaciencia lo que vio en sus ojos esta vez; era cólera. Ella no hizo el menor esfuerzo por disimularlo u ocultarlo, sino que, en cambio, le volvió la espada y asintió enérgicamente. Un repentino movimiento en la calle captó su atención más allá de ella. En el bordillo había un carruaje de alquiler, el cochero al parecer dormía en su asiento, látigo en mano. Había sido la puerta abierta del carruaje lo que había atraído su mirada.

Carden observó mientras una niña con un vestido andrajoso se apeaba. Una segunda niña, ligeramente más pequeña, la siguió de inmediato, la falda demasiado corta exponía una parte demasiado grande de sus tobillos para ser decente. Una tercera niña, muy pequeña, saltó del carruaje y, de un brinco, se detuvo junto a lo que él sólo pudo imaginar que eran sus hermanas mayores.

Él miró fijamente la puerta del carruaje y deseó fervientemente que un joven varón, de la edad que fuera, saliera del oscuro interior. Aún seguía deseándolo cuando la mayor de las tres niñas se dio la vuelta y cerró elegantemente la puerta a lo que hubiera sido su única esperanza de salvación.

Ya era prácticamente oficial. Iba a convertirse en Carden Reeves, el maldito séptimo conde de Lansdown.


Capítulo 2



Las dudas que pudiera haber albergado Carden en cuanto a su parentesco se evaporaron cuando las tres niñas se colocaron junto a su niñera en los escalones de su casa. Eran la viva imagen de Arthur; los mismos ojos oscuros enmarcados por largas y espesas pestañas, que tan femeninas habían resultado en su padre, la misma forma de sus carnosos labios inferiores, el mismo modo de mantener alta la cabeza. Y que le condenasen si no tenían la misma forma de ser que Arthur. El mundo entero era una aventura para ellos, toda persona dentro de éste era objeto de un franco escrutinio y un análisis verdaderamente preciso. Y en aquel momento él se sentía como un bicho en un bote.

—Señor Reeves —dijo la niñera mientras ellas alzaban la mirada hacia él con descaro—, permita que le presente a sus sobrinas: Amanda, Beatrice y Camille.

«Por orden alfabético. Qué típico de Arthur.»

—Queridas, os presento a vuestro tío Carden. El hermano menor de vuestro padre.

—Medio hermano —respondió, por pura costumbre.

La más pequeña parecía que fuera a echarse a llorar. La mayor no reaccionó en modo alguno, su rostro parecía haberse tornado de piedra. La mediana ladeó la cabeza y entrecerró los ojos como si intentara verle con mayor claridad. Su niñera, la señora Treadwell, recordó, enarcó una ceja bellamente curvada y se aclaró suavemente la garganta. El sonido le recordó a Sawyer y, más tarde, los buenos modales.

—Les ruego que entren —les pidió, retrocediendo y abriendo la puerta de par en par con gesto sincero. La señora Treadwell asintió y animó a sus sobrinas a entrar. Cruzaron el umbral en orden alfabético y luego se detuvieron en seco en medio de su vestíbulo. Él cerró la puerta y su mente comenzó a trabajar a toda velocidad.

—Ah... por aquí, al salón —dijo Carden, poniéndose de una vez en movimiento, esta vez hacia la pequeña habitación reservada para recibir invitados... no es que él los hubiera tenido, y no sabía del todo cómo entrar por la puerta trasera.

—Tengan la bondad de tomar asiento, señoras —ofreció aun cuando reparó en la capa de polvo que cubría todo el mobiliario. Alguien, probablemente Barrett, había escrito «contrata una criada» en la capa que cubría la angosta mesa que se encontraba tras uno de los sillones parejos. Por supuesto, contratar una criada estaba dentro de los deberes propiamente dichos de un ama de llaves. Y él tenía toda la intención del mundo de contratar una algún día de éstos. En cuestión de horas, de hecho—. Si tienen la amabilidad de disculparme durante unos momentos, señoras —dijo mientras las tres jóvenes invitadas se sentaban de un salto sobre el tapizado con la suficiente fuerza para levantar una nube de polvo—. Debo ponerme un poco más presentable.

—Eso estaría bien, señor Reeves —dijo la niñera, aparentemente anclada en un punto frente a la chimenea apagada—. Y sería muy considerado. —Carden creyó oírla agregar entre dientes.

Estuvo tentando de señalarle que no había mostrado la menor señal de rechazo por su estado próximo a la desnudez; que había parecido estar de lo más encantada. No obstante mantuvo tal observación para sí, al decidir que ya habían tenido un comienzo lo bastante malo sin tratar de avergonzarla de modo deliberado.

—¿Les apetece un refresco mientras esperan?

—Eso sería muy considerado.

—Me ocuparé de ello, señoras —aseveró, haciendo una breve reverencia mientras salía de espaldas del cuarto y cerraba la puerta tras de sí.

Una vez solo y fuera de la vista de las mujeres, se detuvo y se pasó los dedos por el cabello. Por Dios bendito... Arthur... muerto. Y con hijas como único legado. ¡Menudo embrollo era todo aquello! ¿Durante cuánto tiempo podría posponer las cosas?

¿Durante cuánto tiempo podría continuar con la farsa y mantener la ordenada y simple naturaleza de su vida? ¿Seis meses? ¿Quizá un año? Todo dependía de lo que hiciera con sus sobrinas y con su exóticamente tentadora niñera. Enviarlas lejos sería lo más sencillo, lo más inteligente. La rebelión de los sepoys había sumido la India en un caos. Pero aún tenía amigos asignados en Transvaal. Quizá...

Carden volvió a pasarse las manos por el cabello una vez más y se puso en marcha, esperando tener una solución para cuando terminara de vestirse. Entretanto, tenía algo que se asemejaba a un plan y que no requería más esfuerzo de su parte que impartir órdenes. Podía delegar en los mejores.

No había hecho más que entrar en la sala del desayuno cuando Aiden despegó la mirada del Times y la alzó hacia él.

—Pareces un poco irritado —bromeó.

—Tengo una especie de crisis. ¿Has oído entrar a Sawyer?

—No. Pero, claro, puede que haya encontrado algo para aclarar ese perpetuo nudo de su garganta.

—¡Maldita sea! —«¿Cuánto tiempo le llevaría ver al sastre y escoger un nuevo juego de ropa interior?»—. De acuerdo, Aiden, considera que te han obligado a estar de servicio. En mi salón hay sentada una mujer extraordinariamente hermosa con un desafortunado caso de responsabilidad. La acompañan tres niñas pequeñas vestidas con harapos. —Su amigo dobló el periódico entre risas.

—Al final el pasado te ha alcanzado.

Él tenía mejor juicio que eso, pero sabía que no era momento de emprender un discurso sobre precauciones sexuales.

—Las golfillas son mis sobrinas y la mujer que las ha arrastrado hasta aquí es su niñera. Por amor de Dios, sé un buen amigo, prepara una bandeja con té y llévasela mientras voy arriba a toda velocidad y encuentro mi ropa.

Aiden cogió su reloj de la mesa.

—Sólo han pasado trece minutos desde que subió Barrett.

Lo que hacía menos de diez minutos desde que su mundo se había vuelto del revés.

—Pues más le vale que sea tan bueno como él piensa —declaró Carden mientras se dirigía a las escaleras.







—No me gusta.

Seraphina frunció los labios y consideró cómo debía responder a la afirmación de Camille. La honestidad era algo bueno y, sin embargo, por otro lado, la supervivencia de las niñas dependía enteramente de que contaran con el favor de su tío.

—Considero que deberíamos reservar nuestros juicios durante un tiempo —declaró diplomáticamente—. Después de todo, nos hemos presentado en su casa sin avisar y ha sido una gran sorpresa para él descubrir que no sólo su hermano no regresará a casa, sino que tiene tres sobrinas de las que, al parecer, nadie le ha informado. La gente nunca está en su mejor momento cuando han sufrido una fuerte impresión. Con el tiempo puede que sea un poco menos...

Sera no sabía qué decir, revisando mentalmente todas las observaciones que había realizado en el breve lapso de tiempo que conocía al señor Carden Reeves. El hombre manifestaba un desdén instintivo por el protocolo. Abriendo la puerta... al mediodía... llevando una fina bata de seda por toda vestimenta. Una bata que había dejado muy poco librado a su imaginación... sobre todo cuando apoyó su ancho hombro contra el marco y cruzó despreocupadamente brazos y tobillos. Había requerido toda la serenidad de la que era capaz para evitar comerse con los ojos la extensión de su musculoso muslo desnudo.

Y resultaba obvio que para él era habitual presentarse de esa guisa a las mujeres. Estaba completamente relajado, quizá incluso inconsciente de lo mucho que su postura revelaba. Carden Reeves, cada centímetro de sus anchos hombros y de su delgada cintura, irradiaba un intenso aire de confianza.

El hombre era, sin lugar a dudas, un libertino. Un seductor de mujeres. Lo supo en el preciso instante en que había abierto la puerta y la había mirado a los ojos. Había sentido que el calor la atravesaba de pies a cabeza, que le robaba el aliento e inmediatamente, aunque momentáneamente, gracias a Dios, nublaba su juicio. Sin embargo él había sido consciente del poderoso efecto instantáneo que ejercía sobre ella. Y le había divertido. Ella no había sabido si sentirse insultada o avergonzada, y por ello había optado por mostrarse cauta y formal. Todo había parecido ir mejor después de eso. Hasta el cruel comentario del hombre acerca de que esperaba que Arthur hubiera tenido hijos varones.

—Tío Carden podría ser un poco menos... ¿qué, señorita Sera? —insistió Beatrice, con los ojos entrecerrados tal y como acostumbraba cuando meditaba sobre algo.

Guapo, alto. Increíblemente bien formado. Deliciosamente pícaro. La tentación personificada.

—Pomposo —respondió Sera con brusquedad, decidiendo que aquello, probablemente, era la raíz de todos sus defectos.

—¿Qué significa «pomposo»? —preguntó Camille, tal como esperaba Sera.

—Pagado de sí mismo, cariño. Vuestro tío Carden se tiene en muy alta estima.

—¿Por qué?

Ella debería haber esperado tal pregunta. Pero no lo había hecho y ahora se encontraba de nuevo arrinconada por obra propia.

—Porque es guapo —afirmó Amanda con toda la autoridad de una mujer tres veces mayor de la edad que tenía.

—¿Tiene razón Amanda, señorita Sera? ¿Es guapo el tío Carden? —preguntó Beatrice, que siempre dudaba de todo lo que decía su hermana.

Seraphina recordó los rasgos bien cincelados, los ojos azul grisáceos, el cabello pecaminosamente negro con una levísima pincelada plateada en las sienes. Y la sonrisa. Esa deslumbrante sonrisa que hacía que se acelerase el corazón y que se tambalease la sensatez de una. No se podía negar lo obvio ni evitar una discusión básica acerca de verdades irrefutables.

—Sí, es un hombre muy guapo. Y aunque algunos hombres van por la vida sin dejar que su buen aspecto afecte la opinión sobre sí mismos, a primera vista parece que vuestro tío no es uno de ellos. Puede que con el tiempo demuestre lo contrario. Debemos concederle una oportunidad.

—Es un mujeriego —declaró Amanda.

Seraphina se tragó la sorpresa y mantuvo el tono despreocupado al preguntar:

—Debo preguntar cómo es que estás familiarizada con tal término.

La expresión en los ojos de Amanda decía que sabía que había traspasado el límite del decoro. Pero siempre sin acobardarse, la muchacha sonrió con valentía y respondió:

—En Belice todo el mundo dice que el señor Hopkins es un mujeriego. Seguramente tú también lo has oído.

—Así es, pero no era consciente de que tú también estabas enterada —admitió Sera con desgana. Dado que no había modo de borrar lo que sin duda alguna era, en el mejor de los casos, un conocimiento de dudoso gusto, optó por hacer cuanto estaba en su mano para convertirlo en uno lo más valioso posible—. Vuestro tío puede ser muchas cosas, un seductor de mujeres entre ellas, pero no se parece en nada al señor Hopkins, Amanda.

—¿En qué se diferencian?

Amanda y su perseverancia. Algún día iba a meterla en problemas. Y de los gordos, además. Sera clasificó las posibles respuestas con la esperanza de hallar una que informara de modo adecuado a Amanda de las realidades que debía conocer y permitiera que la inocencia de sus hermanas permaneciera intacta.

—Vuestro tío me parece la clase de hombre —respondió con cuidado— que prefiere acompañantes considerablemente más mayores y maduras que las que le gustan al señor Hopkins. Y no hablaremos más sobre el tema. Por lo general, no es un tema apto para jovencitas.

—Y, entonces, ¿por qué hablamos sobre ello? —preguntó Beatrice de inmediato.

Y la curiosidad algún día mataría al gato. Pero, aunque los gatos no tenían más que siete vidas, Beatrice, por lo visto, tenía miles. Lo cual, dada su propensión, era algo muy bueno.

—Si no os explico tales cosas, ¿quién lo hará? —Sera la sonrió suavemente.

—¿Tío Carden? —aventuró Camille.

El estómago de Sera se volvió de plomo aun cuando mantuvo la sonrisa. La sola idea de confiar la educación de las hijas de su hermano a Carden Reeves era algo que hubiera preferido no tener siquiera que considerar. Pero lo había hecho. Muchas veces. Había sido una de sus principales preocupaciones mientras emprendían la travesía y Belice desaparecía de la vista. Naturalmente, había supuesto que él sería un hombre más parecido a su hermano y que podría, por tanto, confiarse que cumpliera con su deber... bueno, de un modo responsable. Pero habiéndole conocido al fin, sabía que había supuesto demasiado. Carden Reeves no era la clase de hombre que apreciara las mujeres remilgadas y absolutamente recatadas. De hecho, era probable que no conociera ninguna. Y que hiciera todo lo posible por eludir a cualquiera que, de modo involuntario, se cruzase en su camino.

Había considerado esa posibilidad durante los días y noches en el mar, pero se había negado a meditarla en profundidad. Las consecuencias habían sido demasiado desagradables. Había albergado la esperanza de quedarse con las niñas, pero estaba preparada para que le dieran las gracias y la despidieran. Podría soportar ese destino y tenía planeada, en cierto modo, su vida después de aquello. Pero si tenía que quedarse con ellas para protegerlas, bien podría verse en la tesitura de pedir un trabajo como su institutriz. Ya en una ocasión se había visto obligada por las circunstancias a suplicar...

—¿Señorita Sera?

Por fortuna, y de modo deliberado, enterró sus recuerdos.

—¿Sí, Beatrice?

—¿Qué será de nosotras si tío Carden no nos pide que nos quedemos con él?

—Lo hará, cariño —les aseguró a todas—. No tenéis que preocuparos por tales cosas.

—Puede que nos pida que nos quedemos —repuso Amanda—, pero únicamente será porque piensa que debe ser cortés. No creo que le guste demasiado la idea de que estemos aquí. Se le notaba en los ojos cuando subíamos el camino de entrada.

Cierto. Hubiera tenido una expresión completamente diferente en los ojos si alguna de sus sobrinas hubiera sido un varón.

—Como he dicho antes, vuestro tío no estaba en su mejor momento y debemos concederle tiempo para recuperarse de su impresión inicial.

—¿Y si nunca se recupera, señorita Sera? —aventuró Beatrice—. ¿Y si de verdad no quiere que nos quedemos aquí? ¿Adónde iremos?

Los hombres de la clase social de Carden Reeves no arrojaban a sus sobrinas huérfanas a la calle. La gente hablaría de un modo terrible de él por hacerlo. Puede que las niñas no fueran queridas ni valoradas, pero que les sería ofrecido un hogar era algo seguro. Tal vez no fuera lo que había previsto para ellas, pero tendrían un techo sobre sus cabezas, comida en sus platos y ropa cubriendo sus cuerpos. Sabía a la perfección que había millones de personas en el mundo que no podían esperar tanto. También sabía que cualquier palabra de consuelo, sin importar lo sensatas y racionales que fueran, caería en saco roto. Las niñas querían tener la certeza de que había otro camino a la liberación.

—Mi padre tenía unos parientes lejanos viviendo en Devonshire —mintió—. Si vuestro tío resulta ser un completo ogro, iremos en busca de mi familia y veremos qué tal se nos da ser granjeras.

Camille frunció el ceño durante un segundo y luego dijo:

—No sé cultivar nada.

—Tampoco yo —confesó Sera—, pero estoy dispuesta a probar nuevas experiencias.

—Igual que hicimos al navegar —apuntó Beatrice alegremente, aceptando de inmediato la posibilidad de vivir otra aventura—. Ninguna de nosotras, salvo la señorita Sera, había ido en barco antes de que partiésemos de Belice, pero lo hicimos bien al poco tiempo. ¿Recordáis que el capitán nos dijo que éramos unas marineras excelentes?

Camille arrugó la nariz.

—No me gustó nada vomitar.

—Yo no quiero ser marinera —medió Amanda—. No tienen dientes.

Esta vez Camille arrugó toda la cara mientras añadía:

—Y, además, huelen mal.

Beatrice ladeó la cabeza y miró fijamente las puertas cerradas del salón.

—El tío Carden huele bien.

Amanda dejó escapar un resoplido nada elegante.

—Creo que huele a perfume.

Sera examinó un cuadro al otro extremo de la habitación, fingiendo que no había escuchado el comentario. No deseaba explicar cómo es que Carden Reeves olía a perfume de mujer siendo mediodía. Ni siquiera quería pensar en ello.

La comprensión llegó acompañada de todo el poder y la sorpresa de un rayo. ¡Había dado por supuesto que estaba soltero! El modo en que la había mirado, como si quisiera devorarla, había indicado que estaba acostumbrado a perseguir a las mujeres con intención de conquistarlas. Y aunque algunos hombres abandonaban tal hábito después de tomar esposa, otros no lo hacían. Sera lo sabía por amarga experiencia propia. Carden Reeves podría ser un libertino casado; el perfume que de él se desprendía bien pudiera pertenecer a su esposa.

Sera suspiró con alivio. Durante todo el trayecto hasta llegar allí —todas las dudas que había albergado hasta que había sido demasiado tarde para cambiar de dirección— había imaginado que dejaría a las niñas en brazos de sus cariñosos tíos, sumergidas en una casa llena de primos bulliciosos que les acogieran de buen grado.

Y el suelo se había evaporado como si fuera humo mientras se encontraba en la puerta explicando su presencia allí. Ahora... Se esforzó por escuchar, esperando oír sonidos de voces y pisadas infantiles desde algún punto de la casa. Lo que escuchó era el repicar de un carrito con el té, un momento de silencio, y luego el giro de los pesados pomos de las puertas del salón.

Las puertas se abrieron y fueron cruzadas por el carrito. El joven que lo llevaba no era ningún criado. Carecía del semblante adecuado. E iba demasiado bien vestido. Alto, musculoso y con los ojos más verdes que había visto en su vida, él encontró su mirada y sonrió abiertamente antes de tornar su atención a las niñas.

—Buenos días, señoritas —exclamó con aire confiado al tiempo que hacía girar el carrito hacia el extremo de un sillón—. Carden dijo que tenía cuatro bonitas visitas, pero ya veo que subestimaba las cosas como de costumbre.

Detuvo el repleto carrito junto a una silla tapizada en damasco y se irguió todo lo considerablemente alto que era. Su mirada se posó en Sera.

—Soy consciente de que no es correcto, pero dadas las circunstancias... Permítame que me presente. Soy John Aiden Terrell, así llamado sólo por mis padres y Aiden a secas por mis amigos, de Saint Kitts, y amigo de Carden. Su empleado, Sawyer, está fuera haciendo unos recados y, en lugar de someterlas a una hospitalidad penosa, seré yo quien las compense en su ausencia. El té, queridas señoritas, está servido.

Recordando lo que de ella se esperaba haber aprendido en su niñez, Sera se desplazó con donaire a la silla junto al servicio. Tomando asiento, contó las tazas con celeridad. Seis. Él tenía intención de ser partícipe y esperaba que Carden hiciera lo mismo a su regreso.

—Gracias, señor Terrell. Es un placer conocerlo. Espero que se una a nosotras —agregó, señalando el extremo desocupado del sillón a su derecha—. ¿Sirvo el té?

—Por favor —dijo, apartando los faldones de su chaqueta y sentándose en el asiento compartido con Camille—, aunque faltan unos minutos para que el té esté en su punto justo.

Camille se esforzó por echar un vistazo en torno a él para sopesar los diversos alimentos que éste había traído.

—Las galletas parecen deliciosas.

La sonrisa que John Aiden Terrell —Aiden— le dirigió a Sera mientras alargaba la mano al plato de delicada porcelana lo decía todo y la hizo sentirse cómoda de inmediato. Aunque era un hombre joven, no cabía duda de que tenía cierta experiencia con los niños. La suficiente para reconocer una súplica sutil cuando la oía.

—Y están deliciosas —dijo él, ofreciéndole el plato a Camille para que hiciera su elección—. ¿Le apetece una, señorita...?

—Soy Camille —respondió la niña, sonriendo mientras alzaba la mirada hacia él con una galleta sujeta firmemente en la mano—. Muchas gracias, señor Terrell.

—Supongo que tienes unos cinco años. Tengo una hermana de cinco, sabes. —No esperó una respuesta, sino que se levantó levemente y alargó el plato hacia el otro sillón; su mirada encontró la de Beatrice mientras decía—: Y tú, señorita...

—Beatrice. —Tomó una galleta y le dio las gracias.

—Imagino que tienes unos siete u ocho años. ¿Estoy en lo cierto?

—Tengo siete.

—Y yo soy la señorita Amanda Elizabeth Reeves. Tengo nueve años.

Luchando por contener una sonrisa, y con una oscura ceja ligeramente enarcada, le ofreció el plato de galletas a Amanda.

—Habría supuesto que era mucho mayor, señorita Reeves —dijo—. Está muy crecida para nueve años.

—Me lo dicen con frecuencia —repuso, eligiendo una galleta para sí.

—No me cabe duda —convino Aiden, su pugna por contener la sonrisa se hizo más patente.

La conversación entre John Aiden Terrell y las niñas prosiguió, pero Sera sólo lo percibió como un zumbido sordo en lo más recóndito de su percepción. Carden Reeves, vestido con un traje elegantemente confeccionado, llenaba la entrada del salón. Dios bendito, qué guapo era. Perversamente guapo. Él tendría que haber sido un santo para no utilizar aquello en provecho propio. No cabía duda de que hasta una monja repararía en su presencia en plena calle. La expresión apreciativa en los ojos del hombre cuando encontró los suyos le indicó lo que ya sabía: Carden Reeves no era ningún santo. La pausada calidez que se extendió a través de su cuerpo le dijo que ella no era una monja; era una tonta.

Enfadada consigo misma, Sera apartó bruscamente la mirada de la de él y la fijó deliberadamente en la conversación que tenía lugar a su alrededor.

Acababa de hacerlo cuando John Aiden pareció presentir la presencia de su amigo.

—Ah, Carden. Ya estás decente —dijo, volviéndose hacia la puerta—. ¿Te apetece unirte a nosotros? Traje una taza de más.

—En realidad —Sera le oyó replicar—, pensé que podría dejar que continuaras con la conversación con mis sobrinas mientras la señora Treadwell y yo hablamos en privado.

No había modo de que el señor Terrell pudiera rehusar hacerlo ni de que ella pudiera eludir ese necesario intercambio. Tendría que arreglárselas lo mejor que pudiera, estar alerta y no olvidar sus recuerdos en ningún momento.

—Regresaré en breve, queridas —dijo Sera, comenzando a levantarse. El señor Terrell se puso en pie con presteza y le ofreció su galante ayuda. Ella la aceptó, sonriendo a las niñas con valentía, y agregó—: Os pido que continuéis cuidando vuestros modales.



Ellas asintieron. Aiden Terrell siguió sonriendo. Y Carden Reeves la evaluó lenta y abiertamente de pies a cabeza mientras ella se acercaba para reunirse con él ante la entrada. La valoración de Carden no fue ni remotamente tan desconcertante como su violenta y acelerada reacción hacia ella.


Capítulo 3



Llamándose a sí misma la más tonta entre las tontas, Sera aplastó sus emociones y le siguió a corta distancia por el pasillo principal, expresando su agradecimiento en silencio con un gesto de su cabeza cuando él se hizo a un lado y le permitió precederle dentro de lo que sin duda era su estudio. Las paredes estaban recubiertas de oscuros paneles, las ventanas emplomadas y enmarcadas por cortinas de damasco verde. Una gruesa alfombra de flecos de motivos orientales amortiguó sus pisadas mientras se dirigía a la silla frente a un impresionante escritorio de caoba. Tras éste había una pared con estantes que contenía una extraña variedad de construcciones en miniatura. Había varios puentes y casi una docena de lo que sólo pudo imaginar eran diminutas casas de muñecas. El porqué de todo aquello se hizo patente cuando su mirada se desplazó al rincón más alejado de la habitación. Apoyado en un caballete había un detallado proyecto para una casa. En los márgenes había anotaciones apuntadas y unas flechas indicaban dónde se aplicaban éstas.

Carden Reeves era arquitecto. Sera miró nuevamente los modelos en los estantes tras el escritorio, esta vez capaz de apreciar mejor lo que representaban. Las líneas eran limpias y sencillas; la sensación global de las construcciones, majestuosas. Y aunque, por lo general, parecían modestas, eran, no obstante, hogares indiscutiblemente destinados a la clase adinerada.

—Le ruego que tome asiento.

Sera se situó en silencio en la silla del visitante y luego aguardó con las manos plegadas sobre su regazo, a que él ocupara su lugar en el otro extremo del escritorio.

Él sólo se acercó al rincón más próximo a ella, se apoyó en la pared y esbozó una sonrisa que parecía prácticamente dolorosa.

—Me encuentro en una situación socialmente embarazosa, señora Treadwell.

Ella ya había previsto su reproche.

—Lo comprendo perfectamente —se apresuró a asegurarle Sera—. Si hubiera dispuesto de una mínima oportunidad, le hubiera enviado una carta informándole sobre nuestra inminente llegada antes de aparecer aquí. Por desgracia, no pudimos permitirnos el lujo de demorar nuestra partida de Belice y ocuparnos de tales detalles.

Ella se detuvo y enfatizó un tanto la cortesía de sus siguientes palabras.

—Me disculpo de corazón por haberlo sorprendido de este modo. Espero que no sea desagradable.

—En realidad —repuso con sequedad—, lo es.

Ella había pasado toda su vida en el lugar más recóndito y alejado del imperio británico y, aunque los límites de la buena educación eran a menudo bastante vagos, jamás se dejaban de lado por completo. Estar en Londres, en el mismo corazón de la Gran Bretaña... Habría esperado mayor cuidado a este respecto.

—Realmente ignoro qué se supone que debe decir uno en tal situación, señor Reeves —respondió con total franqueza.

Carden resopló, una expresión de indignada resignación hizo que las comisuras de su boca se curvaran hacia abajo.

—Pienso que no decir nada en absoluto sería la mayor bendición que podría esperar.

¿Acaso esperaba que ella se sentase sin decir una sola palabra, en actitud pasiva? ¿Que esperase en silencio a que él descargara su desagrado en ella por hacer lo único razonable que le había sido posible hacer? Era indiscutiblemente guapo, pero demasiado arrogante. No estaba en su naturaleza doblegarse ante ningún hombre. Nunca más. Y al cuerno con las consecuencias. Si de eso se trataba, el orgullo era todo cuanto se interponía entre una persona y la abyecta humillación.

—¿Es usted igual que mi difunto esposo —preguntó con frialdad—, que prefería las mujeres calladas?

—¿Su esposo está muerto? —inquirió Carden, posando la mirada momentáneamente en la mano izquierda de Sera.

—Supuestamente —repuso categóricamente—. Hacía las veces de guía para Arthur y Mary cuando partieron a su nefasta expedición.

Él asintió, arrugó el ceño, y contempló la alfombra durante algunos segundos antes de preguntar en voz queda:

—¿Han sido declarados formalmente fallecidos por las autoridades?

Seraphina suspiró suavemente, su enojo se fue disolviendo. Él estaba más sereno que cuando le había comunicado las desconcertantes noticias, pero era evidente que todavía estaba dispuesto a abrigar la esperanza de un feliz desenlace.

—No hay autoridades en Belice, señor Reeves —explicó con suavidad—. Es un lugar salvaje, indómito, que ningún imperio de la tierra se siente en la obligación de reclamar. La gente raramente se interna en la jungla. Aquellos que lo hacen, rara vez salen de ella. Ésa es una cuestión de vida y, en este caso en particular, de muerte, en Belice.

Carden se pasó los dedos por el cabello, luego se puso en pie y comenzó a pasearse de un lado a otro mientras gruñía en voz queda.

—Y en Inglaterra es un hecho, mortal, que un hombre aparentemente saludable de sesenta años puede caerse de cara sobre las gachas del desayuno y dejar que los demás arreglemos el embrollo.

Presintiendo que había mucho que no comprendía acerca de las circunstancias del señor Reeves y que sería mejor que midiera sus propias reacciones si lograba hacer que él se explicase, se levantó de la silla para poder observarle.

—Hizo mención al desafortunado incidente de las gachas en su cruda y breve carta a Arthur.

Él se detuvo en seco y la miró a los ojos, arqueando una ceja.

—¿Leyó mi carta para Arthur?

—En su ausencia, no me quedó otra alternativa que abrirla y leerla. —Seraphina decidió que no tenía sentido detallar sus motivos para hacerlo. O admitir que se había apropiado de las doscientas libras que se adjuntaban—. Creo que decía que el nombre del hombre era Percival.

Tardó un prolongado momento, pero finalmente Carden asintió con la cabeza y reanudó su paseo, las manos agarradas a la espalda, su mirada fija en la alfombra que pasaba bajo sus pies.

—Éramos tres —comenzó—. Percival y después Arthur. Ambos hijos de nuestro padre, el difunto y gran lord Gavin Reeves, quinto conde de Lansdown, y su primera esposa. Yo soy el tercer hijo, el único vástago de su segunda esposa.

Carden se detuvo frente a una de las ventanas y, de espaldas a ella, prosiguió.

—Percival y su esposa, Honoria, no tuvieron hijos. Arthur, en cambio, parece que tan sólo logró engendrar hijas antes de abandonar las preocupaciones terrenales. —Suspiró pesadamente y la ira se hizo claramente patente en sus palabras al añadir—: Lo que significa que si está verdaderamente muerto, me convertiré en el nuevo conde.

—Deduzco que espera que le compadezca —replicó Sera antes de poderlo pensar dos veces.

—No deseo ser conde. —Su enfado había sido sustituido por una desolación que sospechaba tenía su origen en las mismas emociones expresadas por los condenados cuando decían «no quiero que me ahorquen». Parte de ella lamentaba el giro del destino que había conducido a Carden Reeves por un camino que no deseaba recorrer. Otra parte, la más pragmática, sugería que había destinos mucho peores que podrían ocurrirle a un hombre que ser elevado al estatus de par. Aunque fuera de modo inesperado.

—La vida raras veces nos da las cartas que nos gustaría tener —comentó, esperando poder equilibrar sus sentimientos para proporcionarle cierta medida de consuelo—. Habida cuenta de la realidad, está en manos de cada uno de nosotros sacar el mayor provecho de lo que tenemos. Y perdóneme por ser tan franca, pero no consigo comprender cómo puede suponer un apuro tan excelso para una persona de sus circunstancias el ser un par del reino. Si acaso, cabría imaginar que esto le proporcionaría una increíble ventaja en la vida.

Él sacudió la cabeza lentamente y Sera no pudo discernir si el sonido que emitió fue una amarga carcajada o un sollozo ahogado.

—Tendremos que estar de acuerdo en discrepar en este punto —dijo finalmente, apartándose de la ventana para volverse de frente a ella—. No obstante, tenemos que llegar a un acuerdo en el tema de mis sobrinas.

Qué formal; probablemente exhibía mayor pasión acerca de la confección de sus trajes.

—¿Está dispuesto a acogerlas? —preguntó, decidiendo en silencio irse de inmediato si vacilaba, aunque fuera por un segundo, al ofrecer garantías.

—Sólo un hombre desalmado rechazaría a unas niñas necesitadas que son su familia.

Aquello sí que era una declaración, pero en ningún caso la entusiasta respuesta de bienvenida que ella deseaba escuchar.

—¿Tiene usted corazón, milord?

Sera a duras penas evitó que se le descolgara la mandíbula por el asombro cuando él pareció considerar la idea con atención.

—Podría decirse —dijo pausadamente, con cierto pesar—. Sin embargo —agregó con mayor ánimo—, soy un solterón hasta la médula, señora Treadwell. Un solterón feliz y firmemente acomodado en sus costumbres. Mi casa no es ningún lugar favorable para chiquillos impresionables. Sobre todo, niñas pequeñas.

Sí, convino Seraphina para sí, así lo había supuesto ella misma al principio. La esperanza de una tía cariñosa y unos alegres primos no había sido más que una quimera. A menos, por supuesto, que Carden Reeves estuviera dispuesto a cambiar la situación general en favor de sus sobrinas.

—Más importante aún —agregó, interrumpiendo sus especulaciones—, no tengo el menor deseo de cambiar mi estilo de vida. No sé nada acerca de cuidar niños y no tengo interés alguno en aprender.

Guapo, arrogante e increíblemente egoísta.

—¿De modo que pretende mantener a sus sobrinas económicamente, pero hacer que residan en otra parte? —resumió Sera.

—Sí. Es la mejor solución —repuso Carden.

El modo en que ella alzó el mentón le indicó que ella pensaba lo contrario. Si tenía algo de sentido común, declararía la cuestión zanjada y seguiría con el resto de los detalles. Pero, en los pocos minutos que habían pasado a solas, había descubierto que el buen juicio no tenía absolutamente nada que ver con los sentimientos que ella le inspiraba. Ella no retrocedía ante una disputa como muchas mujeres hacían y eso le gustaba. Le gustaba enormemente. Casi tanto como el exótico acento de su voz, el cual se tornaba más pronunciado cuando se irritaba aunque fuera levemente.

No, ningún hombre sensato fingiría y preguntaría:

—¿No está de acuerdo, señora Treadwell?

—Milord, sus sobrinas han perdido los pilares que sustentaban su mundo —respondió, tratando, lo sabía, de parecer serena. No lo estaba ni remotamente; sus «oes» se habían vuelto más marcadas y sabía que si proseguía, también lo harían las «aes». Escucharla era algo fascinante. Y sus ojos eran como... fuego azul—. Sus padres han fallecido. Considero que es importante que tengan la oportunidad de recuperar la sensación de estabilidad. Usted es la única familia que les queda. Si las envía lejos, no podrán sino deducir que no se las quiere. Son unas niñas muy inteligentes.

Si eran la mitad de inteligentes que su niñera...

—Soy un completo desconocido para ellas —declaró Carden de modo realista—. Dudo seriamente que Arthur haya pronunciado alguna vez mi nombre en su presencia. No creo que sus pequeños corazoncitos queden para siempre rotos si las envío a vivir al campo.

—¿Al cuidado de los criados? —protestó—. ¿Es ésa su idea de lo familiar y de una infancia feliz?

No, aquélla había sido su infancia y había resultado triste y solitaria. Sólo se la desearía a su peor enemigo. No obstante, a pesar de sus lamentos, su pasado había modelado su presente y escrito su futuro; no era un hombre de familia y lo sabía. Sus sobrinas estarían muchísimo mejor sin él como parte cotidiana en sus vidas.

—La tendrían a usted, señora Treadwell. ¿No sería capaz de procurarles estabilidad y ocuparse de que tengan recuerdos felices de su infancia?

—¿Pretende que me quede con ellas?

—Usted es su niñera, ¿no es cierto? —respondió, perplejo por el inesperado giro en el rumbo de la conversación. ¿Acaso ella había pensado quedar libre de sus tareas?

—Soy amiga de la familia, su señoría. Acepté ser responsable de las niñas durante lo que debía haber sido la breve ausencia de sus padres.

Ah, eso era. La señora Treadwell no era una sirvienta corriente y quería que él fuera consciente de su estatus social. Y, ahora que pensaba en ello, se daba cuenta de que había elaborado una suposición que no podía apoyarse en hechos objetivos. Esta mujer no se conducía como ningún criado, no hablaba como ellos. Era, comprendió, una mujer de su mismo estatus social. O, mejor dicho, de la clase social que había sido cómodamente la suya hasta hacía menos de una hora. Todo había cambiado desde entonces. Y tener que hacerse cargo de la responsabilidad de educar adecuadamente a tres chiquillas, una tarea para la cual no estaba en absoluto cualificado, no era el menor de estos cambios. Y si la señora Treadwell pensaba que le iba a permitir que las dejara a su puerta como si fueran gatitos no deseados y que luego se marchara... Jamás mientras le quedase un soplo de vida y dinero en el bolsillo.

—¿Ha hecho planes o contraído compromisos que le impidan quedarse con ellas? —preguntó Carden con lo que esperaba pasara por despreocupación.

—No —dijo pausada y quedamente—. No tengo.

Entonces, si leía correctamente entre líneas, no había ningún hombre que pudiera exigirle fidelidad. Carden sonrió.

—¿Hay algo que le impida continuar siendo responsable del cuidado y la educación de mis sobrinas?

—No, no lo hay.

—Bien. Entonces la cuestión queda zanjada —declaró alegremente—. Le aseguro que percibirá una generosa compensación por sus servicios.

La sonrisa de la mujer fue frágil y forzada. El color inundó sus mejillas, convirtiéndolas en un tono canela rosáceo exquisitamente perturbador. Malditos fueran los expertos que pensaban que la mujer debía ir tapada hasta el cuello durante el día. ¿Qué no hubiera dado en aquel momento por ver la elevación de sus pechos teñidos de color? Pero llegaría el tiempo, y muy pronto, en que se aseguraría de que esta exótica criatura tuviera un vestido digno de su belleza.

—¿Partiremos para su residencia de campo en una hora?

Carden creyó detectar una pizca de sarcasmo en sus palabras, pero rápidamente decidió que no había estado atento y que simplemente lo había imaginado.

—Supongo que ha tenido un largo viaje y que agradecería un poco de descanso, ¿no es cierto?

—Nuestro viaje nos ha hecho bastante resistentes. Somos perfectamente capaces de seguir adelante. No me gustaría causarle molestias.

Esta vez no cabía error posible en el tono subyacente. ¿Cuándo, exactamente, había perdido la calma? Aunque su conversación había sido tensa en algunos momentos como resultado de las ligeras discrepancias, lo habían llevado bastante bien hasta ese momento.

—Tiene una lengua muy afilada, señora Treadwell —comentó con la esperanza de seguir escarbando en busca de alguna pista en relación a lo que la había perturbado.

Ella sonrió suavemente, pero sus ojos se habían oscurecido hasta adquirir el color del acero. Era una transformación de lo más asombrosa.

—Le pido disculpas.

—No lo hace de corazón.

—Por supuesto que no, pero es lo que se espera que uno diga cuando le llaman la atención por ser grosero. La otra parte de lo que se espera es que usted debe aceptar la disculpa sin hacer mención alguna y cambiar el tema de conversación.

—No me gusta jugar según las reglas.

«Y a mí no me agrada ser tasada como un pudín de ciruela», respondió Sera para sí. Recuperó la compostura lo mejor que pudo, reacia a censurar de modo abierto a un hombre de cuya benevolencia dependían las niñas.

—Entonces no cabe duda que es mejor que las niñas no estén bajo su influencia.

—¿Y acaso van a estar mucho mejor bajo la suya? —la desafió, sonriendo y ladeando la cabeza del mismo modo que Beatrice cuando se sentía fascinada por algún nuevo descubrimiento. Y con ese gesto suyo, insignificante como era, Seraphina realizó varios descubrimientos importantes. El primero era que bajo la fachada pícara de Carden Reeves yacía un hombre inalterable que poseía una desenfrenada curiosidad y sentido del humor. Esa vislumbre del hombre real la condujo de inmediato a un segundo descubrimiento: le encontraba atractivo de un modo en el que nunca antes había creído que fuera posible en un hombre. Además, resultaba imposible permanecer enojada con él. Aquella revelación la puso realmente nerviosa. También la asustó. El chiquillo que habitaba en Carden Reeves suponía un verdadero peligro para su buen juicio y lo poco que quedaba de su orgullo y su virtud.

—Si siente que sería una influencia inapropiada para sus sobrinas, su señoría —propuso, mientras el corazón le latía aceleradamente—, siéntase con plena libertad de contratar a una persona más cualificada. Naturalmente, me quedaré gustosa hasta que pueda hacerlo.

—Se está llevando a cabo una renovación en la casa de campo —dijo él, ignorando por completo el intento de ella por escapar. Hizo un gesto hacia el esbozo en el caballete del rincón—. Una muy cara, me temo. Percival la comenzó justo semanas antes de que metiera la cabeza en su desayuno.

Sera pudo ver una clara ventaja en estar bien apartada del tío de las niñas. Sin la tentación a la vista, por lo general también ésta desaparecía de la cabeza.

—¿Dónde iremos entretanto? ¿Posee una segunda casa de campo?

Él negó con la cabeza.

—No, lo siento. Se quedarán aquí durante un breve período de tiempo. Haré los cambios pertinentes para mantener intacta la inocencia de mis sobrinas.

—Gracias —respondió tensamente, preguntándose cuánto tiempo duraba la temporada en Londres y cuan sólida era su autodisciplina.

La comisura de la boca del hombre se elevó y una chispa de malicia brilló en sus ojos azul grisáceo.

—Ha sido muy considerada.

—Lo intento.

—Sí, desde luego —bromeó alegremente—. Parece que pretenda ponerme a prueba.

De nuevo el corazón de Seraphina palpitó fuertemente contra su pecho y su único pensamiento coherente era que tenía que alejarse de él antes de que dijera o hiciera algo que la avergonzase de por vida.

—¿Ha concluido nuestra conversación, su señoría?

—Todavía no. —Carden retornó a su escritorio y se medio sentó en la esquina, agregando—: Hay varios temas que aún debo tratar.

Cielo santo. ¿Por qué haber visto un pequeño retazo del verdadero Carden Reeves hacía que su arrogancia resultara más tolerable? Sera retomó la estrategia que tan buen resultado le había dado en la escalera de la puerta.

—¿Y esos temas son?

—En primer lugar, mis sobrinas parecen salidas de las calles de Cheapside. Espero que se ocupe de que estén adecuadamente vestidas antes de que acabe la semana. No se preocupe por el gasto que ello ocasione. Puedo permitírmelo perfectamente.

Sera expresó su conformidad con la tarea mediante un movimiento de cabeza.

—¿Y en segundo lugar?

—Hablaba en serio cuando dije que no quería ser conde —prosiguió con gran seriedad—. Hay increíbles limitaciones y desagradables realidades que acompañan al título y pretendo eludirlas a toda costa. Si alguien le pregunta por Arthur, espero que sostenga que su regreso a Inglaterra es inminente.

—Eso sería una mentira —protestó Sera.

—No necesariamente. —Enarcó una ceja y se cruzó de brazos—. Pero incluso aunque lo fuera, tiene que mantenerla. Soy un tercer hijo y tengo intención de seguir así tanto tiempo como me sea posible. No debe dirigirse a mí como «su señoría», ni en público ni en privado. ¿Queda claro?

—Perfectamente —espetó prácticamente Sera, sin gustarle un pelo la posición en la que él la había colocado.

—Bien.

—¿Hay un tercer punto que desea que quede igual de claro?

Él frunció los labios y miró hacia las puertas cerradas del estudio con los ojos entornados.

—No deseo tropezarme con cosas de niñas cuando ando por mi casa —dijo tras un momento—. Asegúrese de que sus pertenencias quedan restringidas a su piso de la casa.

Demasiado soberbio, demasiado egoísta.

—¿Las niñas deben quedar físicamente recluidas en el aula y en sus dependencias?

Carden rió entre dientes y le guiñó un ojo.

—Otra vez esa afilada lengua suya, señora Treadwell.

—Discúlpeme, señor Reeves.

Ella no había sido más sincera en esta disculpa de lo que lo había sido con la anterior. Una mujer de lo más interesante la señora Treadwell. En apariencia, se adhería a las expectativas sociales, pero, bajo todo ese refinamiento educado, no hacía honor a las reglas más de lo que lo hacía él mismo. Una mujer cortada por su mismo patrón. Iba a disfrutar teniéndola por allí aunque sólo fuera por la bocanada de aire fresco femenino que ella proporcionaba.

—Espero que mis sobrinas, por lo general, se comporten como otras jovencitas de su clase social —repuso Carden, eludiendo deliberadamente su pregunta—. Dejaré a Sawyer para que la informe del horario diario de la casa. Planeo cenar en casa con bastante frecuencia durante el tiempo que se prolongue su estancia. En interés de crear una sensación familiar para ellas, cenarán conmigo. Le ruego que vista a mis sobrinas de modo apropiado para la cena.

—Por supuesto.

—También se espera que usted se una a nosotros —prosiguió Carden, esforzándose por contener una sonrisa—, de modo que encárguese de disponer de un atuendo adecuado para la ocasión. A expensas mías, naturalmente. —Ella dudó y él prácticamente pudo escuchar girar los engranajes de su cerebro.

—Gracias —dijo Sera tensamente.

Él ladeó la cabeza y sonrió.

—Decirlo le ha resultado doloroso, ¿no es cierto?

Si el corazón de Sera no hubiera estado golpeando fuertemente contra su pecho, hubiera seguido el impulso de cruzarle su hermosa mejilla con una bofetada. En cambio irguió los hombros, alzó el mentón y clavó la mirada en algún punto por encima de su increíblemente ancho hombro.

—Nunca he tenido un empleo, señor Reeves. No me siento a gusto con ello.

—Se acostumbrará con el tiempo.

—Lo dudo mucho —replicó fríamente.

Él se encogió de hombros.

—Si se siente realmente incómoda con la idea, quizá podríamos negociar algún tipo de intercambio. Servicio por servicio.

—Quizá —repuso Sera dubitativa. Bien podía imaginar qué servicios tenía él en mente. Por muy humillante que fuera tener un empleo, era una condición mucho más honorable que ser, sin duda alguna, amante temporal. Sera dio un paso atrás de forma deliberada.



—¿Hemos concluido?—preguntó.

—Eso creo.

—Entonces volveré con sus sobrinas y el afable señor Terrell —declaró, dándose la vuelta y emprendiendo camino hacia las puertas.

Ya tenía la mano en el pomo, su escape a meros segundos, cuando él le habló.

—Ah, una cosa más.

Ella se detuvo, esperando, pero tomó aire con fuerza y se dio la vuelta para mirarle a la cara cuando él no dijo nada más.

—¿De qué se trata?

Carden volvió a dibujar una sonrisa maliciosa.

—De cuando en cuando serán necesarias hacer las presentaciones. ¿Tiene nombre de pila?

—Sí.

Él se echó a reír en el acto. Que le aspasen si ella no daba tanto como recibía.

—¿Cuáles?

—Seraphina*.

—¿Por los ángeles? —preguntó, su sonrisa se hizo tan amplia que le dolía la cara.

El color inundaba de nuevo las mejillas de Sera cuando abrió la puerta y salió de la habitación.

—Mis padres tenían sus esperanzas —dijo sin más.

—Yo no las tengo, Seraphina Treadwell —susurró mientras la observaba cerrar la puerta tras de sí.

Le gustaba cómo sonaba; éste danzaba en su lengua y brotaba de modo muy agradable. También le gustaba la mujer que llevaba tal nombre. Era deliciosamente diferente de todas las demás mujeres de su mundo. Ni agitar de pestañas. Ni aires gazmoños. Ni dócil sumisión. Nada de fingir que no era físicamente consciente de él. Seraphina Treadwell desafiaba su mente y hacía que le hirviera la sangre. Ah, sí, no cabía duda de que iba a disfrutar teniéndola durante un tiempo bajo su techo.

Retirándose de su escritorio, cruzó hasta el aparador y se sirvió un coñac.

—Por la seducción de un ángel exótico —dijo suavemente, alzando la copa hacia las puertas.


Capítulo 4



Sera escuchaba de pie junto a la ventana de su cuarto. Aunque las tres habían expresado dramáticas protestas por tener que retirarse a dormir la siesta vespertina, las niñas, no obstante, habían ido al dormitorio que les había sido asignado... donde habían logrado aguantar dos minutos antes de caer dormidas. Sola, en silencio, Seraphina miró afuera, a los oscuros contornos de los tejados de Londres y se aseguró de que había tomado la decisión correcta. No importaba que Londres fuera lúgubre y tan húmedo que se entumecieran hasta los huesos. Ver el sol y el cielo azul no eran sus preocupaciones más importantes. Estar confortablemente caliente no era ni mucho menos tan importante como asegurar el futuro de las niñas. Podía encender la chimenea si lo deseaba.

Y, además, podía dejar Londres. Con el tiempo. Sera sacudió lentamente la cabeza. Y pensar que, de la misma forma que todo británico alejado de la patria, había albergado la esperanza de venir aquí algún día, de hacer lo que venía a ser una peregrinación santa al centro del imperio británico. Ahora que había llevado a cabo su búsqueda, no lograba evitar pensar que ese sueño era demasiado bueno para ser cierto. Inglaterra era, sin duda, un lugar interesante que visitar, pero, a juzgar por lo que había visto hasta la fecha, no prometía hacerle sentir como en su hogar.

No es que realmente tuviera uno, se recordó. La casa de sus padres en Jamaica le había sido arrebatada por el impago de impuestos. La cabaña en la que habían morado en Belice hacía largo tiempo que se había podrido. Lo que Gerald había considerado una vivienda adecuada seguramente se había derrumbado con las primeras lluvias torrenciales del pasado invierno. A punto había estado de hacerlo durante los dos últimos años. Prácticamente igual que su matrimonio.

Sera suspiró y logró dibujar algo parecido a una sonrisa. Lo mejor de estar en Londres es que sería el último lugar de la tierra donde a Gerald se le ocurriría buscarla. Su sonrisa se desvaneció y cruzó los brazos a la altura del abdomen para espantar un intenso escalofrío. Gerald estaba muerto. Era libre de él, libre de la humillación y la pobreza. Dios se había compadecido de ella, le había recompensado por haber resistido. Gerald Treadwell y el sufrimiento de un matrimonio concertado sin amor eran pasado. Nunca jamás volvería a recorrer aquel camino.

Lo cual, sospechaba, Carden Reeves sabía instintivamente. Su madre siempre había sostenido que los hombres poseían un sexto sentido en lo que se refería a calcular las probabilidades de una seducción ocasional, que con una simple mirada podían distinguir qué mujer estaba en el mercado del matrimonio y cuál contemplaba el matrimonio como un vínculo meramente humano. Lo último —estrictamente desde el punto de vista de un hombre, naturalmente— conllevaba uniones mucho más seguras. Desde el punto de vista de una mujer... Carden Reeves era, sin duda, la clase de hombre que su madre le había aconsejado evitar a toda costa.

Sera sonrió débilmente. Su madre había mencionado cómo podría ser favorecer la atención de un hombre así. O lo excitante que resultaría. La asunción de que la fortaleza de su fibra moral evitaría que quedara deslumbrada parecía, en aquel momento, ser no sólo optimista, sino también un tanto ingenua. Gracias a Dios por el poder del buen juicio y el sentido común; éstos eran la mejor defensa contra la debilidad y la tentación.

Había sido débil en una ocasión y se había rendido a la tentación de lo que le había sido ofrecido como un futuro seguro. Bien había aprendido la lección, aunque del modo más duro. Su vida había comenzado de nuevo en el momento en que había conducido a las niñas por la pasarela y había emprendido rumbo a Inglaterra. El día de hoy y todas sus mañanas eran suyos para hacer con ellos lo que le placiera. Podía y convertiría la suya en una vida feliz y satisfactoria. Sera se frotó enérgicamente la parte superior de los brazos con las manos, se apartó de la ventana y añadió con voz queda: «O me helaré en el intento».







El fuego ardía placenteramente y, lo que era todavía mejor, proporcionaba una encantadora capa de calor cuando alguien llamó a la puerta. Seraphina miró el panel con el ceño fruncido y abandonó de mala gana su asiento frente a la chimenea. El frío retornó a medio camino y ya le estaba calando hasta la médula cuando abrió la puerta.

Del otro lado había un hombre alto de cabello canoso, rígido como un sable. Con los brazos a ambos lados, los dedos clavados levemente en las palmas de las manos, miró por encima de su cabeza, se aclaró la garganta suavemente y dijo:

—Buenas tardes, señora Treadwell. Soy Sawyer.

Ah, sí, el hombre que Carden Reeves había dicho que la informaría sobre la agenda diaria de la casa.

—Buenas tardes, señor.

—El señor Reeves requiere su presencia en el salón para que conozca a la nueva ama de llaves.

Durante su infancia no había tenido sirvientes y no estaba muy segura de cómo se suponía que uno debía hablarle a un mayordomo.

—Por favor, comuníquele al señor Reeves que iré en breve —respondió, esperando no estar estropeando demasiado las cosas—. Y gracias, Sawyer.

—Muy bien. —Su mirada descendió justo lo suficiente para que ella pudiera reparar en que tenía los ojos de color castaño oscuro, que eran claros y vivaces como los de un pájaro. Una vez más, el hombre miró por encima de su cabeza y se aclaró la garganta—. Le hago extensible mi bienvenida a Haven House. Si, hay algo en lo que pueda servirle, no dude en pedirlo.

¿Haven House? Si alguna vez había existido un lugar con un nombre más adecuado...

—Gracias.

—La cena se servirá puntualmente a las siete. ¿Cenarán las sobrinas del señor Reeves y usted abajo? ¿O preferirían que les sea servida en la sala de estudios?

Carden Reeves había impartido una orden y ella no estaba en posición de desobedecerla.

—Cenaremos abajo, Sawyer.

—Informaré a Cook. —Hizo una reverencia, cruzándose nuevamente con su mirada sólo momentáneamente, diciendo—: Madame. —Se dio la vuelta y se marchó resueltamente.

Sera cerró la puerta en silencio, escuchó en busca de ruidos que indicaran que las niñas se estuvieran despertando y sólo oyó el caliente crepitar del fuego, suspiró y se resignó a seguir la solemne estela de Sawyer.







Encontró a Carden Reeves justo donde Sawyer le había indicado que lo haría. Él estaba de pie frente a la chimenea apagada del salón, el brazo apoyado con despreocupación a lo largo de la repisa, la viva imagen de la riqueza y el sosiego.

Se enderezó nada más verla y sonrió ampliamente.

—Ah, Seraphina, pase.

«¿Seraphina?» Apenas había tenido tiempo para acusar mentalmente tal familiaridad. Cuando él habló, una mole negra bastante grande se levantó del sillón y se volvió hacia ella. La mujer era de altura media, pero con hombros anchos y un pecho tan abultado que llenaba hasta la misma cintura el corpiño del negro vestido de tela de gabardina. Tenía una sonrisa amable, que iluminaba sus ojos castaño claro, y ondas de recio cabello cano, que asomaban bajo el borde de su sombrero de paja negro. Una mujer fuerte en período de luto, decidió Sera al tiempo que le devolvía la sonrisa.

—Permítame que le presente a la nueva ama de llaves —comenzó Carden—. Seraphina, ésta es la señora Blaylock. Llega con unas credenciales impecables y considerable experiencia. Señora Blaylock, permita que le presente a la señora Seraphina Treadwell, llegada de Belice, y acompañante de mis jóvenes sobrinas.

La señora Blaylock hizo una breve reverencia.

—Es un placer, madame.

Sera lamentó nuevamente la falta de sirvientes durante su vida anterior. La señora Blaylock, sin embargo, no parecía ser tan formal como Sawyer.

—El placer es mío, señora Blaylock —repuso, confiando en que ella pasara por alto cualquier patinazo social de su parte—. Bienvenida a la casa.

Carden no les concedió oportunidad de que siguieran intercambiando más cortesías.

—La señora Blaylock traerá a su hija Anne para servir como criada en el piso superior. Le he indicado que esta semana contrate a otra muchacha para servir en la planta de abajo. ¿Tiene alguna preferencia en relación a la clase de joven que ella seleccione?

Como si ella supiera algo de tales cuestiones, se mofó Sera para sí. No es que estuviera dispuesta a admitir su ignorancia de forma pública. La gente había inventado los buenos modales precisamente para estas ocasiones.

—Confío en que la señora Blaylock conoce bien los requisitos para el trabajo y que es perfectamente capaz de contratar a alguien que realizará sus tareas a la entera satisfacción de todos —respondió con firmeza, mirando a Carden a los ojos.

La sonrisa del hombre le dijo que reconocía su esfuerzo por la elaborada evasiva. Su guiño fue fugaz aunque, no obstante, congratulatorio.

—Señora Blaylock —dijo él, moviéndose con fluidez hacia las puertas del salón y al vestíbulo—, las veré a usted, a su hija y sus respectivas pertenencias mañana por la mañana.

Siguiendo la indicación, la nueva ama de llaves realizó una nueva reverencia.

—Muy bien, señor. Y gracias, señor. —Sólo había dado dos pasos hacia la salida cuando Sawyer apareció en el vestíbulo como por arte de magia con la capa de la mujer sobre su brazo izquierdo.

Sera observaba a los dos encaminándose hacia la puerta principal cuando Carden Reeves le preguntó con voz queda:

—¿No le agrada la mujer, Seraphina?

—Parece una buena mujer —repuso con serenidad, haciéndole frente pausadamente—. Si usted dice que sus referencias son excelentes, acepto su palabra.

—Entonces, ¿a qué viene esa expresión de disgusto?

Ella tomó una fortalecedora bocanada de aire.

—No recuerdo haberle dado permiso para dirigirse a mí por mi nombre de pila.

—No lo ha hecho, Seraphina —dijo con una sonrisa.

—Señor Reeves...

—Carden.

Sera suspiró y esbozó una sonrisa forzada.

—Señor Reeves... —comenzó de nuevo, firme y mordazmente.

—Carden.

—No soy la acompañante de sus sobrinas —respondió, sustituyendo momentáneamente su primer intento por otro—. Soy su institutriz. Según recuerdo, llegamos a ese acuerdo hace menos de tres horas.

—Sí —convino, asintiendo y acercándose lentamente—, pero expresó cierto malestar por la situación como empleada y he estado considerando el asunto acerca de cómo hacerle sentir mejor. Pienso que «acompañante» se amolda mejor, ¿no le parece?

—¿Por qué le preocupan, aunque sea mínimamente, mis sentimientos al respecto? —preguntó con recelo, sintiendo de pronto demasiado calor.

—Preferiría que se sintiera feliz y cómoda.

—¿Por qué le importa? —preguntó Sera, resistiéndose al impulso de tirar del cuello de su vestido.

Él apoyó la cadera contra la mesa situada tras el sillón y cruzó los brazos sobre el pecho. Su sonrisa era radiante. Y diabólicamente tentadora.

—¿Es siempre tan desagradecida?

—No soy desagradecida —le corrigió, el corazón le latía a un ritmo vergonzoso—. Soy recelosa.

—De acuerdo, pues —dijo, riendo entre dientes—. ¿Es siempre tan recelosa?

—Sí, naturalmente que lo soy. —«Y especialmente de hombres guapos que se apartan de su conducta para ser encantadores.»

Él ladeó la cabeza de ese modo infantil tan suyo.

—¿Por qué?

Una pregunta directa requería una respuesta igualmente directa.

—Según mi experiencia, los hombres no hacen nada por nadie llevados por la bondad de sus corazones, sobre todo por una mujer —respondió con franqueza—. Por el contrario, están generalmente motivados por la esperanza de ser recompensados de uno u otro modo.

—No ha conocido a muchos caballeros, ¿verdad?

Seraphina consideró al hombre frente a sí y repuso alegremente:

—He descubierto que los caballeros son la peor clase de hombres. Sus refinados modales tienden a servir tanto de excelente disfraz como de una efectiva distracción.

—Lobos con piel de cordero.

—Una descripción muy precisa, señor Reeves.

—Carden —la corrigió de inmediato. Sus ojos relampaguearon y su sonrisa se ensanchó un poco más—. ¿Y qué recompensa piensa que podría esperar obtener de usted?

—No sabría decirlo. —O, mejor dicho, prefería no hacerlo, agregó para sí misma. Una dama no discutía tales cuestiones con un hombre. Jamás.

—¿No me conoce lo bastante bien?

—Ésa es una afirmación acertada —concedió, aliviada porque él tuviera la suficiente educación para permitirle la vía de escape.

Él asintió con la cabeza, examinó la alfombra a los pies de ella durante largo rato, y luego alzó la mirada para encontrarse con la suya. Su sonrisa seguía siendo deslumbrante y amplia, se enderezó y dijo:

—Dado que tendremos que coexistir bajo el mismo techo en un futuro inmediato, sería conveniente por el bien de la armonía que nos conociéramos mejor, ¿no le parece?

El corazón de Sera dio un vuelco y su mente se desbocó. ¿Conocerse mejor? El instinto le decía que incluso la menor familiaridad era peligrosa en lo que a Carden Reeves concernía. Le daba la sensación de que no era la clase de hombre que mantenía amistades femeninas. De hecho, si se veía obligada a apostar, aventuraría que las mujeres de su vida podían encasillarse en dos amplias categorías: amantes del pasado y las del futuro. Incluso la señora Blaylock tenía motivos para preocuparse. Que el Señor ayudara a su hija Anne.

—Y, además, tenemos que pensar en las niñas —prosiguió él—. Debemos colaborar a fin de ocuparnos de que sus necesidades sean satisfechas de modo oportuno y adecuado. En mi opinión, una buena comunicación y comprensión mutua son requisitos para alcanzar tal fin. ¿No está de acuerdo?

Utilizar su devoción por sus sobrinas para lograr sus fines era una estratagema transparente. Era justo el tipo de táctica que debería haber esperado de un consumado libertino.

—Reconozco la manipulación cuando la veo, señor Reeves —dijo—. Y me parece que...

—Carden —la corrigió una vez más, la brillantez de su sonrisa impertérrita por su reproche—. Y puesto que puede leer mis pensamientos con tanta claridad, confío en que será capaz de proteger adecuadamente los suyos. ¿Le apetece un recorrido por las habitaciones comunes de la casa? Hay varias que estoy seguro querrá utilizar en el curso de la educación de las niñas.

El hombre no se detuvo. Igual que un huracán, mantenía el curso, abriéndose paso a través de todos los intentos por detenerle. Luchar con él en cada pequeño punto había demostrado ser no sólo agotador, sino además infructuoso. Mejor sería que conservara las fuerzas para las pruebas que verdaderamente importaban.

—Un breve recorrido sería estupendo —dijo, cediendo—. ¿Cuándo le gustaría llevarlo a cabo? ¿Después de la cena, quizá?

Él le ofreció el brazo.

—¿Por qué posponerlo? No hay mejor momento que éste.

La buena educación dictaba que le tomase del brazo y caminase a su lado. El buen juicio le decía que hiciera caso omiso de su gesto y que le siguiera a una distancia de al menos doce pasos detrás de él... bien alejada del alcance de su brazo. ¿Qué le habría aconsejado su madre que hiciera?, se preguntó Sera. Ninguna de las dos cosas, comprendió. Maria Magdalena Miller le hubiera recordado a su hija que se encontraba en este aprieto debido a que no se había quedado en Belice para aguardar estoicamente la reaparición de su esposo de la jungla. Una buena esposa jamás hubiera emprendido su propio camino. Si ahora se encontraba en una situación difícil, no se debía más que a su propia obra y, por tanto, se lo tenía bien merecido.

Carden observó cómo las emociones danzaban por sus facciones. Sorpresa, cautela y, más tarde, confusión. Y ahora... cólera, a juzgar por la tensión de su mandíbula y el brillo desafiante que ardía en las profundidades de sus ojos. Se preparó, sabiendo que a pesar de que no había sobrepasado los límites del decoro en demasía, sin duda los había llevado al extremo. Seraphina Treadwell estaba en su perfecto derecho de tirarle de las orejas.

Para su infinita sorpresa, ella se acercó lentamente y deslizó el brazo en torno al suyo, apoyando delicadamente la mano sobre su antebrazo. El rubor de sus mejillas, encendido desde el mismo momento en que había entrado en la habitación, se hacía más marcado con cada segundo que pasaba. Preocupado porque ella pudiera reconsiderar su conformidad y retractarse si le daba la más mínima oportunidad, se puso en marcha y salió de la habitación con ella.

Apenas había llegado al vestíbulo cuando ella habló:

—¿Puedo hacerle una pregunta?

—Desde luego.

—¿Escolta a todas sus invitadas femeninas a las habitaciones comunes de su casa?

Carden sonrió abiertamente.

—Sólo a aquellas que van a quedarse durante un tiempo. —Volvió la cabeza para poder verle el rostro cuando agregó—: Usted es miembro de un grupo muy selecto. De hecho, es el único miembro.

—Qué afortunada soy. —No es que lo pensara en realidad, Carden era consciente. En ella había una tensión, una rigidez, en el modo de moverse y defenderse. Podía sentir cómo brotaba de la mano de ella y se adentraba en su brazo. Por suerte para ella, era muy hábil despejando la tensión de una dama—. No sucede todos los días que un hombre reciba a una hermosa invitada de Belice.

—Soy oriunda de Jamaica —aclaró, ignorando el cumplido—. Mi padre emprendió un proyecto de investigación en Belice y quiso que mi madre y yo estuviéramos con él.

Él sabía que estaba desviando la conversación del plano puramente personal, pero, puesto que su pasado era algo sobre lo que sentía curiosidad, preguntó obedientemente:

—¿Qué clase de investigación?

—Era botánico —informó, pareciendo relajarse un poco—. Mi madre no sentía ningún interés por su trabajo y yo, siendo demasiado joven para oponerme, me vi obligada a ser su asistente.

Carden señaló con la mano al tiempo que pasaban por delante de un par de puertas abiertas.

—Como sin duda recuerda, éste es mi estudio. Y su difunto esposo... ¿también era botánico?

—No —respondió y dudó a continuación. Después de decidir claramente sus palabras, añadió—: Era una especie de aventurero, enfundado en un traje elegante.

«Ah, nada de un gran amor perdido.»

—Deduzco por su tono que no fue un matrimonio del todo feliz —insistió despreocupadamente, sólo para asegurarse bien.

—Por lo que he visto, pocos matrimonios concertados lo son —respondió de modo evasivo mientras él la conducía a la biblioteca. O, más correctamente, a lo que supuso era una biblioteca.

Retirando el brazo del de él, se apartó para examinar con detenimiento el escaso contenido de las estanterías de madera de caoba.

—Es una colección interesante, señor Reeves.

—Carden.

Ella giró la cabeza y le miró a los ojos.

—Soy consciente de ello. Sencillamente, elijo ignorarlo.

Si ella podía optar por ignorar un tema, también podía hacerlo él.

—En lo que a bibliotecas se refiere, la mía es decepcionante. Mi amigo Barrett la ha descrito como «decididamente abundante en mobiliario y parca en libros». Conocerá a Barrett durante la cena de esta noche.

La expresión que le lanzó justo antes de volverse de nuevo hacia las estanterías le indicó que ella sabía que estaba jugando al ojo por ojo. También prometía que no abandonaría su compromiso con el decoro. La observó mientras recorría con el dedo los lomos de cuero de su colección. Tenía unas manos realmente hermosas, delicadas y elegantes. Dios, qué no daría por tenerlas dibujando una línea igual sobre sus costillas y descendiendo por su torso. El respaldo del sofá era alto. Podría situarse tras ella, deslizar sus brazos alrededor de su cintura y mordisquear su nuca hasta que ella le permitiera arrastrarla al sofá y tumbarla sobre él. Suponiendo que pudieran ser razonablemente silenciosos, nadie que pasara cerca sabría nunca que estaban allí. Algún día...

¿Cuándo?, se preguntó. ¿Cuánto tardaría en derretir sus gélidas y formales defensas? No era que el tiempo le importase realmente, poseía suficiente experiencia con las mujeres para saber que Seraphina Treadwell merecería cualquier espera que tuviera que soportar.

Con todo, apostar era un entretenido pasatiempo y establecer el desafío de cumplir un plazo haría que la seducción resultara incluso más excitante. Una semana. Sí, alcanzaría su objetivo en una semana. Para el próximo jueves, ella estaría en su cama. Feliz y satisfactoriamente desnuda, su negro cabello extendido...

—Parece que la vasta mayoría de sus libros están, de un modo u otro, relacionados con las matemáticas y la ingeniería —dijo ella, haciendo añicos su fantasía.

—Sí. —Tragó saliva con fuerza y se metió apresuradamente las manos en los bolsillos de los pantalones, arreglando con indiferencia la caída de su chaqueta. Más interesado en distraerla que en ilustrarla, agregó rápidamente—: Ésas son mis dos áreas principales de interés académico. Soy arquitecto.

—Ya lo había deducido antes —dijo, asintiendo y brindándole una sonrisa dubitativa—. Reparé en que tiene algunos puentes, así como casas.

—Fui ingeniero durante un tiempo en el ejército de Su Majestad —informó, encogiendo un hombro para restarle importancia—. ¿Imagino que habrá traído con usted los libros que poseía Arthur?

—Sí. Y también la colección de mi padre. —Le dedicó otra de sus leves sonrisas dubitativas. Él luchaba contra el impulso de estrecharla en sus brazos cuando ella prosiguió—: Tampoco es particularmente extensa, desde luego. Los libros de calidad son una rareza en los rincones más recónditos del imperio. La biblioteca de Arthur, siguiendo sus intereses, se centra en torno a la historia antigua. ¿Cabría esperar que esté dispuesto a encontrarle sitio aquí?

—Por supuesto —respondió, decidiendo que sería mejor proseguir con la visita antes de que la tentación le venciera. Ofreciéndole de nuevo su brazo, declaró—: Y, obviamente, también hay espacio para guardar la de su padre. Suponiendo que los ejemplares de su padre siguieran sus intereses, completarán la biblioteca perfectamente, ¿verdad?

Ella puso fin a la distancia que con anterioridad había puesto entre ambos.

—Debería existir una variedad lo suficientemente amplia para que a las niñas no se les quede pequeña pronto.

Le complació que esta vez ella no dudara en deslizar su brazo alrededor del suyo. Era un paso pequeño, pero un paso hacia delante.

—¿Han desarrollado ya algún interés intelectual pronunciado mis sobrinas? —preguntó, guiándola fuera de la biblioteca y hacia el siguiente destino.

—No hay duda de que Beatrice sigue los pasos de su padre y puede hablar competentemente de las antiguas culturas egipcia y sumeria —explicó, su voz se tornó de pronto más animada de lo que nunca antes la había escuchado—. Camille, por ahora, parece estar únicamente interesada en los insectos y animales, preferiblemente peludos. Le complacerá saber que a Amanda, igual que a usted, le encantan las matemáticas y la física.

—Bueno, al menos esto debería servir para mantener una interesante conversación durante la cena —comentó alegremente, conduciéndola a través de la sala del desayuno—. ¿Y cuáles son sus intereses, Seraphina?

—Dibujo y pinto un poco.

Ah, muy mundano. Toda mujer desde los doce años arrojaba gruesas capas de pintura al óleo sobre lienzos y orgullosamente lo llamaban paisajes. Había esperado de corazón que Sera disfrutara de entretenimientos que fueran un poco menos convencionales.

—Tal vez me muestre parte de su trabajo —sugirió galantemente. A las mujeres siempre les gustaba que elogiaran su talento. La honestidad parecía no importarles lo más mínimo.

—Si así lo desea.

Ella tenía la muy interesante habilidad de dar la esperada respuesta cortés y, sin embargo, con las mismas palabras, comunicar sus verdaderos pensamientos por entero. No le cabía la menor duda de que ella compartiría gustosamente su obra con él cuando, y sólo cuando, el infierno se helase. El porqué de su actitud le intrigaba. ¿Sabía acaso, a diferencia de la mayoría de mujeres, que carecía de talento?, se preguntó mientras abría la puerta y retiraba el brazo.

Haciéndose a un lado para permitir que ella le precediera, consideró otra posibilidad. Su reticencia podría provenir del hecho de que sus temas fueran de la clase que una dama no contemplaba en compañía de un hombre. La madre de Aiden era una artista cuya obra había originado una especie de escándalo menor. Bien podía resultar que la obra de Seraphina no fuera, ni por asomo, tan tediosa y banal como había imaginado.

—¡Vaya!

Por segunda vez en menos de diez minutos, Carden se encontró abruptamente apartado de una agradable fantasía. Parpadeó para enfocar la realidad con mayor claridad. Sera se movía lentamente por la pasarela central de su invernadero, alargando la mano para tocar las secas hojas marrones que se alineaban a ambos lados del camino. Todo había tenido un aspecto considerablemente más verde la última vez que había estado allí. Lo cual, advirtió, había sido el día en que había tomado posesión de la casa.

Sera, que estaba examinado un espécimen de aspecto particularmente patético, dejó escapar un sonido quejumbroso que le urgió a explicar:

—El jardinero ocupó su puesto a las órdenes de los antiguos propietarios y se marchó cuando ellos lo hicieron. Me temo que ha estado un tanto descuidado durante los pasados meses.

Con un suspiro, ella dejó que sus manos cayeran a ambos lados de su cuerpo. Dando un giro lentamente, su mirada vagó sobre todo aquel desastre.

—Posee un verdadero don para los eufemismos, señor Reeves.

—Carden. Contratar un nuevo jardinero es lo siguiente en mi lista de tareas —se apresuró a asegurarle—. Parece tener cierta familiaridad con los invernaderos... ¿Hay algún requisito en particular que debería buscar?

—La capacidad para obrar milagros vendría bien —bromeó, sacando una hoja seca de una maceta que estaba llena de ellas. La sostuvo en alto para que él la viera al tiempo que decía—: Éste era un espécimen muy raro, sabe.

En realidad, no lo sabía. Pero sin duda comprendía que ella consideraba que no cabía defensa para el estado de su invernadero. Y que él, por permitir que sucediera, era un criminal. Un despiadado asesino de plantas insensiblemente cruel.

—¿Tal vez un poco de agua haría que se recobraran? —preguntó, con la esperanza de redimirse.

—Eso junto con algo de calor, algo de sol, un poco de tierra rica en humus y una semilla fuerte. —Sacudiendo la cabeza, arrojó la hoja a un lado y reanudó su inspección general del invernadero.

—Así que, en otras palabras, se debe empezar de nuevo.

—Sí —convino, levantándose el bajo de la falda y encaminándose hacia el rincón más alejado—. Sin embargo, usted es muy afortunado porque da la casualidad de que he traído conmigo una buena cantidad de esas semillas en particular.

Carden fue tras ella, intrigado por su repentino cambio de actitud. Si no lo hubiera visto suceder con sus propios ojos, no hubiera creído la celeridad con que la reservada mujer se había transformado en... bueno, en una ninfa del bosque.

Para cuando la alcanzó, ella estaba en el banco de jardinero, afanosa y al parecer felizmente, ordenando una colección de herramientas y macetas de aspecto deteriorado.

—Imagino que, como botánico que era —aventuró—, su padre hizo una colección de semillas y cosas por el estilo.

—Una amplia colección —dijo, sin apartar la mirada de su tarea—. Si estuviera dispuesta, podría sacar adelante un negocio muy lucrativo proveyendo a invernaderos privados por toda Inglaterra.

—¿Ha considerado el asunto? —preguntó, incrédulo.

Ella dejó su trabajo y le miró directamente a los ojos.

—Sí. Estaba preparada para ser despedida después de entregar a las niñas a su cuidado. Da la casualidad que, durante estos años, he llegado a sentir cierto aprecio a alimentarme de forma regular. Y, si es posible, prefiero ser independiente. Estar a merced del capricho y la amabilidad de otra persona no es una posición segura ni algo agradable.

—Y, no obstante, ha aceptado quedarse con mis sobrinas, como empleada mía —observó, picada su curiosidad—. ¿Por qué?

Ella se encogió de hombros y reanudó el inventario.

—Puedo perseguir mis propias aspiraciones en cualquier momento. Por ahora, cuidar de las niñas es más importante. Sería egoísta abandonarlas cuando necesitan tan desesperadamente el consuelo de lo que les es familiar.

—Y cuando ya no lo necesiten, ¿Las abandonará?

—Siempre estaré ahí cuando me necesiten, señor Reeves. Hemos pasado por mucho juntas. Como dicen ellas mismas, nuestro vínculo ha sido forjado con el fuego de la adversidad. Llegará el momento en que mi continua presencia en sus vidas deje de ser necesaria, pero aún así sabrán cómo y dónde encontrarme si es preciso.

—Es usted una mujer de lo más práctica.

Ella asintió con la cabeza.

—Por necesidad, señor Reeves.

—Me llamo Carden —dijo con deliberada lentitud.

Dejando escapar un fuerte suspiro, ella dejó a un lado una pequeña pala oxidada y se volvió hacia él.

—Además de ser práctica, señor Reeves, soy igualmente franca. Y hablando con franqueza, no me dirigiré a usted por su nombre de pila porque me da la sensación de que es la clase de hombre que, una vez ha logrado meter el pie en la puerta, en seguida empuja hasta introducir el resto.

Carden apoyó la cadera contra el borde de la mesa, cruzó los brazos y sonrió abiertamente.

—¿Es ésa su idea de la franqueza?

Sera plantó las manos en la cadera y alzó el mentón. El rubor de sus mejillas se intensificó.

—Dirigirme a usted por su nombre de pila eliminaría barreras de intimidad que prefiero sigan en su lugar.

—¿Porqué?

—Soy una mujer casada.

Maldición, le gustaba su carácter.

—Según recuerdo, es viuda.

—Sea como fuere, yo...

—Las viudas no se atienen a los mismos criterios sociales que las desposadas.

—Sea como fuere, no tengo por costumbre participar en relaciones amorosas esporádicas.

Él miró a lo lejos como si estuviera considerando una vida monástica propia.

—Defina esporádico —dijo lánguidamente tras un prolongado momento.

—Cualquier cosa inferior a la eternidad.

Él enarcó una ceja y estaba a punto de recordarle que inferior a la eternidad podía ser algo bueno —siendo su matrimonio un ejemplo obviamente bueno—, cuando escuchó el inconfundible sonido de una intromisión educada. La mirada de Sera voló como una flecha por delante de él y hacia la izquierda, indicando que Sawyer surgía de entre las plantas marchitas en aquella dirección.

—¿Sí, Sawyer? —preguntó con un suspiro, sin molestarse en mirar por encima del hombro.

—Ha llegado el carro con las pertenencias de la señora Treadwell y de las jóvenes damas, señor.

—Gracias, Sawyer —dijo Sera, sacudiéndose las manos sobre la mesa—. Me encargaré de ello inmediatamente. —Apenas se detuvo lo suficiente para agregar—: Gracias por el recorrido, señor Reeves. Ha sido de lo más revelador. —añadió, antes de apartarse las faldas y alejarse.

—Sí que lo ha sido, ¿verdad? —dijo tras ella, sonriendo, observando el burlón balanceo del tejido. Con un vestido elegante, haría girar las cabezas masculinas en cualquier lugar al que fuera. Iba a tener que insistir en confinarla en la casa durante las próximas semanas.

—¿Señor?

—¿Sí, Sawyer? —preguntó, distraído.

—Lady Lansdown espera en el salón.

El estómago se le cayó a los pies.

—¿Honoria? ¿Honoria está aquí?

—Creo que eso es lo que he dicho, señor.

Carden maldijo y se pasó los dedos por el cabello mientras la mente le daba tumbos por el laberinto de posibilidades extremadamente desagradables.

—No le dijo nada sobre Arthur, ¿verdad?

—Por supuesto que no, señor —repuso Sawyer, completamente impertérrito—. Sus órdenes fueron de lo más precisas.

Que el Señor le ayudara si Honoria descubría la verdad. Ella no podría guardar un secreto ni siquiera para salvar su alma. Una vez que supiera algo, toda Inglaterra lo sabría dentro de una hora.

—¿Ordeno a Cook que prepare cena para otro invitado, señor?

Ay, Dios. Cenar con Honoria. Y Seraphina y las niñas. Juntos. Carden tragó saliva y se obligó a inhalar para aceptar sus circunstancias con dignidad.

—No veo ningún modo educado de evitar invitarla a quedarse. ¿Y usted?

—Muy bien, señor. Me ocuparé de ello inmediatamente.

Carden asintió, despidiendo al hombre sin mediar palabra. ¿Por qué demonios Honoria había vuelto a Londres? ¿Y por qué había elegido el día presente para visitarlo? La cena iba a ser una pesadilla. Si una de las niñas decía una sola palabra imprudente...

—Estoy jodido —gimió Carden—. Jodido.

Desde la distancia escuchó a Sawyer responder secamente.

—Meramente una quimera, señor.


Capítulo 5



Eran las cuatro cuando los carreteros terminaron de transportarlo todo, enrabiarse, resoplar y maldecir, y parecía que del techo del aula hubieran caído centenares de paquetes de Navidades y cumpleaños a la vez. Para las niñas había sido una alegre celebración de bienvenida. Una especie de reunión. Para ella... Nada parecía estar donde recordaba haberlo empaquetado. Todo tenía que ser abierto, ordenado y colocado. Y en el instante en que el reloj de la repisa dio las seis, supo que había sido un error confirmar que cenarían abajo. Pero lo hecho, hecho estaba, y lo único que podría hacer ahora era colarse a través del laberinto y controlar el caos para que sus pupilas estuvieran preparadas a tiempo.

Y aquello no marchaba nada bien, admitió Seraphina para sí cuando Camille se volvió —una vez más— para ver qué hacían sus hermanas al otro extremo de la habitación. Claros mechones caobas se deslizaron de entre los dedos de Sera.

—Por favor, Camille —rogó con desesperación—, quédate quieta y deja que te coloque este lazo en medio de la cabeza.

Camille se dio velozmente la vuelta para encontrar su mirada en el espejo del tocador. Su sonrisa era amplia y rebosaba demasiada excitación para contener el más leve rastro de disculpa.

—¡No encuentro mi miriñaque! —gritó Amanda, haciendo que Camille se volviera de inmediato.

Mientras el fino cabello de Camille se le escapaba, Sera sofocó un suspiro exasperado y preguntó con toda la paciencia que puedo reunir:

—¿Has mirado en tu baúl?

—Sí. He mirado en todas partes y no está. ¡No está!

—Bueno, mira otra vez —respondió—. Estoy segura de que está en algún lugar. ¿Has sacado todo para mirar en el fondo del baúl?

—No.

—¿Crees que podría ser una estrategia digna de ser empleada?

Amanda gimió y farfulló, pero se agachó e hizo lo que le sugerían. La mirada de Camille descendió al espejo justo cuando Beatrice saltaba sobre una caja y se detenía, jadeante, en seco junto a ellas.

—Hay un agujero en el talón —anunció, levantó el brazo enfundado en la media para que Sera viera sus dedos asomar, y menearse enérgicamente, por un agujero justo donde había dicho que estaba.

—Bueno, por amor de Dios, no lo hagas mayor de lo que ya es.

—Es mi mejor par.

—Es tu único par —la corrigió Sera distraídamente, tratando de reunir los caprichosos mechones errantes de Camille en su mano—. Por favor, trae mi costurero y lo zurciré tan pronto termine con el pelo de tu hermana.

—Y después de que hayas encontrado mi miriñaque.

—Sigue buscando, Amanda. Camille, por favor, estate quieta.

—Podría ir sin medias esta noche —sugirió Beatrice, realizando un examen más exhaustivo del desgarro.

—No puedes. Ahora, te ruego que dejes de tirar de los hilos y me traigas el costurero como te pedí.

—O —dijo, volviendo a levantarse ligeramente y volviéndose hacia un lado— podría ponerme una y caminar así para que nadie notara que no llevo las dos. —Caminó lenta y deliberadamente de perfil hacia Sera. Camille contemplaba a su hermana con el ceño arrugado y los labios fruncidos.

—Pensarían que eres sorda o deforme —declaró Amanda, con las manos en la cintura y abandonada la búsqueda—. No te atrevas a avergonzarnos.

—No.

—Pues te sugiero que emplees tu tiempo y atención en algo mejor que insultar a tu hermana. —El lazo que rápidamente había colocado no estaba exactamente centrado, pero se acercaba mucho y estaba bastante bien formado. Tendría que valer. Quizá la luz en el comedor sería elegantemente tenue.

Sera estaba alisando apresuradamente el desgastado encaje de los hombros del vestido de Camille cuando se oyó un golpe en la puerta. Un rápido vistazo al reloj de la repisa le indicó que la maquinaria de Sawyer corría más aprisa que la suya. Llegar tarde a cenar su primera noche. No era en absoluto el modo en que hubiera preferido comenzar.

—Trae el costurero y prepara hilo y aguja —ordenó, tratando de alisar las arrugas más marcadas de su recién desempaquetada falda mientras se aprestaba a responder a la llamada. Sobre el hombro agregó—: Dispones de dos minutos para encontrar el miriñaque y ponértelo. Y Camille, no juguetees con ese lazo. Siéntate ahí y no te muevas.

Abrió la puerta de golpe con más celeridad y fuerza de lo que había pretendido. Sin embargo, la ceja que se arqueó al otro lado de ésta no era la de Sawyer, era la de Carden Reeves. Quien, a la suave luz del pasillo, tenía un aspecto absolutamente elegante con su traje negro a medida. E incluso mucho más guapo que por la tarde.

—Buenas noches, Seraphina —dijo y sonrió, aun cuando ella se estremeció por dentro al pensar en su arrugada falda.

—Señor Reeves.

La sonrisa del hombre se evaporó inmediatamente y dejó escapar un leve suspiro.

—Dejaremos la cuestión del nombre a un lado, por el momento. He venido por dos razones, la segunda de las cuales es para acompañarles a usted y a mis sobrinas a cenar.

—Gracias. ¿Y cuál es la razón principal de su aparición?

—He venido a suplicar. A humillarme si es necesario. —Ella arqueó una ceja a modo de pregunta muda que provocó que él se apremiara en agregar—: Es bastante complicado.

—Trataré de comprender siempre que se explique —repuso Sera, saliendo al pasillo y cerrando la puerta en silencio tras de sí.

Él asintió, se agarró las manos a la espalda y miró la pared por encima del hombro de Sera.

—Honoria, la viuda de Percival, cenará con nosotros esta noche.

—Qué agradable —comentó, sabiendo que había más aun cuando luchó contra el impulso de alargar el brazo y arreglar los pliegues de su pañuelo de seda—. Será refrescante tener una conversación adulta con otra mujer. Han pasado años. Prometo cuidar mis modales. —«Y mis manos», agregó para sí.

—No es usted quien me preocupa.

—¿Honoria es maleducada?

Carden deslizó la mirada hasta cruzarla con la de ella.

—Bueno...

—Me resulta difícil creer que la viuda de un par haya logrado desenvolverse en los acontecimientos sociales siendo despreciativa.

—En absoluto es así. Honoria es un verdadero encanto —declaró rápidamente—. Lo que sucede es que no tiene la menor idea de por qué alguien querría guardar un secreto.

—Ah, el asunto de Arthur y su fallecimiento —repuso mordazmente, caldeada la sangre por la cólera—. Fue extremadamente duro para las niñas aceptar la muerte de sus padres y volver a sembrar una pequeña semilla de esperanza en sus corazones sería una terrible crueldad. No podría hacerles eso.

—He decidido...

—Y tampoco permitiré que usted lo haga —le interrumpió—. Tendrá que aceptar su destino. Con suerte lo hará con cierto grado de donaire y dignidad.

Él la evaluó durante varios momentos.

—¿Tiene idea de lo que está en juego?

—¿Un asiento en la Cámara de los Lores?

—¿Y sabe lo que eso conlleva? —replicó.

La paciencia de Sera se había debilitado mientras trataba de sobrevivir, consumido mientras recorrería medio mundo y hecho trizas al luchar con la montaña de equipaje que había sido arrojada sin contemplaciones a sus pies. Tenía tres niñas que preparar para cenar con su tía y tío de quienes no sabían nada, ¿y Carden Reeves se quejaba de la carga que suponía ser par?

—Ya hemos mantenido esta conversación con anterioridad —respondió, decidiendo que ser despedida bien podría ser lo mejor que pudiera pasarle. Sabía Dios que aquello reduciría considerablemente la oportunidad de Carden Reeves de ser aporreado hasta la muerte con el objeto pesado más próximo—. Por lo que recuerdo, ser elevado a la categoría de noble le proporciona a uno un título, tierra, riqueza, poder y una considerable mejora de estatus social.

—Con un poco de suerte —repuso, claramente igual de dispuesto a presentar batalla—, recordará, además, que mencioné que todo ello iba acompañado de unas expectativas que preferiría eludir.

—Lo recuerdo. Sin embargo, no detalló cuáles eran esas pautas tan atroces.

—¿Dispone de una vida entera para escuchar?

Sera escuchó hervir el caldero de la frustración bajo la superficie de su mofa, y algo en su interior le sugirió que, quizá, debía escuchar más y pensar un poco menos. Alzó la barbilla, tomó aire para darse fuerzas y con toda la delicadeza que pudo, dijo:



—Imagino que la cena no se servirá hasta que usted decida presentarse en el comedor. Si es a medianoche, pues a medianoche. Usted es, después de todo, el señor de la casa. Tómese el tiempo que necesite para explicarse. Estoy dispuesta a escuchar sin prejuzgar en la medida de lo humanamente posible.

Él la contempló de nuevo. Y por primera vez desde que se habían conocido, Sera tuvo la sensación de que la valoración del señor Reeves la abarcó por entero, no sólo sus atributos físicos y el potencial que éstos ofrecían para su disfrute. Era una especie de paso adelante de lo más sorprendente, y estaba agradecida por ello.

—¿Alguna vez ha conocido a algún caballero de la aristocracia, Seraphina? —preguntó con voz queda.

Su voz fue una caricia y la resolución de Sera suspiró y se ablandó ante su contacto.

—No en el ámbito personal —respondió, sonriéndole—. De vez en cuando, alguno venía a visitar a sus amigos o parientes a Jamaica. Por lo general, todos éramos conscientes de su presencia.

—¿Qué hacían esos caballeros durante el día mientras estaban en Jamaica?

—Comían, cabalgaban y paseaban.

—¿Y qué hacían durante la noche?

—En público, jugaban a las cartas, bebían, cenaban y fumaban. No me atrevería a aventurar acerca de sus actividades privadas.

Una sonrisa pícara tiró de su boca, pero él la controló para asentir y preguntar:

—¿A qué supone que dedican el tiempo cuando no están en Jamaica? ¿Cuando, digamos, se encuentran en Londres?

—No tengo la menor idea. ¿Atienden sus negocios?

El negó lentamente con la cabeza, sosteniendo la mirada de la mujer.

—Cenan, cabalgan, juegan, beben, pasean y fuman. Porque los caballeros de clase alta, y sobre todo los pares del reino, no tienen negocios. Únicamente las clases comunes se dedican al comercio. Únicamente las grandes masas vergonzosamente mugrientas necesitan hacer algo con su tiempo para generar dinero.

—Y la clase alta envía a sus criados a recogerlo de los árboles de sus propiedades —declaró con escepticismo—. Ojalá mi padre hubiera encontrado alguno de ésos. Sería muy agradable poseer un huerto lleno de ellos.

—Sí. Supongo que lo sería. —Carden se encogió de hombros y una desgarradora tristeza tiñó su voz cuando agregó—: Tal vez.

—Lamento no estar al corriente de estas cosas —afirmó Sera con franqueza—. La mayoría de los amigos de mi padre eran hombres de negocios y no veían nada malo en hacer dinero. No es que mi padre fuera haciéndolo, comprende. Su objetivo era su investigación y, aparte de eso, nada le importaba demasiado.

La sonrisa de él fue tensa.

—Y para la clase alta nada importa tanto como la ilusión de que uno posee tanto dinero que jamás tiene que preocuparse por ganarlo o por las consecuencias de gastarlo.

—¿Cómo es posible? —preguntó, repugnada y fascinada por la sola idea de un mundo así—. Habida cuenta de la realidad de la vida, quiero decir. ¿Cómo ponen comida en la mesa y mantienen un techo sobre sus cabezas en buen estado? Sin duda deben tener mucho dinero.

—No necesariamente.

—¿Viven de la bondad de otros? ¿De la caridad?

—El único modo verdaderamente aceptable para un par de obtener dinero es mediante la recaudación de rentas a sus arrendatarios. Y jamás cogería el dinero con su propia mano o llamaría a la puerta de una granja. Tienen un administrador para que lo haga por ellos.

—Varios de los amigos de mi padre eran terratenientes —musitó Sera en voz alta, intrigada por el misterio que él le había presentado—. No hay nada vergonzoso en ello. De hecho, poseer las propiedades adecuadas era considerado como signo del talento de la persona. ¿Por qué vivir del dinero de las rentas es algo que uno querría evitar?

—A menudo es un ingreso muy reducido. Mal tiempo. Cosechas arruinadas. Y a medida que prospera la industria, más y más jóvenes abandonan la agricultura para aceptar un trabajo comercial en las ciudades por un salario regular. La mayoría de los pares se pasan la noche en vela contando arrendatarios en lugar de ovejas. Por otro lado, resulta que yo me gano muy bien la vida como arquitecto.

—¿Tendría que dejar de ser arquitecto para convertirse en par?

—Por supuesto que no. Tengo dotes. Se esperará que las ponga al servicio de causas benéficas.

—Pero ¿no podría aceptar dinero por ello?

—Podría, pero se me censuraría tajantemente por ello. Según la opinión de la clase alta, es mucho mejor estar ocioso, aburrido y secretamente en la miseria que ser productivo, feliz y auténticamente rico.

—Comprendo —susurró Sera, pensando que era la lógica más retorcida con la que jamás había tropezado. Vivir tu vida, día sí y día no, manteniendo desesperadamente una ilusión que te hada completamente desgraciado... Qué triste malgasto de la vida terrenal de una persona. ¿Por qué molestarse en levantarse cada mañana?

—Querer ser productivo, feliz y rico es inexcusablemente superficial por mi parte —dijo suavemente—. Lo sé, pero es así. Soy un hombre egoísta.

No, no era egoísta. Ella podía comprender cómo se sentía, cómo quería que su vida fuera más que ilusiones. ¿Acaso no quería ella lo mismo? No era justo negarle a una persona la oportunidad de una vida placentera simplemente porque había nacido en una clase social cuya estupidez lo hacía prácticamente imposible.

—Y luego están las madres.

Sera le miró parpadeando, luchando por emerger del laberinto mental en el que había estado paseando.

—Perdón, ¿cómo dice?

Carden metió las manos apresuradamente en los bolsillos de los pantalones y asintió.

—Las mujeres de clase alta que están empeñadas en encargarse de que sus queridas hijas se casen, sean cuales sean los obstáculos, con un par.

—¿Incluso con un par empobrecido?

—La riqueza no cuenta tanto como el prestigio.

—El prestigio no llena el plato de comida —declaró Sera.

—Cierto —reconoció de inmediato—, pero el torbellino social de un par implica una gran cantidad de cenas y fiestas. Puede llenar su bolso cuando nadie mira.

—Se está burlando.

—Se sorprendería —repuso, sonriendo. Pausadamente se puso serio y luego dijo serenamente—: Siempre he sido el tercer hijo, Seraphina. Jamás le importó a nadie cómo me abrí paso en el mundo mientras no me metieran en prisión por ello o me ensuciara demasiado en el proceso. Jamás nadie me ha parado en un paseo público para poder presentarme a su desesperada hija.

—Pero ahora es hijo único.

—Y de pronto el cómo me gano la vida es un tema apto para comentar en público. Con quién me acabaré casando... —Sacudió la cabeza y suspiró—. Los cerdos de las ferias son vendidos con más dignidad y menos comentarios por parte de la sociedad.

Sera sabía que una cosa era aceptar elegantemente las propias circunstancias, pero otra cosa muy distinta era resignarse a sumirse en ellas durante toda la eternidad. Si ella hubiera hecho eso, todavía estaría en Belice, esperando morir de hambre.

—¿Y no puede ser un par que se haga con las riendas de su propio destino y labre su propio camino? —sugirió, pensando que si alguna vez había habido un hombre capaz de hacer sus propias reglas, ése era Carden Reeves.

—Los pares no se rigen por sus propias normas, Seraphina —explicó con lo que parecía ser una infinita paciencia—. Viven, respiran, procrean y mueren según unas expectativas sociales muy concretas y rígidas.

—¿Y el imperio se derrumbaría de inmediato si se apartaran de ellas?

—Sus existencias personales lo harían —le aseguró—. Serían vilipendiados y condenados al ostracismo. Sería un modo de vida sumamente difícil y solitario. Ninguna mujer en su sano juicio se casaría de buen grado con él.

—Teniendo en cuenta su compromiso con la soltería —bromeó—, lo último sería la consecuencia más positiva de todo, ¿no es cierto?

La sonrisa de Carden fue inmediata y amplia, haciendo que sus ojos brillasen y, por alguna extraña y desconocida razón, que se aligerase su propio corazón.

—Se espera que los pares engendren herederos legítimos. No hacerlo es terriblemente antipatriótico. Estoy obligado a esforzarme al máximo por la reina y la patria.

Ella rió suavemente, encantada con el bromear natural entre ellos, disfrutando del irreverente sentido del humor de Carden y del modo en que él hacía que se le acelerara el pulso. Era mucho más cómodo estar con este Carden Reeves que con el depredador de refinados modales.

—¿Comprende por qué es tan importante para mí que todos crean que Arthur regresará? —preguntó en voz queda.

—Sí, lo comprendo —admitió Sera. Con auténtico pesar agregó—: Pero, por desgracia, Arthur no va a volver. Lo más que puede esperar es retrasar lo inevitable. Y no logro comprender el propósito de hacerlo.

—Tampoco yo estoy seguro —le dijo en confianza, encogiéndose de hombros—. Pero sé que siento la desesperada necesidad de hacerlo. Lo único que pido es tiempo. Tiempo para encontrar una solución que me permita vivir mi vida del modo en que quiero hacerlo.

—Por lo que me ha contado —dijo suavemente—, creo que igualmente podría aullar a la luna.

—Pero ¿me dejará aullar mientras pueda soportar la autocompasión? —preguntó, esperanzado. Sus ojos relampaguearon de nuevo—. Estoy seguro de que cambiaré de opinión con el tiempo.

No es que le quedara otra opción, lo sabía. Pero ella tenía elección, y ésta era ser amable y comprensiva con los frágiles y agonizantes sueños de otra persona.

—Pediré a las niñas que creen una fantasía sobre su padre —declaró con suavidad, resistiendo de nuevo el impulso de juguetear con el pañuelo de seda de Carden—. Pero me esforzaré por cambiar de tema si su destino o paradero salen a colación durante la conversación. Es lo más que puedo hacer para vivir con mi conciencia.

—Es un compromiso perfecto —dijo, inclinándose brevemente a modo de reverencia—. Y aprecio su buena disposición para realizarlo. No tenía por qué hacerlo.

Seraphina discrepaba, pero no dijo nada. Ningún hombre quería saber que una mujer le compadecía.

—¿Está preparada para cenar?

Cenar. Sera se miró la falda y se resignó a presentar sus disculpas si era necesario.

—Lo estoy —repuso—. Pero las niñas son otra cuestión —agregó, alejándose de él llamando suavemente a la puerta mientras giraba el pomo.

—¿Señoritas? —Llamó, asomando la cabeza por la puerta para asegurarse de que estaban lo bastante vestidas como para ser vistas por un hombre—. Vuestro tío Carden ha venido para acompañarnos a cenar. ¿Estáis preparadas?

Las tres estaban de pie, juntas, al lado del tocador. A juzgar por sus posturas estáticas, sus expresiones culpables y sus rapidísimos asentimientos de cabeza, Sera adivinó que había interrumpido una más de sus habituales competiciones propias de hermanas.

Tanto si ésta había sido de voluntades o temperamentos, parecía haber sido suspendida por el momento. Por fortuna, habían logrado ponerse lo bastante presentables antes de sucumbir a sus tendencias belicosas. Sera abrió la puerta de par en par e indicó a sus pupilas que se reunieran con ella en el pasillo.

—Dios bendito —susurró Carden Reeves desde detrás de Sera mientras ellas se ponían en el orden acostumbrado, con sus habituales empujones y codazos.

Ella echó un vistazo sobre el hombro para verle evaluar la ropa de las niñas de pies a cabeza.

—Están creciendo —explicó Sera—. Y no ha habido dinero suficiente para ropa nueva. Nos las hemos arreglado sacando y subiendo costuras y dobladillos según las necesidades. Conseguir que tuvieran zapatos que se adecuaran a sus pies ha sido el mayor de los retos. Por mucho que lo he intentado, no sé fabricar zapatos.

—¿De veras lo ha intentado?

La diversión de Carden resultaba obvia. Sera creyó oír cierto respeto y, quizá, incluso un ligero estremecimiento. Complacida, le sonrió mientras retrocedía para permitir que las niñas cruzaran la puerta.

—Por supuesto. De haberlo conseguido, hubiera sido un logro del que hubiera podido alardear durante el resto de mi vida. ¿Sabe usted hacer zapatos?

—No tengo ni la más mínima idea —admitió entre risas.

Era el impulso más inexplicable que jamás había sentido. Un momento estaba allí parada, sólo atenta a proporcionar una explicación para que las niñas fueran vestidas de un modo tan patético, y al siguiente pensaba que sería absolutamente correcto dar un paso adelante y besar a Carden Reeves. Por Dios santo, ¿qué había sucedido? ¿Y por qué el impulso no cesaba?

El corazón, con un vuelco instantáneo, comenzó a acelerársele, haciendo que le fuera difícil respirar y enviando una oleada de calor que se extendió por sus mejillas. Al límite de su conciencia vio a las niñas pasar por delante entre ella y... Su tío sabía lo que ella estaba pensando, sintiendo. Los ojos de Carden brillaban con comprensión y su sonrisa era realmente suave y tentadora. «Adelante, Sera —decía sin palabras—, bésame. Te devolveré el beso. Lo disfrutarás.»

«Sí, lo disfrutaré. Y también lo harías tú.»

Él arqueó lentamente una ceja, haciendo que el corazón de Sera se detuviera y que contuviera el poco aliento que le quedaba en los pulmones.

—¿Señorita Sera?

Ella apartó bruscamente la mirada de la de Carden y débil, pero afortunadamente, sonrió a Beatrice.

—¿Sí, querida?

—Me he bajado la media para que no asome el agujero.

El corazón le latía de nuevo y fue capaz de respirar profunda y sosegadamente.

—Muy bien pensado, Bea. Lo zurciré después de la cena.

—Iréis a la modista mañana a primera hora. Todas.

Arrogante. Tan condenada y típicamente Carden Reeves, señor de su mansión y de todo lo que le rodeaba.

—Como desee, señor Reeves —respondió Seraphina, completamente aliviada por haber regresado a la seguridad del terreno corriente.

—Carden. Y os acompañaré.

—¿Está familiarizado con los detalles del guardarropa de una dama? —preguntó, dispuesta a hacer su papel en la charada.

—De hecho, soy muy bueno en ello. —Sus ojos relampaguearon con picardía.

—Eso había imaginado.

Sera aceptó sin pensar el brazo que él le ofreció, sólo al hacerlo reparó en que tocarle se había convertido en algo no sólo cómodo de hacer, sino agradable. Considerando que llevaba menos de medio día en la casa... Parte de ella estaba fascinada por la rapidez y serenidad con la que estaba permitiendo que se redujera la distancia entre los dos. Otra parte se sentía avergonzada por lo que eso sugería acerca de su catadura moral.

Sin embargo, era difícil decidir lo que deseaba hacer al respecto. Particularmente mientras recorrían el pasillo hacia las escaleras. Su calor cerca del de ella, la leve y fluida fricción de sus cuerpos al tiempo que se movían juntos, el aroma a bosque de su loción de afeitar, la sensación de sentirse protegida y guarecida... había pasado mucho tiempo desde que había estado físicamente tan cerca de un hombre. E incluso entonces, jamás había sido una experiencia tan sumamente agradable como ésta. Sí, estar con Carden Reeves no era como estar con Gerald Treadwell.

Físicamente, carecía de sentido negar que el hombre era maravillosamente excitante.

Emocionalmente... le lanzó una mirada furtiva y atrapó el labio inferior entre los dientes. Carden Reeves era un hombre que se especializaba en hacer añicos ilusiones y en romper corazones con indiferencia. En ese aspecto, era igual a como lo había sido Gerald.

«Mujer precavida vale por dos», se dijo mientras descendían las escaleras, las niñas siguiéndoles como patitos.


Capítulo 6



Había algo en Honoria... Seraphina estaba junto a la ardiente chimenea, tratando de entrar en calor mientras contemplaba a la diminuta mujer que era el centro de atención desde el sillón del salón. No lograba recordar con exactitud cómo había descrito Carden a su cuñada, pero sabía que le había dejado con la impresión de que Honoria Reeves era una mujer afable y superficial.

A primera vista, parecía una descripción muy precisa. Honoria tenía el cabello plateado, una complexión muy delicada y era tan bajita que en uno o dos años Amanda la sobrepasaría en altura. Y con suma amabilidad estaba entablando una conversación muy animada con sus sobrinas, interesándose por sus aficiones y talentos y prometiendo compartir con ellas cada maravilla relevante de las Islas Británicas. Tenía a las niñas, aunque no comiendo de su mano en un sentido literal, completamente absortas mientras estaban sentadas a sus pies y con la mirada alzada hacia ella con embelesada y boquiabierta atención. No cabía la menor duda de que Honoria se estaba divirtiendo. Al igual que las niñas.

Y sin embargo... Seraphina tenía la fuerte y extraña sensación de que Honoria era mucho más sustancial de lo que aparentaba. Aunque no alcanzaba a comprender por qué tenía esa corazonada. Tampoco podía explicarse por qué se sentía ligeramente amenazada por ello. Carden los había llevado a la habitación y hecho las presentaciones en lo que pareció haber sido una concordancia perfecta con el protocolo social de la clase alta. Al menos lo que ella tenía entendido como protocolo de la clase alta. Había sido absolutamente interminable y muy formal. Honoria había sonreído cuando se suponía que debía hacerlo. Ella había sonreído cuando era su turno. Todos habían intercambiado los esperados saludos de rigor sin el menor tropiezo o tacha. Y luego Honoria había centrado su atención en sus sobrinas y se había convertido en la personificación de la tía cariñosa entrada en años.

La mujer no había hecho absolutamente nada para suscitar el recelo que se arremolinaba en el vientre de Sera como si fuera un banco de salmonetes. Absolutamente nada. Y, sin embargo, la sensación no desaparecía. Carden estaba de pie al otro lado de la chimenea, las manos en los bolsillos de los pantalones, observando a Honoria y a las niñas. Parecía un poco tenso, su sonrisa demasiado controlada, pero Sera no podía atribuirlo a otra cosa que no fuera su preocupación porque las pequeñas pudieran contarle a Honoria que habían quedado huérfanas.

Considerándolo desde todos los ángulos posibles, Seraphina seguía sin comprender por qué reaccionaba de ese modo a la anciana mujer. Era de lo más extraño. Y precisamente porque era inexplicable, resultaba desconcertante. Mantuvo la distancia, observando en silencio, esperando alcanzar algún tipo de explicación por vaga que fuera.

Sonó la campana de la puerta principal. Todavía reverberaban las últimas notas cuando Sera vio pasar a Sawyer por la puerta abierta del salón de camino a la puerta.

—Han llegado los últimos invitados a la cena —dijo Carden suavemente mientras pasaba por su lado—. A partir de este momento estaré más animado. Lo prometo.

Ella no tuvo oportunidad de responder. Le observó caminar a grandes pasos hasta el vestíbulo y recibir a los dos hombres a los que Sawyer estaba despojando de sus bastones, sombreros, pañuelos, guantes y abrigos. De inmediato reconoció a Aiden Terrell como uno de los hombres. El otro imaginó que era el amigo que había menospreciado la biblioteca de Carden.

Barrett, recordó. Era ligeramente más alto que Aiden, aproximándose más a Carden en ese aspecto y en lo referente a la edad. Los tres juntos formaban una impresionante reunión de físicos masculinos. Todos poseían anchos hombros, caderas estrechas y largas piernas. Y eran extraordinariamente guapos de un modo clásico.

Carden y Barrett guardaban bastante semejanza en su aspecto: morenos y de ojos oscuros. Pero Barrett no tenía los distinguidos mechones plateados en las sienes de Carden. Peor para él, pensó Sera con una leve sonrisa. A parte de eso, podrían fácilmente pasar por hermanos.

Aiden, por otra parte... Tal y como la gente solía hacer, era probable que imaginaran que Carden y Barrett se parecían al padre mientras que John Aiden era la imagen masculina de su madre. Sera sonrió. O quizá el pícaro primo irlandés al que habían enviado para que se le educara en las costumbres inglesas. Había cierto desenfreno en Aiden Terrell. Con toda probabilidad aquello era consecuencia de su juventud, pero a ella le gustaba por ello y le alegraba que hubiera ido a cenar. Era cómodo hablar con él y por eso podía embelesar y entretener a las niñas con facilidad.

Lo cual, ahora que lo pensaba, explicaba por qué parecía encajar tan bien con Carden y Barrett a pesar de la diferencia de edad y aspecto físico. Conquistar a una mujer era siempre lo mismo. La edad realmente carecía de importancia. Los tres hombres que avanzaban estaban indudablemente cortados por el mismo patrón masculino. Lo que Aiden aprendía a la sombra de Carden Reeves...

Y de su amigo Barrett, se corrigió mentalmente Sera cuando el hombre la miró a los ojos. Su observación no fue descarada, pero sí franca y honesta, y silenciosamente apreciativa de lo que veía. No cabía duda de que también era un experimentado libertino. La sonrisa que él le brindó como reconocimiento fue elocuente, diciendo sin mediar palabra que era un hombre que actuaba de acuerdo con unas reglas bien definidas y que por el momento, en lo que a ella concernía, estaba dispuesto a ser el segundo tras Carden Reeves. Pero si Carden optaba por alejarse...

Sus modales, a pesar de lo directo que era, no resultaban en absoluto amenazadores. Muy al contrario, decidió Sera, tras un momento de reflexión. Algo en él sugería que, en caso de necesitarlo, sería un defensor considerado y de lo más respetuoso. Semejante al hermano mayor que siempre había soñado tener cuando era una niña.

—Honoria —escuchó decir a Carden—, permíteme que te presente a mis amigos, el señor Barrett Stanbridge y el señor John Aiden Terrell. Caballeros, la esposa de mi difunto hermano, Honoria Reeves, lady Lansdown.

—Un verdadero placer, madame —dijo Barrett, inclinándose sobre la mano de Honoria. Ella hizo un gesto con la cabeza a modo de silenciosa y regia respuesta.

Aiden ocupó el lugar de Barrett y también se inclinó, diciendo:

—Es un honor conocerla, lady Lansdown.

Honoria volvió a actuar como una reina. Y los tres hombres se volvieron hacia Sera.

—Seraphina —comenzó Carden, su conducta era considerablemente más serena de lo que había sido cuando se dirigió a su cuñada—, naturalmente, ya ha conocido a Aiden.

—Eso ha sido uno de los mejores momentos del día —repuso, extendiendo la mano para que el aludido la tomara—. Me alegro de que haya podido venir a cenar con nosotros, señor Terrell.

—No me lo hubiera perdido por nada del mundo —respondió—. Y, por favor, llámeme Aiden.

Ella asintió a modo de aceptación a su petición aun cuando Carden frunció el ceño y prosiguió con las presentaciones.

—Y éste es el señor Barrett Stanbridge, antiguamente ingeniero al servicio de Su Majestad y ahora aspirante a investigador privado. Barrett, te presento a Seraphina Treadwell, acompañante de mis sobrinas.

La sonrisa del hombre fue cálida y sincera. Amistosa.

—Es un verdadero placer, madame.

—El placer es enteramente mío, señor —repuso respetuosamente Sera. Tenía intención de expresarle su agradecimiento por acudir a cenar con ellos, pero no tuvo la oportunidad.

Carden tomó a su amigo del codo y se lo llevó físicamente a rastras, diciendo:

—Aiden ya conoce a las niñas. Permíteme que te las presente, Barrett.

El proceso continuó y todos aguardaron educadamente a que concluyeran. A mitad, llegó Sawyer con una bandeja con diversas bebidas e hizo la ronda por la habitación en silencio. Y cuando las cortesías concluyeron al fin, Honoria tomó asiento regiamente en el sillón, las niñas se sentaron a sus pies y el resto se desplegó por los laterales de la habitación, sosteniendo sus copas y aguardando a que alguien iniciara la conversación. Fue Honoria quien se lanzó compasiva, aunque impetuosamente, al ataque.

—Detecto un ligero deje extranjero en su inglés, señor Terrell.

—Soy oriundo de Saint Kitts. En el Caribe.

—¿Oh? ¿Y qué le trae por Londres?

—Mi familia posee una compañía naviera. Me encuentro en Inglaterra para recibir, con retraso, la entrega de un barco de los astilleros de Bristol. Pero, dado que no hay nada que pueda hacer allí, me dedico a holgazanear en Londres mientras espero.

—¿Y cómo conoció a Carden?

A Sera le dio la sensación de que el tono y rumbo de las preguntas de Honoria guardaban cierta semejanza a un interrogatorio, pero a Aiden no parecía importarle.

—Nos conocimos en su club, donde cada noche durante dos semanas me derrotó a las cartas —dijo, siempre afable—. Finalmente llegamos a un punto en que la amistad fue lo único que me quedaba por ofrecerle.

Carden rió entre dientes.

—Lo que está resultando ser una de mis ganancias más interesantes del pasado año.

Honoria le lanzó una mirada reprobatoria que Sera no supo si se debía al tema del juego o por haber interrumpido su interrogatorio.

—¿Y usted, señor Stanbridge? —prosiguió Honoria, esbozando deliberadamente una sonrisa en su rostro y centrando su atención en el otro amigo de Carden—. ¿Cómo conoció a mi cuñado?

—Servimos juntos en la guarnición en Transvaal durante casi tres años.

Honoria frunció el ceño fugazmente y luego se le iluminó la cara.

—¿Me parece haber escuchado en alguna parte que el tercer hijo de lord Wickerly también sirvió allí?

—Es el cuarto hijo, Harry —la corrigió Carden con frialdad.

Barrett asintió.

—Y Harry es una plaga para la humanidad.

—Entonces, esa manzana en particular no cayó lejos del árbol —comentó Honoria despreocupadamente—. Su madre es una santa, saben. Soporta a su esposo sin rechistar. Ignoro cómo lo consigue.

—Es una lástima que no haya alzado la voz ni una sola vez —bromeó Barrett, un filo perceptiblemente afilado tiñó su voz—. Podría haberle ahorrado al mundo conocer a Harry. Sin duda sería un lugar mejor sin él.

Honoria parpadeó y logró dibujar otra sonrisa.

—¿Qué era lo que hacía para Su Majestad en Transvaal, señor Stanbridge?

—Construíamos ferrocarriles, principalmente. Carden es un mago del caballete, ¿sabe?

—¿De veras?

Sera se encrespó silenciosa e instintivamente. La ingeniería no era en modo alguno su fuerte, pero si un especialista aseveraba que otro era brillante, nada más lejos de ella cuestionar la afirmación. Pero el hecho de que Honoria no vacilara en hacerlo la molestaba y fortalecía su sensación de cautela. También parecía molestarle a Carden. Así lo decía la sonrisa crispada que lucía mientras miraba fijamente las cortinas más allá del hombro de su cuñada.

—No había extensión demasiado grande —explicó Barrett—. Ni arena demasiado movediza, ni roca demasiado pesada para detener los puentes del capitán Carden Reeves.

—Ni río demasiado profundo o demasiado caudaloso —interpuso Aiden jovialmente—. Ni nativos demasiado hostiles.

Honoria arqueó una ceja.

—¿También estaba usted en Transvaal, señor Terrell?

—No —admitió, sonriendo de oreja a oreja—, pero he oído las historias al menos un millar de veces. Hay momentos en que realmente me siento como si hubiera estado allí.

Barrett dejó escapar un resoplido sin perder la sonrisa.

—Cada día era un desafío de uno u otro tipo. Pero conseguimos construirlos y hacerlo bien. Aguantará hasta el siglo que viene y mucho más.

—Parece que además de ser bueno en ello lo disfruta. ¿Por qué decidió dejarlo?

—¿No he mencionado que Harry es una pústula para toda la humanidad? —preguntó Barrett, enarcando una ceja.

Carden se aclaró la garganta y miró a Honoria a los ojos con mordacidad.

—Digamos que fue un conflicto de intereses que surgió y dejémoslo así, ¿te parece?

—Debió de ser importante.

Barrett resopló de nuevo.

—No se hace una idea.

—Y no debería hacérsela —declaró Carden amenazadoramente, apurando su bebida y dejando la copa sobre la mesita auxiliar. Miró hacia la entrada y luego se acercó al sillón. No quedaba ni rastro de su irritación anterior cuando sonrió a la mujer, le ofreció el brazo y dijo—: Sawyer está a punto de anunciar la cena. Honoria, si me concede el honor.

Barrett Stanbridge se colocó al lado de Sera de inmediato.

—¿Puedo?

Ella aceptó el brazo que éste le ofrecía.

—Gracias, señor Stanbridge.

—La formalidad posee el don de impedir el progreso de la amistad. Preferiría que me llamase Barrett. Y Seraphina es un nombre tan hermoso que sería una lástima negar el privilegio de pronunciarlo.

Ella había adivinado lo que le iba a pedir y accedió con una inclinación de cabeza. No le pasó desapercibida la mirada que Carden le lanzó por encima del hombro y supo que iba a haber un ajuste de cuentas con él por el tema la próxima vez que se encontraran a solas.

No podía estar segura de cómo se sentía al respecto. Algo había que hacer para mantener los límites de su relación patrón-empleada. Era un proceder mucho más seguro. No obstante, tenía que admitir que algo había cambiado entre ellos mientras habían estado en el pasillo del primer piso. Todo el asunto podría haber tomado otro cariz de no haber estado allí las niñas. Tanto si era decoroso como si no, o incluso prudente, pensar en besar a un hombre por lo general tornaba una relación en algo más íntimo.

—Y si no le importa demasiado compartirme, Seraphina —escuchó decir a Barrett. Abandonando sus meditaciones, Sera sonrió agradecidamente cuando él extendió el otro brazo—. Señorita Amanda, ¿me concedería el gran honor?

—Gracias, señor.

—¡Ja! ¡Tontos! —Aiden rio entre dientes, ofreciendo los dos brazos a Beatrice y Camille—. Me han dejado a las dos más bonitas del grupo. ¿Vamos, señoritas?

Seraphina dejó que Barrett la escoltara hasta el comedor, escuchando a las niñas charlar y reír mientras Aiden las llevaba detrás, y sabiendo con absoluta certeza que traerlas a Inglaterra había sido lo correcto.







Carden bien podría haber postergado la contratación del servicio doméstico, pero no había renunciado a la parte de su estilo de vida que provenía de los placeres culinarios. Aquélla era la comida más grandiosa y decadentemente deliciosa que Sera había tomado en mucho, mucho tiempo. Las niñas nunca, en su relativamente corta vida, habían visto un festín así, y sus ojos se habían abierto de par en par con cada plato que había aparecido. Y, la mayoría de los días, la comida a bordo del barco raras veces había sido comestible. Ahora, viéndolas luchar por ejercer sus buenos modales para ser comedidas a la vista de semejante recompensa...

—Beatrice —dijo Carden, interrumpiendo las observaciones de Sera—, me pareces una jovencita a quien le apetecería otra ración de patatas. Y, quizá, también otra pieza de asado para acompañarlas. Monroe, si eres tan amable.

El lacayo sonrió y se acercó lentamente con la fuente de carne, sosteniéndola mientras Beatrice seleccionaba con cuidado una exquisita porción.

—Toma otra, Bea —insistió Carden, sonriéndola tras el borde de su copa de vino—. Una grande. Nadie se marcha de mi mesa con hambre. La comida está hecha para ser comida y disfrutada. Monroe, sea tan amable de ocuparse de que también la señorita Amanda y la señorita Camille tengan raciones extra de todo. ¿Seraphina?

—Gracias, pero no podría tomar otro bocado. Mis más sinceras felicitaciones a su cocinero, señor Reeves. Todo estaba delicioso.

Barrett levantó su copa.

—Y una vez más, te felicito, Carden, por tener el buen tino de traerte a Cook y Monroe de Transvaal. Un detalle absolutamente genial.

—No, fue puro egoísmo y tú lo sabes.

Honoria paseó la mirada del uno al otro, parpadeando.

—¿Has raptado a soldados del ejército de Su Majestad?

—No los secuestré, Honoria —explicó Carden entre risas—. Su periodo de alistamiento había finalizado y les ofrecí pasajes de vuelta a casa, empleo fijo y un profundo e infinito agradecimiento, tanto por parte de mis amigos como por la mía.

—Y de tu familia —agregó alegremente Amanda, tomando otra porción del asado que le ofrecían.

—Sí —corrigió Carden, levantando su copa en dirección a la de su sobrina—, y la de mi familia.

—Amanda, cielo —dijo Honoria con severidad, el tono de su voz atrajo de inmediato sobre ella la mirada de Amanda—. Una pequeña, aunque importante, apreciación acerca de los modales. Cuando los niños son invitados a cenar con sus mayores, no deben hablar a menos que se dirijan a ellos.

Amanda estaba azorada, pero valiente en su esfuerzo por ocultarlo. La niña asintió y sonrió tensamente aun cuando volvió a colocar las pinzas en la fuente que Monroe sostenía a su lado. Honoria gesticuló con la cabeza a modo de aprobación y luego sonrió mientras reanudaba la tarea de juguetear con la comida de su propio plato. Amanda miró, abatida, el asado. Beatrice se retorció incómoda y Camille miró a Sera, rogando en silencio una explicación. Sera contó hasta cinco antes de sentir que tenía el control suficiente sobre su cólera.

—No pasa nada, Amanda —dijo Sera despreocupadamente, atrayendo la atención de todos sobre su persona—. Nadie va a morirse por un pequeño desliz. Tenemos mucho que aprender sobre cómo vivir en este nuevo mundo y requerirá algo de tiempo. Todos vamos a cometer errores. Lo que importa es que, al final, saldremos beneficiadas.

Honoria pestañeó varias veces.

—¿Está diciendo que en Belice es costumbre que los niños hablen libremente en la mesa?

La pregunta había sido formulada con un cierto deje de incredulidad y sin embargo... había cierto desafío en ella. Sera podía sentirlo aun cuando no lograba discernir en qué punto o en qué parte de las palabras se encontraba. No obstante, sabía con absoluta certeza que no le gustaba y que no podía permitirse fingir que no lo había oído. Las niñas eran muy vulnerables en ese momento y necesitaban que ella las defendiera.

—Sí, lady Lansdown, a las niñas se les permitía hablar con libertad en el hogar de los Reeves —respondió—. Pero su hogar es poco común. Es uno de los pocos de Belice que tienen mesa.

Un relámpago acerado refulgió en los ojos color avellana de Honoria para desvanecerse a continuación. Sera no supo qué ocupó su lugar. El rápido parpadeo de la mujer sirvió para enmascararlo extraordinariamente bien.

—Ya había llegado a la conclusión de que la escala de valores debe de ser muy distinta a la de aquí —dijo Honoria, con una actitud ligera y dialogante—. De lo contrario, no habría explicación posible para que Arthur hubiera enviado a sus hijas a casa con semejante guardarropa. Jamás en mi vida he visto a unas niñas ataviadas de un modo tan lamentable.

El rubor tiñó las mejillas de Sera. Había apretado los dientes, sabiendo que si replicaba enojada, sólo conseguiría empeorar las cosas. Honoria, a pesar de su apariencia externa y de su educación —y de las garantías de Carden— no era ninguna mujer superficial.

—No has salido mucho de Mayfair últimamente, ¿verdad, Honoria? —preguntó Carden con frialdad.

Honoria parpadeó una vez más y Sera aprovechó la pausa para dar explicaciones por el bien de los sentimientos de las pequeñas.

—Era una situación forzosa, con cuyos detalles no la aburriré, lady Lansdown. Pero pierda cuidado que el señor Reeves va a llevarnos a la modista mañana. Tiene intención de que las niñas dispongan de un guardarropa completamente nuevo tan pronto como sea humanamente posible.

—Ah, ¿de veras, Carden? —preguntó con entusiasmo Honoria, agitando la mano de modo desdeñoso—. ¿Qué sabes tú de elegir la ropa adecuada para jovencitas?

—¿Y tú sabrías más? —repuso.

—Fui niña una vez. Y aunque últimamente los pequeños detalles tienden a escapar de mi mente, los recuerdos de mi niñez están bastante intactos y disponibles. Como estoy segura de que tienes cosas mucho más productivas en qué emplear tu tiempo, yo acompañaré a Seraphina y las niñas mañana a la modista.

A Sera el corazón se le cayó a los pies. Un día entero con Honoria, siempre vigilando en busca de punzantes críticas veladas, teniendo que observar en todo momento el mejor comportamiento...

—Considero que la señorita Camille debería elegir la gama de los rosas, ¿no le parece, Seraphina?

Tenía que haber un modo de librarse de todo aquello. Pero, hasta que diera con él, a Sera no le quedaba más remedio que aparentar estar educadamente dispuesta.

—El rosa siempre le sienta bien. Las tonalidades oscuras son las mejores.

—Estoy de acuerdo. Y el azul claro para la señorita Beatrice. Para la señorita Amanda... estimo que los verdes más pálidos y claros.

«Y no importaba lo que las niñas quisieran», agregó Sera para sí.

—¿Y qué elegirías para Seraphina? —preguntó Carden desde su asiento a la cabecera de la mesa.

—Tonos de piedras preciosas, supongo —respondió Honoria, mirándola con los ojos entornados—. Colores muy intensos y vivos. Estaría sencillamente deslumbrante en colores jade y zafiro.

Carden sacudió lentamente la cabeza.

—Rubíes —dijo y sonrió suavemente.

Barrett Stanbridge se inclinó hacia delante en su silla a fin de cruzar la mirada con la de ella.

—Creo que ya es bastante deslumbrante tal y como está.

—Difícilmente —protestó Sera—, pero gracias igualmente, Barrett. Es de lo más galante. —Se dio la vuelta hacia Honoria, decidida a demostrar una mente independiente—. En cuanto al tema de mi guardarropa, no considero que sea necesario uno nuevo. Lo que tengo...

—Bobadas, querida —declaró Honoria, agitando la mano de nuevo—. Carden bien puede permitírselo y toda mujer debería, al menos una vez en la vida, tener un guardarropa adecuado a su belleza.

—Muy cierto —coincidió él—. Todo lo dicho. E insisto en ocuparme de que tenga uno.

Seraphina abrió la boca para protestar pero Camille eligió aquel momento para alargar la mano y tirar de la manga de la chaqueta de su tío Carden. Él sonrió y bajó la mirada hacia ella.

—¿Sí, Camille? ¿Qué sucede?

—Tío Carden, ¿estaría bien que La Señora Miller tuviera también un vestido nuevo?

Una comisura de la boca del hombre se alzó.

—¿Y quién es la señora Miller?

—Su muñeca —informó Amanda con una rápida, aunque desafiante mirada a Honoria—. La señora Miller, la mamá de la señorita Sera, me regaló la muñeca hace mucho tiempo. Cuando dejé atrás tales cosas, se la di a Beatrice.

—Y yo se la di a Camille —añadió Beatrice—. Tiene la cara y las manos de porcelana.

—Y el pelo negro azabache —contribuyó Amanda—. Igual que la mamá de la señorita Sera. Por eso le puse ese nombre.

Camille asintió con gran seriedad y susurró con admiración infantil.

—Es muy bonita, tío Carden.

Sera observó, con el corazón fundiéndose, mientras Carden Reeves sonreía a su sobrina más pequeña, tiró de su barbilla y dijo:

—Parece que lo es, Camille. Por supuesto que La Señora Miller puede tener un nuevo guardarropa. Tal vez podamos hacer que sus vestidos sean iguales a los tuyos. ¿Te gustaría eso?

—Sería estupendo, tío Carden. Gracias.

—Será un placer para mí, Camille. Sólo recuerda llevar mañana a La Señora Miller contigo. Tendrán que tomarle medidas cuando tomen las tuyas.

Camille asintió, con sus oscuros ojos rebosantes de adoración. Y Sera observó mientras Carden bebía de aquel pozo y dejaba que la pequeña tomase prisionero su corazón. Sonriendo, Seraphina se recostó en su silla, más feliz de lo que podía recordar haber sido. Todo iba a salir bien. Carden iba bien encaminado para ser el tío perfecto, el héroe perfecto. No podía haber pedido más.

—Nunca hemos ido a la modista —dijo Beatrice de pronto.

—¿Nunca? —repitió Honoria, claramente perpleja.

Amanda asintió.

—Mamá siempre nos hacía...

—¡Vaya! —exclamó Sera con un grito ahogado, echándose hacia delante en su silla, demasiado consciente de adónde podría conducirles el giro en la conversación. Cualquier referencia a los padres de las niñas en términos pasados conllevaría otro de los vertiginosos interrogatorios de Honoria—. No me había percatado de lo tarde que era —prosiguió con celeridad, remetiendo la servilleta bajo el borde de su plato—. Queridas, me temo que debemos poner punto y final al día. Si no nos retiramos inmediatamente, estaremos demasiado exhaustas para disfrutar debidamente nuestra aventura de mañana. —Sonrió y miró en torno a la mesa mientras comenzaba a ponerse en pie—. Permitan que les demos las gracias por la excelente cena y la agradable compañía y les deseemos buenas noches.

Los tres hombres se apresuraron a ponerse en pie, murmurando su aprobación, pero fue Barrett Stanbridge quien se aproximó a la silla de Sera para ayudarla. John Aiden se acercó a ayudar a Beatrice y, puesto que Camille se levantó de su silla de un brinco, Carden se dispuso a ayudar a Amanda.

—De ningún modo —dijo Honoria rotunda y firmemente.

Carden se quedó inmóvil y bajó la mirada hacia su cuñada.

—Perdona, ¿cómo dices?

—¿Y con quién conversaré y tomaré una copita de jerez tras la cena si Seraphina se retira con nuestras encantadoras sobrinas? —arguyó Honoria altaneramente—. ¿Se supone que debo quedarme con los caballeros mientras tomáis oporto y fumáis?

El estómago de Sera se convirtió en plomo. No había modo de rehusar; tenía que quedarse. Y tendría que expiar formalmente por lo que había sido un insignificante patinazo. Pero humillarse era el único sacrificio que estaba dispuesta a realizar en favor del protocolo social y de Honoria Reeves.

—Le ofrezco mis sinceras disculpas por no haber reparado en eso, lady Lansdown —dijo suavemente, volviendo a tomar asiento en la silla—. Por supuesto que me quedaré con usted. Pero debo insistir en que las niñas se retiren. Amanda es perfectamente capaz de ocuparse de arropar a sus hermanas y a sí misma. Es muy madura.

Amanda hundió fugazmente los hombros con obvio alivio y luego, previsiblemente, irguió la espalda y se cuadró.

—¿Qué hay de mis medias? —susurró Beatrice—. Tengo que ponérmelas mañana.

—Las zurciré antes de retirarme a dormir —prometió Sera.

—Yo me encargaré de ello, señorita Sera —se ofreció Amanda, tomando a Camille de la mano—. Soy muy buena con la aguja.

—En efecto, lo eres. Y la costura es sólo uno de tus muchos talentos. Gracias, Amanda.

Amanda sonrió abiertamente y Carden asintió con una sonrisa agradecida. Las niñas dieron entonces las buenas noches, aceptando gentilmente los deseos de dulces sueños, y se marcharon. Y cuando se hubieron ido, Sera tomó la copa de vino en la mano, sabiendo, a juzgar por la ceja arqueada de Honoria, que iba a necesitar ese apoyo.


Capítulo 7



Seraphina tenía la vaga sensación de estar moviendo los pies, pero aquél era el único esfuerzo consciente que podía realizar para desplazarse hasta el salón junto con Honoria. Estaba tan cansada y el vino, en vez de darle fuerzas, la había envuelto en un calor maravillosamente reconfortante que la invitaba a sentarse, cerrar los ojos y dejarse llevar a un sueño profundo. Y dormir tranquilamente, comprendió con una leve sonrisa. Hacía meses que la cama sobre la que reposaba su cuerpo no se había balanceado con las olas.

Honoria se acomodó en el sillón y dobló las manos en su regazo con aire expectante. Sera se detuvo en el centro del cuarto, su mente daba vueltas a la idea de tratar de adivinar qué era lo que la mujer quería.

—¿Un jerez, querida?

—Gracias, lady Lansdown —respondió Sera con un pequeño cabeceo. El movimiento hizo poco por reanimarla, pero sí le proporcionó una claridad pasajera que le permitió cruzar hasta el aparador y servir una copita de jerez dulce para ambas.

—No debe convertir en costumbre el felicitar en exceso a las niñas, Seraphina —dijo Honoria mientras aceptaba la suya—. No es bueno que tengan una opinión demasiado elevada de sí mismas. Hace complicado manejarlas.

Estaba demasiado harta de ofrecer una defensa verdaderamente enérgica, demasiado cansada de dedicarse a eludir el conflicto.

—Resulta que pienso de otro modo, lady Lansdown —replicó Sera con celeridad, acomodándose en el sillón de enfrente—. Los niños merecen que se les elogie por aquello que hacen bien. Considero que el reconocimiento y el respeto sirven para alentarles no sólo a esforzarse, sino a ser mejores personas.

—¿Sí? ¿Y Arthur y Mary se adhieren a las mismas opiniones sobre el cuidado infantil?

Por supuesto que sí. Habían sido ellos mismos quienes se lo habían comunicado.

—¿Cree que me hubieran confiado sus hijos a mí si no lo hicieran?

—En realidad —replicó Honoria, haciendo una pausa para tomar un sorbo de su copa—, a pesar de las explicaciones de Carden, creo que Arthur y Mary han fallecido.

Sera cogió su copa justo a tiempo. Con el corazón en la garganta y latiéndole desaforadamente, Sera arqueó una ceja en lo que esperaba fuera una mueca despreocupada y dijo:

—Perdone, ¿cómo dice?

—A pesar de sus opiniones claramente liberales —dijo Honoria, examinando el color de su jerez a la luz de la lumbre—, estoy segura de que es razonablemente capaz de cuidar de mis sobrinas, Sera. Después de todo, las ha traído a casa sanas y salvas desde el otro lado del mundo. Pero a menos que Arthur haya cambiado mucho en los doce años que llevo sin verlo, no es típico de él dejar que otra persona sea responsable del cuidado de sus posesiones más preciadas si él pudiera hacerlo. La única conclusión lógica es que Arthur no trajo él mismo a sus hijas porque no puede. Y la única razón suficientemente grave que le impediría hacerlo sería la muerte.

Sera no dijo nada y Honoria la miró fijamente a los ojos.

—Y también su madre debe de haber fallecido —prosiguió la mujer—. Arthur se casó después de la última vez que lo vimos y, por tanto, no conocía a Mary. No obstante, conociendo a Arthur como lo conocía, estoy muy segura de que ella estaba dotada de virtudes muy similares a las suyas. Se aplica el mismo razonamiento. Si ella no ha acompañado a sus hijas a Inglaterra, entonces también debe de estar muerta.

La lógica de la mujer era impecable y astuta. No había modo de contraatacar de una forma razonablemente semejante. Tampoco era posible descartarlo sin más o admitir la verdad que había en ello. Sera sólo veía una posible alternativa.

—El señor Reeves me ha pedido que no diga nada acerca de este asunto.

—Ah, permítame adivinar —espetó Honoria—. Carden no desea que nadie sepa que Arthur ha muerto a fin de no tener que sufrir el paralizante peso de ser un par.

Sera sabía que aquello era el meollo de la cuestión. Carden Reeves tenía motivos muy legítimos para ser egoísta, pero al final...

—Conozco a Carden desde que era un niño —declaró Honoria, sin necesitar, obviamente, que Sera confirmase sus sospechas—. Y permítame compartir con usted la esencia donde radica su esperanza de eludir su responsabilidad. Carden no quiere madurar. Nunca lo ha querido. Quiere jugar a cualquier cosa que le divierta en su momento. Hace cuatro años, era ser oficial del cuerpo de ingenieros de Su Majestad. Por lo visto aquello no salió del modo en que él lo había previsto.

»No conozco las circunstancias concretas para haber renunciado a su comisión, pero sospecho que, como de costumbre, tuvo algo que ver con que las expectativas eran mayores de lo que él estaba dispuesto a cumplir. Este último año, desde su regreso de Transvaal, ha estado jugando a ser arquitecto, cuando no estaba dedicado a perseguir muchachas bonitas por toda la ciudad día tras día. Parece ser que esto último es su verdadero interés.

Sera aguardó a fin de ver a la mujer hacer una pausa simplemente para tomar aire. Cuando el silencio se prolongó hasta el punto de convertirse en algo perceptible, aventuró:

—No está pintando un retrato demasiado atractivo de su cuñado.

—Carden es un hombre muy inteligente y generoso, Sera. Teniendo en cuenta la clase de mujer que era su madre y la terrible carencia de supervisión que tuvo de niño, ha resultado ser un hombre mucho mejor de lo que nadie honestamente esperaba. Pero, dicho esto, sería un descuido por mi parte no advertirla sobre sus cualidades más perniciosas. Es demasiado guapo para su propio bien y puede seducir a cualquiera si se lo propone. Asegúrese de no caer bajo su hechizo con los ojos.

Ella conocía los gustos de Carden Reeves. De hecho, le había supuesto un libertino en el mismo instante en que éste había abierto la puerta aquella mañana. Le hería el orgullo que Honoria Reeves la creyera demasiado necia para que ella lo hubiera descubierto por sí misma.

—Agradezco la preocupación que le urge a advertirme, lady Lansdown —repuso educadamente Sera—, pero no considero que el señor Reeves tenga ninguna intención de seducirme.

—Oh, claro que pretende seducirla. De eso estoy bien segura —respondió Honoria, inmediata y confidencialmente—. No se sorprenda tanto, Seraphina. Soy lo bastante mayor para no tener que andarme con rodeos. Además, en mi vida he sido testigo de tantas cosas que morderme la lengua me parece en extremo egoísta.

—Carden tiene un excelente gusto en lo que a mujeres se refiere, aun cuando no es exclusivo con sus favores. Puedo ver la apreciación en sus ojos cada vez que la mira. Jamás se le ha dado especialmente bien ocultar sus pensamientos, sabe. Transparente como el cristal. La encuentra extremadamente atractiva y ha decidido hacer de usted su próxima gran conquista.

También ella había conjeturado prácticamente todo por sí misma, pero le resultaba sumamente incómodo hablar de un tema tan personal con alguien que era una virtual desconocida. Una desconocida con una rápida y aparentemente ácida lengua. Sera tomó un sorbo de jerez y pensó en poner fin al tema.

—Bueno, puedo asegurarle con toda firmeza que no tengo intención de ser seducida, lady Lansdown. Estoy legalmente casada.

Honoria se meció ligeramente hacia atrás.

—¿Oh? Nadie lo mencionó antes. Recuerdo claramente que Carden la presentó como «señorita». ¿Y dónde queda lo de «señora Treadwell», si se me permite preguntar?

—Sí, reparé en el cambio que el señor Reeves hizo sobre mi estado civil en el momento de las presentaciones, pero no encontré el momento oportuno para hacer la corrección. Mis disculpas por permitir que se llevase a engaño. —«No es que mi estado sea asunto suyo o motivo por el que deba preocuparse», agregó sarcásticamente para sí Sera—. Y el señor Treadwell fue el guía de Arthur y Mary en su última expedición. No ha regresado.

—Así pues, Arthur y Mary están muertos, ¿no es cierto? —insistió Honoria—. Junto con su esposo.

—Preferiría no hablar de ello, si no le importa —declaró Sera tajante, levantándose educadamente del sillón y aproximándose al aparador—. ¿Le apetece otro jerez? Con mucho gusto llenaré su copa.

—No, gracias. Está bien. En realidad, no me agrada demasiado el jerez. ¿Ha mantenido alguna vez una aventura, Seraphina?

—¿Qué? ¡Por supuesto que no!

—En ausencia de experiencia en esta parcela, permita que comparta la mía con usted. Los hombres se sienten irresistiblemente atraídos por las mujeres casadas solitarias. Primero, por el atractivo que supone cometer un pecado... la infidelidad es la trasgresión más grave que se contempla. Y luego está la posibilidad de ser pillados en plena aventura. El peligro siempre intensifica el deseo. Por último, aunque no por ello menos importante, está el hecho de que a uno no pueden obligarle a casarse con una mujer que ya tiene esposo. Por tanto, los hombres prefieren una mujer casada como amante. Peligro, deseo, riesgo... y todo ello sin tener que acarrear con consecuencias a perpetuidad.

¿Qué se supone que debe uno decir en tales situaciones? Aquélla era la presentación más cruda y franca acerca de tal asunto que Sera jamás había escuchado. Y a pesar de la conmoción ante la franqueza de todo ello, tenía que admitir que la lógica de Honoria —como de costumbre— era impecablemente indiscutible.

—Usted no sólo es una solitaria mujer casada, Seraphina, además es muy hermosa y está al alcance de la mano. Carden no puede resistir la combinación. No es que se le haya pasado siquiera por la cabeza hacer ese esfuerzo, comprende.

De hecho, Sera estaba realmente cansada de lidiar con todo aquello.

—Soy muy capaz de esquivar sus atenciones —se limitó a afirmar Sera—. Se está preocupando innecesariamente.

—Carden es verdaderamente decidido y persistente.

—Creo que poseo una fuerza de carácter similar.

—No me cabe duda de que así es, querida —repuso Honoria—. Naturalmente uno debe preguntarse si es una sabia decisión ser fuerte y virtuosa. A pesar de sus esfuerzos por eludir sus responsabilidades, llegará el momento en que Carden no tenga más remedio que aceptarlas. Cuando llegue ese día —y llegará antes de lo que él piensa—, Carden Reeves será el séptimo conde de Lansdown. Los condes son siempre una valiosa pieza digna de ser capturada. La cola será larga. Una mujer inteligente trataría de situarse en cabeza.

Sera arrugó la frente, desconcertada por el inesperado giro en el pensamiento de la mujer y preguntándose si tal vez lo había malinterpretado. ¿Acaso no habían estado hablando de la prudencia de esquivar las atenciones de Carden?

—¿Me está diciendo que debería dejar que Carden me sedujera con la esperanza de que algún día me pida matrimonio? —preguntó, incapaz de evitar que la incredulidad se vislumbrara en su voz.

—A su esposo se le da por muerto —observó Honoria, encogiéndose de hombros—. Estoy segura de que el tribunal de Su Majestad despejaría ese desafortunado obstáculo sin importancia del camino al altar.

Resistiendo el impulso de frotarse el dolor sordo que afloraba entre sus cejas, Sera sacudió la cabeza y reunió paciencia.

—En modo alguno soy el tipo de mujer con que se casaría un par. Mi padre era un científico, mi madre hija de un capitán de barco español. Provengo de una familia que no es rica ni importante.

—Algunas mujeres no permitirían que esas menudencias les impidieran alcanzar un grandioso éxito social —declaró Honoria sin inmutarse—. Le garantizo que muchas mujeres que conozco declaran un linaje cuya veracidad sólo puede ser tachada, cuanto menos, de dudosa.

—No tengo el menor deseo de casarme de nuevo, lady Lansdown. Una vez fue más que suficiente.

—Una mujer «solitaria e infelizmente» casada. Su atractivo acaba de multiplicarse por diez —afirmó, agitando la mano majestuosamente—. Si verdaderamente pretende resistir los avances de Carden, más vale que mantenga esta información cuidadosamente oculta. No es que él sea incapaz de sonsacársela. El único momento en que un hombre parece capaz de leer la mente de una mujer con claridad es cuando se refiere a seducirlas. Sin embargo, una vez que lo han logrado se vuelven unos mentecatos redomados. Francamente, pienso que debería haber un estudio científico acerca de cómo sucede, ¿no le parece?

—No hay duda de que resultaría interesante. —Y también resultaba interesante cuál sería su próxima conversación con Carden Reeves. Si el hombre creía de veras que su cuñada no era más que una pobrecilla que se dedicaba a cuchichear, necesitaba que le quitaran la venda de los ojos. Preferiblemente con considerable fuerza. Ella estaría más que contenta de hacerlo.

—Hábleme de usted, de su familia, Seraphina. Ha dicho que su padre era científico.

Recordando lo que le había hecho pasar esa misma noche a John Aiden, Sera se serenó para el aluvión y respondió:

—Era botánico especializado en especies tropicales. Pensaba publicar su trabajo algún día, pero falleció antes de que pudiera hacerlo.

—¿Y su madre?

—A diferencia de lady Wickerly ella no sufría en silencio. Mi padre siempre decía que era su sangre española lo que hacía que su lengua fuera tan afilada y rápida.

—Su unión fue feliz, entonces.

Hubiera sido más sencillo consentir y dejarlo estar. Pero no podía. No con la conciencia tranquila. La de sus padres había sido una relación compleja, aunque generalmente amistosa.

—Mi madre quería escapar de su vida en el mar. Mi padre necesitaba alguien que se ocupara de los aburridos detalles cotidianos de su vida. Su relación fue más práctica y formal que romántica. Y, dado que ninguno se lanzó al matrimonio abrigando ilusiones de que alguna vez fuera más que eso, estaban muy satisfechos con sus circunstancias y con el otro.

Honoria ni siquiera hizo una pausa para asimilar lo que le había contado, mucho menos ofreció comentario positivo alguno sobre ello.

—Y su difunto esposo... ¿Cómo lo conoció?

—Fingió públicamente ser un socio de negocios de mi padre —explicó obedientemente y a grandes rasgos—. En realidad, intercambiaba promesas vacías a cambio de comida y alojamiento.

—Y a cambio de usted.

Ella jamás lo había mirado desde ese punto de vista, pero el comentario de Honoria encerraba cierta verdad.

—En un análisis final, sí, así fue —admitió, sin gustarle en absoluto lo que aquello sugería acerca de su capacidad para hacer una valoración inteligente.

Honoria dijo algo más... Sera no tenía ni idea sobre qué tema y tampoco le importaba realmente. Carden y sus amigos estaban en el vestíbulo y se encaminaban hacia el salón con sus copas en la mano. Ella estaba a punto de ser rescatada y estaría eternamente agradecida a quienquiera de ellos que se le hubiera ocurrido que pudiera necesitarlo. Con algo de suerte, el día más largo de su vida pronto tocaría a un solitario y silencioso fin.







Si Seraphina no hubiera parecido tan evidentemente desdichada, Carden podría haber sonreído ante la expresión de absoluto alivio que apareció en su rostro mientras se aproximaba a las puertas del salón. Con todo, sentaba bien saber que su presencia era bien acogida y apreciada. Hacía que entablar una conversación de salón casi fuera una tortura que mereciera la pena.

—Carden —dijo Honoria con excesiva brusquedad, volviéndose para seguir la línea de visión de Sera. Si su tono no hubiera transmitido adecuadamente su irritación porque se reunieran con ellas, su ceño fruncido sin duda lo hubiera hecho—, no me digas que ya os habéis cansado de fumar y de beber oporto.

El hizo caso omiso de su desaprobación.

—Hemos descubierto que ambos placeres son profundamente deficientes en ausencia de la chispeante conversación femenina.

—Eso —agregó Barrett—, y que esperábamos descubrir que hubieran resuelto todos los problemas del imperio en nuestra ausencia.

—A eso íbamos —declaró Honoria con una sonrisa tensa y patentemente falsa—. Es una lástima que no hayan tenido un poco más de paciencia. Hemos estado hablando de la excursión a la modista programada para mañana.

Sera se sobresaltó. Sólo levemente y se recobró con celeridad, pero la reacción bastó para indicarle que Honoria trataba de conducirle por un camino de rosas. Siempre lo descubría tarde o temprano, pero era agradable saberlo desde un principio. Bendita Seraphina y su honestidad innata.

—Teniendo en cuenta el volumen del pedido, Carden, no me parece que fuera inapropiado pedir al sastre que viniera a casa a medir a Seraphina y las niñas. ¿Por qué ir y venir apresuradamente en el carruaje y atravesar la ciudad para que el señor Gauthier pueda obtener un considerable beneficio?

—¿Gauthier? —repitió él, observando a Seraphina por el rabillo del ojo. Hubiera supuesto que ella jamás había escuchado el nombre con anterioridad.

—Mi modisto, Carden. Acaba de llegar del continente y ya es un éxito en Londres. Es imposible que pretendas que a nuestras sobrinas y a Sera las vista una costurera mediocre, ¿verdad?

—Desde luego que no —dijo, recordándose que Honoria no pretendía insultarle tan a menudo como lo hacía—. Si quieres mandar a buscar al gran Gauthier, entonces, como no, manda a por él.

—Gracias por ser tan considerado. —Su cuñada fijó la atención por completo en Sera, quien cuadró visiblemente los hombros mientras Honoria tomaba aire—. ¿Pasado mañana sería lo suficientemente pronto, Seraphina? Sé que las niñas se encuentran en un estado desesperado de necesidad, pero el primer contacto con un sastre es siempre un calvario agotador y me temo que si sumamos la mudanza a tener que reunirse con el señor Gauthier podría resultarles demasiado para un solo día.

Sera arrugó el ceño durante un fugaz segundo. Al momento siguiente, se tocó el labio inferior con la lengua, lo que a Carden le indicó que ésa era la primera vez que ella había prestado atención a la idea.

—¿Mudanza? —preguntó él con indiferencia—. ¿Quién se muda?

Honoria hundió los hombros de modo dramático. Remarcó su actuación mirándole y poniendo después los ojos en blanco.

—Bueno, Seraphina y las niñas, naturalmente. Es imposible que se queden contigo. ¿Un hombre soltero que mantiene a una mujer soltera bajo su techo? En serio, Carden. Conoces el vergonzoso tipo de especulación que suscitaría.

La expresión de Sera le pareció de completo pánico. Hubiera pensado que estaba verdaderamente preocupada por el escándalo si no hubiera mirado inmediatamente en dirección a Honoria y disimulado un leve estremecimiento. Sabía Dios que él comprendía cómo se sentía la mujer.

—Seraphina es la acompañante de nuestras sobrinas —explicó él amablemente aunque con firmeza—. Está un escalón por encima de ser una empleada, pero eso difícilmente la eleva a la categoría de amante. La diferencia es clara y estoy seguro de que todos serán capaces de verla sin excesivo alboroto. No hay ninguna necesidad de sacar a Sera y las niñas de aquí y hacerles cruzar la ciudad en un carro para vivir contigo.

—Seraphina, querida —insistió Honoria—. En vista de...

—Comprendo sus preocupaciones, lady Lansdown —interrumpió Sera, su sonrisa era tan tirante que hizo que a Carden le doliera la cara—. Y le estoy muy agradecida. Pero, a decir verdad, las niñas y yo acabamos de finalizar un largo y agotador viaje. Apenas acabamos de comenzar a deshacer las maletas y a instalarnos. Pero ya hemos comenzado y la sola idea de volver a meter nuestras cosas en los baúles y ponernos de nuevo en marcha... —Sacudió lentamente la cabeza—. La distancia no importa. Incluso si fuera cuestión de dar unos pocos pasos calle abajo, creo que preferiría permitir que cogiera aquel telescopio del extremo de la mesa y me golpeara con él en la cabeza y la espalda.

—Le pido que piense en su reputación, querida.

—Sea lo que fuere que el señor Reeves elija llamarme —respondió Sera—, soy, básicamente, una empleada. No soy diferente de la señora Blaylock, la nueva ama de llaves, o de su hija Anne. Si la sociedad decide especular acerca de posibles actividades deshonestas en su casa, deberían encontrar un empleo más provechoso para su tiempo. Me niego a que las niñas y yo acabemos agotadas debido a que los miembros de la sociedad estén aburridos de sus propias vidas.

—¡Bravo, Seraphina! —vitoreó Aiden, aplaudiendo—. ¡Bravo!

Barrett alzó su copa de oporto a modo de saludo.

—Muy bien dicho.

Sí, Carden no pudo por menos que estar de acuerdo, Seraphina Treadwell era verdaderamente magnífica. Honoria había dado, por fin, con la horma de su zapato en la grandiosa lucha femenina de voluntades. Y él lo había visto con sus propios ojos. Tendría que comprarle un maravilloso regalo acorde para agradecerle el raro presente que ella le había proporcionado.

—Con la firme creencia de que uno siempre debe retirarse mientras está en su mejor momento —prosiguió Sera—, debo pedirles a todos ustedes que me disculpen. Aunque ha sido una velada de lo más entretenida, ha llegado el final de un arduo día.

—Por supuesto, Sera —dijo Carden, consciente de la fragilidad que de pronto dejaba traslucir su voz—. Mis más sinceras disculpas por haber contribuido a que fuera así. Que tenga dulces sueños.

—Gracias —respondió, su sonrisa era de auténtico alivio mientras dejaba su copa de jerez llena—. Supongo que así será.

Honoria, como siempre nada satisfecha de permitir que otro tuviera la última palabra, asintió y dijo:

—No se preocupe en lo que se refiere al señor Gauthier, Seraphina. Yo me ocuparé de todo y estaré disponible para ayudarla en lo que sea necesario.

Sera era igualmente elegante en su agotamiento y en su victoria.

—Gracias, lady Lansdown. Es muy amable por su parte. Estoy segura de que necesitaré toda la ayuda que puedan darme. Sus sobrinas y yo estamos a su servicio.

La mirada de Sera se cruzó con la de Carden durante un prolongado momento en el que él habría jurado que la escuchó ofrecerle su sincero agradecimiento y después se apartó, mirando a Barrett y a John Aiden brevemente mientras decía con suavidad:

—Caballeros, buenas noches.

No había nada mínimamente irrespetuoso en la observación de sus amigos mientras ella se retiraba. Si acaso, parecían unos tontos embobados. Se le ocurrió que, dado la obvia aprobación de éstos, debería sentir cierto orgullo masculino por tener a una mujer tan excepcional viviendo bajo su techo. Y, sin embargo, no era eso lo que sentía. Era una sensación punzante, profundamente en el centro de su pecho, y la encontró tremendamente irritante.

—Carden, ten la bondad de enviar a Sawyer para que informe a mi cochero que estoy preparada para volver a casa.

—Por supuesto, Honoria —dijo, haciendo una breve reverencia, agradecido de que le hubiera proporcionado cierta distracción—. Dejaré que Aiden y Barrett te entretengan durante un momento. Te ruego que no los cases mientras estoy ausente. Son los únicos amigos que tengo.

Barrett y Aiden prorrumpieron en carcajadas... todavía reían cuando él salió del salón. Pero había visto la expresión en los ojos de Honoria y supo que no seguirían haciéndolo por mucho tiempo. Carden sonrió. Eso mantendría su mente apartada de Seraphina Treadwell.


Capítulo 8



Seraphina alzó la mirada a través del techo del invernadero, sonriendo con la cara hacia el sol. Sólo Dios sabía cuánto tiempo duraría, pero tenía la intención de disfrutar de cada instante que le fuera posible. La vida daba a veces giros inesperados que se desarrollaban de la forma más maravillosamente conveniente. Disponía de una mañana para divagar sobre el hecho de que nada a su alrededor había salido de acuerdo con sus bien y cuidadosamente trazados planes.

Sawyer le había llevado el desayuno al aula, informándola de paso que Carden había salido para ocuparse de algunos asuntos profesionales urgentes. Él ignoraba cuándo regresaría y ella supuso, por la actitud de Sawyer, que deberían esperar que fuera bastante tarde. Su ausencia había sido como una mosca en la sopa que eran sus planes, pero Sera agradecía posponer la poco agradable perspectiva de tener que contarle a Carden Reeves que Honoria estaba al corriente de su juego.

La señora Blaylock y Anne habían llegado poco después, metido sus escasas pertenencias en sus cuartos y dispuesto a ganarse su sustento con expresión decidida e irrefrenable afán. Era manifiestamente indiscutible que nada iba a interponerse en el modo de imponer por entero un nuevo orden en la casa para la caída del sol. No se pasó por alto ninguna habitación, ni quedó superficie sin tocar. Decidir llevarse consigo a las niñas al refugio del invernadero había sido más un acto de supervivencia que una mera gentileza.

Todavía se encontraba organizando los materiales para su refugio cuando comenzó a sonar la campana de la puerta. La primera vez había sido un mensajero del señor Gauthier. Este había sido informado de que se requerían desesperadamente sus habilidades, se sentía honrado por ser considerado el único hombre de toda la cristiandad capaz de acudir en su auxilio, y estaría allí tan pronto como fuera humanamente posible. Ella tenía que ser valiente hasta entonces. Sera se había echado a reír en el acto, interrumpido a la señora Blaylock el tiempo suficiente para contarle al ama de llaves la inminente llegada del caballero y apartado velozmente del torbellino que había desencadenado.

La segunda vez fue el criado de Honoria quien había hecho sonar la campana, había entregado a Sawyer una nota de disculpas garabateada apresuradamente y marchado a toda prisa. Sera sonrió, recordando cómo seguía dando gracias al cielo cuando había sonado la campana por tercera vez y Sawyer había dejado entrar a un sonriente Barrett Stanbridge.

La campana sonó una vez más, y Sawyer había ido a atender la puerta, cuando Barrett se había ofrecido galantemente a trasladar sus caballetes y maletines de pintura al invernadero. Sera había accedido gentilmente a que así lo hiciera, y mientras ella llevaba su carpeta, todos emprendieron la marcha hacia la parte trasera de la casa como un séquito feliz y alegre que a sus ojos se asemejaba enormemente a un grupo de excursionistas. La idea había seguido rondándole la cabeza cuando alcanzó a ver fugazmente a Monroe en la despensa del mayordomo y se detuvo a preguntarle si sería posible que les llevaran el almuerzo en una cesta. Él había estado de acuerdo y Sera había dejado atrás el tintineo de la campana y el caos de la casa.

Por mucho que Barrett tratara de ser útil, había demostrado ser un absoluto desastre a la hora de ubicar los caballetes para lograr la mejor posición con respecto a la luz y así Sera había acabado enviándolo a vigilar sutilmente a las niñas mientras éstas exploraban el invernadero y ella se ocupaba de ordenarlo todo. Naturalmente, admitió, echando un vistazo en derredor, no existía un espécimen en todo el invernadero que fuera digno de ser retratado.

Le dejaba pasmada el pensar que Carden Reeves había permitido que todo terminara en el lamentable estado en que se encontraba, que no hubiese considerado igual de indispensable emplear un jardinero que un mayordomo, un cocinero o un lacayo. O, para el caso, mantener el personal de una casa. Sus prioridades eran típicamente masculinas. Pero claro, admitió con justicia, ella veía las plantas de modo diferente a como lo hacía la mayoría de la gente. Eran su vida, el centro en torno al cual siempre había girado cualquier otra faceta de su vida.

Seraphina aprovechó la oportunidad de estudiar atentamente el invernadero sin que esta vez le distrajera la presencia de Carden. Valoró su estructura, reparando en la construcción sólida y las bien trazadas áreas para el cultivo especializado. Con tiempo y esfuerzo, sería un lugar mágico en el que pasar las mañanas. Y durante el invierno que se aproximaba, sería como un paraíso para los sentidos adormecidos por el frío. Suponiendo, naturalmente, que las niñas y ella siguieran todavía allí. Después de todo, Carden Reeves había anunciado su intención de enviarlas a su casa en el campo tan pronto como las reformas concluyeran y estuviera habitable.

Desde luego que eso había sido el día anterior, cuando él había pensado que enviándolas lejos podía mantener el destino de Arthur, y el suyo propio, en secreto. Él podría haberse aferrado a la ilusión hasta hoy si Honoria no hubiera aparecido de improviso a cenar la noche pasada. Ahora...

Sera rió entre dientes y sacudió la cabeza mientras se disponía a ordenar un pequeño conjunto de muebles hechos de mimbre que habían sido dejados de cualquier modo bajo un arreglo de macetas de enormes palmeras de aspecto enfermizo. Había una pequeña y bonita mesita baja que sería perfecta para utilizarla cuando Monroe les trajera la cesta del almuerzo. Alrededor de ésta, Sera colocó cuatro butacones y empleó sus escabeles individuales como mesitas auxiliares para los refrescos que, sin duda, acompañarían la comida.

El diván —una vistosa obra de arte de mimbre, larga y decadentemente cómoda— no encajaba con naturalidad en modo alguno dentro del conjunto, por lo que lo arrastró a un lado y se tomó algunos momentos para crear una especie de mundo en miniatura al que anclarla. Rodeada de una amplia variedad de brillantes macetas de esmalte vidriado, que contenían pedazos de vivido verde que crecían salvajes, y de su caballete cuidadosamente inclinado, decidió que todo resultaba sorprendentemente acogedor a pesar de la celeridad del esfuerzo y de la carencia de un entorno botánico decente. Inclinando la cabeza con satisfacción, metió sus materiales y la carpeta en su pequeña isla, luego preparó una serie de pequeñas macetas vacías y secó con interés algunas plantas para que las niñas las usasen como modelo.

Acuarela, decidió mientras contemplaba las diversas mezclas que podía explorar aquel día. La idea le hizo detenerse en seco. Agua. Lo que necesitaban desesperadamente era un prolongado y saludable riego. Bajo el banco en que había trabajado el día anterior había una bonita aunque ligeramente abollada regadera. Si recordaba correctamente, también había una pila de cubos. En algún lugar, probablemente metida detrás de un macizo de plantas marchitas, tenía que haber una bomba de agua. Y de la misma forma que tenía que haber una bomba de agua, debía de haber una estufa de carbón. Si hacía que Barrett la buscara, encendiera y lograra hacer que desprendiera sólo un poquito de calor...

Desde luego no era así como había planeado pasar el día cuando se había levantado aquella mañana, pero sabía que ninguna otra cosa le proporcionaría tanta satisfacción. Y había pasado muchísimo tiempo desde que había sentido tal excitación acerca de un plan de ataque. Sin duda había mucho que decir sobre aquello.

—¡Niñas! —gritó, recogiéndose alegremente las faldas y disponiéndose a buscarlas—. ¡Tengo una idea!



Puede que lady Caruthers fuera una dama, pero tenía el sentido común de un ganso. Un ganso «relleno y asado».

—Vaya a ver el invernadero de lady Godwin —comentó con malicia Carden, cerrando la puerta de golpe tras de sí.

Su mayordomo estaba junto a la mesa del vestíbulo como si le esperase.

—Buenas tardes, señor.

—Bueno, en contra de mi orgullo y mi buen juicio, he pasado la mañana haciendo precisamente eso, Sawyer —gruñó—. Y, a juzgar por lo que he visto, me parece que lady Caruthers quiere un invernadero del tamaño de un vagón de ferrocarril y quiere que lo construya con láminas de estaño y ramas viejas y marchitas. No lo haré. Ni por todo el té de la India o todos los diamantes de Transvaal. Lady Caruthers puede buscarse otro arquitecto.

—Muy bien, señor —repuso Sawyer. Tomó la bandeja de plata de la mesa, cargada con una precaria pila de sobres, y la tendió hacia él, preguntando—: ¿Tomará el almuerzo en el invernadero con los demás?

—¿Qué es todo esto? —preguntó Carden, tomando la correspondencia antes de que ésta pudiera caer al suelo a sus pies.

—Han estado llegando sin cesar durante toda la mañana, señor. Si se queda ahí durante cinco minutos, puede hacerse fácilmente con otras dos. Veo detenerse los carruajes.

Carden echó un vistazo por encima del hombro, viendo a través de los paneles laterales que, como siempre, Sawyer estaba en lo cierto. Dos carruajes estaban aparcando delante de su casa. Bajó la mirada hacia los sobres, reparando en el refinado encabezamiento, la elegante escritura. Y lo supo. Abrió una y extrajo la tarjeta del interior en un desesperado intento de demostrarse a sí mismo que estaba equivocado. No era el caso.

—¿Dónde está Seraphina?

—En el invernadero —informó Sawyer—. Con sus sobrinas y el señor Stanbridge, señor. Monroe les ha llevado una cesta con el almuerzo hace un momento.

Su ya acelerado pulso dio una violenta sacudida en sus venas.

—¿Qué hace Barrett aquí?

—Lo ignoro, señor. —Sawyer le miró a los ojos y enarcó una blanca ceja—. ¿Debía preguntar antes de concederle la entrada?

—No —gruñó, mientras se marchaba con los sobres fuertemente sujetos en la mano y sintiendo una extraña mezcla de emociones, bastante indefinida pero decididamente inquietante. Sin duda había una sana dosis de cólera en ello; había estado acumulándola todo el día. Primero, con el estúpido desconocido que había pensado construir un invernadero y ponerse a sí mismo como ingeniero. Y luego con lady Caruthers, que pensaba que él debería renunciar a todas sus preocupaciones acerca de su capacidad a cambio de las libras y chelines de la mujer. Y parecía que ahora Seraphina Treadwell, Honoria y Barrett intentaban abrirse paso a codazos hacia el lugar de honor de su lista de resentimiento. Puede que tuvieran que compartirlo, decidió, mientras se dirigía como una furia hacia la parte de atrás de la casa. No lograba decidir con cuál de ellos estaba más enfadado.

Carden abrió la puerta del invernadero de un tirón, dio un sólo paso dentro, cerró la puerta a su espalda sin mirar y se detuvo en seco.

Allí, justo frente a él, se encontraba Seraphina medio recostada en un diván en medio de un charco de suave luz. Ella le miró por encima del hombro y sonrió. Y con ese pequeño gesto tan femenino, sus sentidos se desbordaron. El aire le envolvió, cálido, denso y húmedo, con un olor profundamente vivo y danzando a través de los rayos de luz, bañando los dorados rizos y la cremosa piel de Seraphina, iluminando sus ojos increíblemente azules.

«El Edén. Y Eva». El caballete, la acuarela a medio terminar, el pequeño plato sobre el cojín con pan y queso. Seraphina, pareciendo, de algún modo, serena y vibrante a la vez. Si alguna vez había existido el ángel de la dulce seducción... Le temblaron las rodillas.

—Ah, justo a tiempo para el almuerzo.

«Tan deliciosa. Incluso para cenar.»

—¿Card?

Carden se sobresaltó, el capullo de sus fantasías se vio traspasado por el agudo filo de la realidad, reparando, demasiado tarde, que Seraphina no estaba sola, que Barrett estaba sentado en un trono de mimbre a su lado, testigo de su pasajera pérdida de calculado control. La vergüenza del orgullo magullado explosionó nuevamente su cólera. Gracias a Dios que, a juzgar por el ruido, las niñas estaban en algún lugar de la parte trasera del invernadero y no le habían visto convertirse en un bobo babeante.

—¿Sabe qué es esto? —exigió, acercándose a grandes zancadas a Sera, prácticamente arrojándole los sobres.

Ella arqueó una delicada ceja y las tomó de su mano, su mirada examinó la de Carden con recelo. Él adoptó una postura inequívoca, cruzó los brazos sobre el pecho y la fulminó con la mirada, ordenándole sin mediar palabras que los mirase y se explicase como mejor pudiera. Ella obedeció, dejando escapar un suspiro, leyendo la que ya había abierto y revolviendo entre las demás.

—Son invitaciones —respondió sin alterar la voz, entregándoselas de nuevo—. Se supone que debe responderlas con cierta cortesía.

Ni una explicación inmediata. Ni una disculpa instantánea. Aquello no se estaba desarrollando cómo había pensado que debería hacerlo.

—¿Tiene la menor idea de por qué la mesa de mi recibidor se está cubriendo de ellas mientras hablamos?

—Bueno —respondió con desenfado—, no cabe duda de que no puede deberse a que la gente quiera deleitarse con su chispeante buen humor.

El pulso le martilleaba en las sienes, pero no lo bastante fuerte como para borrar el sonido de la risita de Barrett. Carden se volvió, fulminó a su amigo con la mirada —quien, al menos, tuvo el buen juicio de ocultar su sonrisa con la mano— y comenzó a pasearse de un lado a otro.

—Llegan por toneladas —gruñó— porque se ha extendido la noticia. ¡Carden Reeves es el nuevo conde! ¡Pulid la cubertería y pongan a sus hijas en fila!

—No dije una sola palabra a Honoria. Hice honor a nuestro acuerdo —aseveró Sera, aparentemente imperturbable por su agitación—. Lo dedujo por cuenta propia. Y, con toda probabilidad, mucho antes de que anoche bajara a conocerla. Pero si desea subirse al tejado y proclamar que Arthur está vivito y coleando en Belice, adelante. Durante un tiempo, sería su palabra contra la de Honoria.

Él consideró aquello, se imaginó en el tejado. En su club. En una vía pública. Dejó de pasearse.

—Sería patético.

—Sí, lo sería.

Carden podría habérselas arreglado sin su veloz y serena admisión. Era como echar sal en la herida de lo que habían sido sus esperanzas de llevar una vida privada relativamente normal. Resultaba especialmente amargo comprender que no se le había concedido tiempo para considerar siquiera cómo podría ocuparse de llevarlo a cabo.

No era que nada de aquello fuera culpa de Seraphina, lo sabía. Y eso era lo más extraño. Parte de él quería estar furioso —verdadera, rabiosa y ferozmente furioso— por la injusticia de toda la situación. Pero por lo visto no lograba reunir ni una pizca de la pasión necesaria para tal manifestación. Aunque la idea de tumbarse en el diván con Sera era otro asunto completamente distinto. «Eso» era algo que podía hacer sin reservas y de un modo bastante apasionado...

—¿Qué es esto? —preguntó, repentinamente consciente de que Barrett estaba de pie junto a él con un sobre en la mano.

—Oh, adivina —dijo con voz lánguida mientras se lo entregaba—. Que te diviertas.

Carden deslizó el dedo bajo la solapa, la abrió y extrajo la invitación formalmente impresa oculta en el interior. Al pie había una nota manuscrita garabateada apresuradamente.

—¿Tu madre también? —preguntó, mirando a Barrett a los ojos.

—Todos lo saben, Carden —dijo su amigo con una sonrisa mortificada—. Mi madre recibió dos cartas de amigos acerca de tu ascenso antes de que hubiera transcurrido la mitad del desayuno. Te ruego que me asegures que irás. De ningún modo quiero que se sienta decepcionada. Ella piensa que tiene una buena oportunidad de lograr el éxito social más grandioso de la temporada.

La madre de Barrett era una mujer maravillosa, amable y gentil; la perfecta anfitriona. Había sido invitado a su mesa en numerosas ocasiones y nunca había tenido nada que ganar a nivel social al invitarle. A su modo de ver, si alguna vez había existido una persona que se mereciera más lograr tal éxito, ésa era Melanie Stanbridge. Y si iba a ser la causa del éxito de los demás, bien podía serlo también para sí mismo.

—De acuerdo —dijo, su plan rápido pero claramente decidido—. Iré. Pero es la única invitación que voy a aceptar. La única.

—Mamá se pondrá loca de contenta —declaró Barrett, obviamente aliviado y agradecido—. Gracias, Card.

—Enviaré la respuesta formal, por supuesto, pero cuando le hables de ello, dile que no se preocupe por encontrarme una acompañante para la cena. Llevaré a alguien yo mismo.

—¿De veras? —preguntó Barrett aun cuando su mirada se deslizó más allá de Carden, en dirección al diván.

Carden prefirió ignorarlo y se volvió hacia Seraphina con una sonrisa, animado por los planes que tenía para su debut en sociedad. El momento era perfecto... si lograba que todo lo demás encajara en su lugar.

—¿Qué sabes del gran Gauthier? —preguntó con brusquedad, los engranajes de su cerebro repicando furiosamente.

—Envió una nota diciendo que estará aquí a las dos. Hoy.

—Pensaba que Honoria había acordado que viniera mañana.

—Por lo visto está dispuesto a correr a ayudar a las sobrinas del conde de Lansdown.

Aquello era una espada de doble filo, pero viviría con ello.

—¿Y Honoria?

Sera no se tomó la menor molestia de ocultar su alivio o puede que éste fuera demasiado grande para ser reprimido; no sabría decirlo.

—Envió sus disculpas hace unos momentos. Se tropezó con un poema de amor que escribió Percival y está postrada con un nuevo arrebato de dolor.

—Percival no escribió un poema en su vida —declaró Carden con resoplido burlón—. Quintillas humorísticas, sí. Terriblemente obscenas. Pero jamás un poema. Honoria se está escondiendo de mí.

—Bueno, no puedo decir que la culpe por ello —comentó Sera, la mirada risueña cuando se dio la vuelta y la alzó hacia él.

Tenía que reconocerlo. Su entrada había sido la de un oso furioso. Pero ahora... estaría en compañía deliciosa si Barrett se marchara tranquilamente a contarle las buenas noticias a su madre. Irritado porque su amigo no hiciera el más mínimo esfuerzo por adivinar sus pensamientos, Carden apretó los dientes y sus pensamientos tomaron otra dirección.

—No, ahora que lo pienso, Honoria no se está escondiendo —dijo—. En este preciso momento está en su carruaje, agarrándose a los asideros mientras su cochero atraviesa como un rayo la ciudad sobre dos ruedas para que ella pueda divulgar la noticia tanto y tan rápido como pueda. Ya te advertí sobre ella, Sera.

—Ah, sí, lo recuerdo —se burló al instante—. Me dijo que era una dulzura que no sabía guardar secretos. Hizo que pareciera una encantadora chismosa de avanzada edad con buenas intenciones. ¡Ja! Honoria puede ser madura y bajita, pero no se equivoque, Carden Reeves, su cuñada es una auténtica embaucadora.

—¿Embaucadora? —repitió, balanceándose hacia atrás sobre sus talones, perplejo por la inesperada y contundente opinión de Sera—. ¿No le parece que es un poco exagerado?

Ella arqueó una ceja.

—No lo creo. En lo que a manipulación se refiere, avergonzaría al mismísimo Maquiavelo.

—Bueno, sí —admitió, decidiendo que le gustaba que Sera perdiera un poco la calma. Todo tipo de pasión estaba conectada y una clase, por lo general, llevaba a otra. Todavía estaba por ver de qué modo, exactamente, estaban unidas las emociones de Sera.

—Pero en el fondo Honoria es inofensiva e inepta —dijo, observando cuidadosamente la expresión de los ojos de Sera—. ¿No son así todas las mujeres?

Por lo visto, no Seraphina Treadwell, advirtió de inmediato. Nadie pasaría por encima de ella y saldría ileso.

—¿Insinúa que todas las mujeres son unas manipuladoras? —preguntó con demasiada calma, amoldando la espalda al respaldo del diván para poder mirarle mejor—. ¿O está diciendo que son inofensivas e ineptas?

—Cuidado con lo que respondes a eso, Card —dijo Barrett entre risas mientras se batía en retirada hacia su butaca de mimbre bajo las palmeras.

—¿No hay ningún crimen que debas resolver? —preguntó Carden tras él, esperando que éste captara la indirecta y la empleara como excusa.

—No en estos momentos.

Maldición, Barrett podía ser una auténtica molestia.

—Quizá debieras salir a buscar uno.

Barrett se sentó pesadamente y sin ceremonias en la butaca, subió los pies sobre una pequeña mesa en la que había una cesta de comida y sonrió ampliamente.

—Creo que es muy posible que se cometa un crimen aquí mismo. Naturalmente, la estupidez masculina no es un delito. Tan sólo embarazosamente común. Y si Seraphina acaba contigo por ello, podría ser considerado como un homicidio completamente justificado. De cualquier modo, no tendré que investigar demasiado. Sin embargo, prometo ser muy entretenido en otros aspectos. Prosigue, Carden. Estabas insultando la inteligencia femenina.

Sí, en efecto, lo había hecho. Y para su absoluta deshonra, adrede. Estar cerca de Sera tendía a hacer papilla su sentido común y a hacer trizas el dominio de sí mismo.

Antes de que pudiera volverse de nuevo hacia ella y ofrecerle algo parecido a una disculpa, Seraphina pasó por su lado, preguntando:

—¿Le apetece comer algo? Queda mucho y sin duda mejoraría su disposición general.

—Como mínimo —apuntó Barrett, inclinándose hacia delante y retirando la cubierta de tela para Sera—, comer evitará que vuelvas a meter la pata.

Seraphina comenzó a llenar un plato con comida mientras Barrett se recostaba nuevamente en su butaca y preguntaba:

—Sólo por curiosidad morbosa, ¿qué has estado haciendo esta mañana para tener una actitud tan amargada?

Había algo demasiado hogareño en el modo en que Barrett y Seraphina compartían el espacio en torno a la mesita. No le gustaba.

—Fui a ver el invernadero de lady Godwin —explicó Carden, dirigiéndose hacia la butaca contigua a la de Barrett—. Lady Caruthers sugirió que lo hiciera para saber qué es lo que quiere y que pueda realizar la próxima serie de bosquejos... —Apretó los dientes y se obligó a concluir—: correctamente.

—¿Y? —insistió con suavidad Sera sin mirarle.

—El invernadero de lady Godwin fue construido hace más de cincuenta años y en su mayoría con cera y saliva. Me sorprende que siga en pie. —Se detuvo un momento, recordando, y a continuación añadió—: Pero, teniendo en cuenta mi furiosa marcha y el portazo que di al cerrar la puerta, bien podría no estarlo en estos momentos.

Sera le entregó una amplia servilleta de lino y un plato generosamente repleto de carne, queso y fruta.

—Gracias —dijo, reparando en la pequeña sonrisa que jugueteaba en las comisuras de su boca y lamentando de nuevo haberla aguijoneado—. No la habrá envenenado, ¿verdad?

—No —respondió, tomando asiento en la butaca frente a la suya—. Sus plantas venenosas fueron las primeras en morir por la falta de cuidados.

Carden estaba considerando si ella había pensado o no en aquello con cierta seriedad cuando ella habló:

—¿Hay algo que le haya gustado del invernadero de lady Godwin? ¿La ventilación era adecuada? ¿La luz buena, la temperatura uniforme?

—No puedo decir más que era sofocante. Apenas había espacio para entrar. Prácticamente tuve que salir de espaldas. Lo que sé sobre su estructura es lo que logré vislumbrar gracias al paseo alrededor del deteriorado exterior.

—Ah, eso es —dijo ella en voz queda, casi como para sí misma.

—¿De qué se trata?

Ella le estudió y Carden pudo ver cómo no sólo escogía las palabras, sino algún tipo de curso a seguir.

—Lady Caruthers no está en absoluto interesada en la obra propiamente dicha —aventuró al fin—. Lo que desea es una jungla.

—Para tener la jungla en Londres —declaró Carden— uno tiene que cultivarla en el interior de un enorme receptáculo de cristal.

—Estoy de acuerdo. Pero, mientras que usted se preocupa por el aspecto del receptáculo, a lady Caruthers sólo le preocupa el contenido.

Carden estaba a punto de señalar que el contenido dependía en gran medida de lo que fuera construido a su alrededor cuando ella prosiguió:

—Dijo que ella quería que usted elaborara correctamente la próxima serie de bosquejos de plantas. ¿Qué aspecto tenía la primera serie? En sentido general.

—Eran plantas —dijo sin más. Ella arqueó una ceja, informándole sin mediar palabras que aquello no era tan sencillo como él pensaba—. Diseños normales y corrientes de ingeniería —aclaró—. Hasta un idiota podría tomarlo y construir la estructura, siempre y cuando supiera leer y utilizar de forma competente una regla.

—¿Le mostró algunos diseños de cómo quedaría cuando estuviera exuberante y extravagantemente atestado de plantas?

—Soy ingeniero, no jardinero. Cómo lo llene no es asunto ni responsabilidad mía.

—Tiene razón —medió Barrett en defensa de su amigo, alargando la mano para coger una manzana y un cuchillo.

—Eso sólo se puede afirmar por pura testarudez y a costa de que rechacen sus planos —sostuvo Sera de inmediato.

—Bueno, puedo vivir sin construir el invernadero de lady Caruthers —señaló Carden con mayor irritación de la que pretendía—. Su rechazo no va a hacer que pierda el sueño ni que nos quedemos en la calle.

—Sí, pero si le entregara sus bonitos diseños con toques de brillantes colores de vegetación verde y silvestre, se pondría más contenta que una alondra y aceptaría que construyera lo que le placiera. Su orgullo y reputación no tendría por qué sufrir.

A Carden se le ocurrió que debería estar molesto por la habilidad de Sera para ver en su interior con tanta facilidad, pero no era así. Estaba demasiado interesado por cómo funcionaba su cabeza.

—Está muy segura de eso, ¿no es cierto?

—Sí, lo estoy.

—¿Por qué?

—Los últimos meses que pasamos en Belice —explicó—, el poco dinero que teníamos provenía del arte que pude vender a los lugareños y a los viajeros que pasaban de cuando en cuando por allí. Los hombres siempre preferían que cualquier tema fuera retratado de modo realista hasta el más mínimo detalle. Las mujeres, por el contrario, deseaban que capturase sus sueños y, de ese modo, hacerlos realidad. De hecho, realizar esa distinción entre esos dos tipos de patrones determinaba si comíamos o no.

No lograba imaginar vivir de ese modo; mordiéndose la lengua una y otra vez, dependiendo de vender algo de sí mismo a completos desconocidos. Y, sin embargo, escucharlo de Sera había sido un asunto de negocios perfectamente manejable, un negocio como otro cualquiera. Era una perspectiva de lo más asombrosa.

—Así que lady Caruthers quiere que Carden diseñe el invernadero de sus sueños.

—Sí —respondió, asintiendo—. Y lo imagina como un cofre con exóticos tesoros en su interior, no el cofre en sí mismo.

—Tampoco soy artista —se sintió obligado a señalar Carden—. Soy arquitecto. Estoy especializado en cofres.

—Bueno, afortunado de ti por tener una artista en casa —dijo con voz lánguida mientras cortaba otra porción de manzana.

¿Honestamente, le importaba el maldito sueño floral de lady Caruthers? Tenía que admitir que en realidad no. Pero había que tener en cuenta su orgullo. Jamás habían rechazado un proyecto suyo en toda su vida. Y, además, estaban los beneficios de trabajar profesionalmente con Seraphina. Los cuales prometían no ser completamente profesionales.

—Le pagaré por sus servicios, naturalmente —ofreció, el pulso latiéndole aceleradamente—. Suponiendo que esté dispuesta a realizar los dibujos.

La sonrisa del hombre era suave y completamente opuesta a la chispa maliciosa que brillaba en los ojos de Sera.

—No hubiera abordado el tema si desde el principio no estuviera dispuesta a ofrecer mi talento por la causa. Y aunque no es necesario que pague, sí necesitaré materiales artísticos adicionales. Los míos se han reducido considerablemente.

Carden tuvo una vaga sensación, una sensación que no logró comprender, mucho menos definir...

—Sabes, Card, tengo la sensación de que has sido efectiva y astutamente manipulado. Y —oh, milagro—, por una mujer.

Eso era. Le habían cogido de la mano y embaucado. Y lo habían hecho sin apenas presentir qué estaba sucediendo. Y maldito fuera Barrett por ver y comprender antes que él. No era así como solían ser las cosas. ¿Qué le pasaba? ¿Y por qué demonios no estaba furioso con Seraphina por haber jugado con él? Su conciencia le sugería que tal vez fuera porque sabía que se lo merecía.

—¿Cuándo está previsto que se presente ante lady Caruthers con la revisión del proyecto? —preguntó Sera, sin regodearse en su bochorno.

—El próximo martes —informó, decidiendo que lo más inteligente era centrar su atención en futuras posibilidades—. Necesitará ver mis planos actuales para que pueda incorporar parte de las características de la construcción a los diseños, ¿verdad?

—Sí, aunque puede que tenga que explicarme qué es lo que miro. Soy artista, no ingeniero.

Seraphina era buena ganadora, considerada y nada propensa a regodearse. Eso la hacía mejor persona que la mayoría de la gente que conocía. Incluido él mismo. Era tan intuitiva, educada y excitantemente hermosa... Sí, no había modo de negarlo, Seraphina Treadwell estaba muy cerca de ser la mujer perfecta. Lo único que evitaba que lo lograse era la sensación de formalidad y distancia que mantenía entre ellos. Hacer que se derritiera ante su contacto... ¿Y había decidido que podía ser paciente para traspasar esa barrera y seducirla? ¿En qué estaba pensando?

Cualquier respuesta que pudiera ofrecerle su conciencia esta vez quedó excluida por el sonido de Sawyer carraspeando a poca distancia.

—El señor Gauthier ha llegado.

—No he oído ninguna trompeta —bromeó Carden.

—Me sorprende, señor.

—Gracias, Sawyer. Enseguida vamos —prometió Sera, comenzando a levantarse de su asiento para disponerse a guardar los restos de la cesta del almuerzo.

—¡Señoritas! —gritó Sera en dirección a la parte trasera del invernadero mientras él entrelazaba el brazo de ella con el suyo—. ¡Es hora de irnos! ¡Haced el favor de colocar las cosas en su sitio y venir!

En la distancia podían verse ráfagas de faldas y sus sobrinas apresurándose a obedecer. Mientras Barrett cargaba con la cesta, Carden sonreía a la mujer que se encontraba a su lado.

—Me gusta lo que ha hecho con el invernadero esta mañana. Parece muy distinto a como estaba ayer. Mucho más vivo. —También él se sentía más vivo, pero decidió que decir aquello sería demasiado sensiblero.

—Me alegra que lo apruebe —repuso alegremente—. Las niñas y yo vendremos aquí con frecuencia. Espero que se una a nosotras con tanta asiduidad como le sea posible para que pueda observar su progreso con nosotras.

Carden preferiría estar con ella a solas. Tenía planes para ese diván. Pero pasar tiempo con Sera, era pasar tiempo con Sera, y lo aceptaría como quiera que fuera. E imaginar que sólo veinticuatro horas antes no conocía su existencia. Al menos los Hados habían sido lo bastante amables para enviar las malas noticias con un hermoso mensajero. Debía estar agradecido por ello.

Las niñas se aproximaron dando saltitos, jadeantes y alegres.

—¿Ha venido tía Honoria finalmente? —preguntó Beatrice, tirando de sus medias hacia arriba.

—No, cariño, no ha venido —informó Sera—. Tendremos que arreglárnoslas solas y esperar que salga bien.

Amanda giró alrededor de él con los ojos brillantes.

—Si tía Honoria no está aquí para ayudarnos a elegir los nuevos vestidos, ¿debo elegir los verdes más pálidos y claros?

¿Le preguntaba a él? Carden no pudo descifrar por qué, pero estaba dispuesto a descubrirlo.

—¿No quieres el verde?

—Preferiría el rojo vivo.

—No —declaró, viendo adónde quería llegar Amanda. Puede que fuera soltero, pero no pensaba permitir que sus sobrinas se convirtieran en la clase de mujeres con las que él se relacionaría fugazmente—. Las jovencitas no visten de rojo. En ninguna de sus tonalidades. Llevan colores pastel en primavera y verano, y tonos apagados en otoño e invierno. Puedes tener un vestido rojo cuando, y sólo cuando, tu esposo lo compre para ti.

Amanda no estaba contenta con el dictamen y se fue dando pisotones, siguiendo a sus hermanas y a Barrett hacia la puerta. Carden la vio marchar, pensando que dentro de unos pocos años iba a ser todo un elemento. No iban a poder perderla de vista más de unos segundos. Y sospechaba que habría ocasiones en que diez segundos serían ocho segundos de más.

—Sí que posee ciertos conocimientos acerca de escoger un guardarropa femenino —dijo Sera en voz baja, sacándole de sus meditaciones. Él bajó la mirada para cruzarla con la suya antes de que ella agregara—: Estoy realmente impresionada, Carden.

El corazón se le subió absurdamente a la garganta.

—Soy un hombre —consiguió decir—. Presto mucha atención a los detalles. —Hizo una pausa para tragar—. Seraphina.

—Y gracias por la respuesta paternal al intento de Amanda por crecer demasiado pronto. Fue perfecta.

—A veces hago bien las cosas —admitió, encogiendo un hombro.

—Sí, así es —dijo, liberando el brazo del suyo y retrocediendo con una brillante sonrisa—. Ahora, si me disculpa, no tengo intención alguna de permitir que realice el menor intento con la elección de mi guardarropa.

—¿No confía en mi buen gusto? —preguntó, esperando mantenerla interesada en la conversación.

—De algún modo —repuso entre risas, alejándose—, dudo mucho que tenga alguna experiencia eligiendo ropa adecuada para una institutriz decente.

Ella tenía razón, por supuesto. No es que él fuera a permitir que la idea de decencia se interpusiera en su camino. Esperaría allí durante un rato y luego hablaría a solas con el ilustre señor Gauthier. Como un par de hombres que, sin duda, compartían su aprecio por la figura femenina, tendrían pensamientos similares en lo que se refería a la ropa de Seraphina.

Metiendo las manos en los bolsillos, Carden se acercó lentamente al caballete de Sera. Era obvio que no estaba pintando nada real. Nada de lo que había en el invernadero parecía así de vivo y saludable. De hecho... Sí, sin duda parecía como si Sera estuviera realizando un razonable esfuerzo por emular el estilo de los grabados que habían tomado el imperio por asalto. Toda mujer que se consideraba elegante tenía cuadros florales colgados en cada pared de su casa. La esposa del coronel Collier incluso había colgado esas malditas cosas en el comedor de oficiales. La madre de Barrett también era una ávida coleccionista. Él mismo le había llevado tres para las Navidades del año anterior.

Carden sacudió la cabeza. Sera no era una mala artista. Técnicamente no podía sacarle faltas en ningún aspecto. Su sentido de la proporción y la perspectiva eran excelentes y su obra era atractiva para la vista. No tenía ninguna duda en cuanto a su habilidad para pintar cuadros que a lady Caruthers le gustaran. Pero había abrigado la esperanza de que fuera más atrevida y arriesgada.

Quizá con tiempo y ánimo, se dijo mientras se daba la vuelta y se disponía a buscar al señor Gauthier.


Capítulo 9



Carden las oyó bajar la escalera; las niñas parecían estar siempre parloteando sobre algo. Lanzó una mirada rápida hacia los paquetes que habían sido apilados contra la pared de la biblioteca desde su llegada y esperó que por fin ese día estuvieran colocados en su lugar para cuando cayera la noche. En los dos últimos días había visto más a la señora Blaylock que a Seraphina.

Abrió los planos que había colocado en la mesa central y adoptó una pose estudiosa, sólo por si acaso su miserable suerte estuviera a punto de cambiar a mejor. Por el rabillo del ojo vio un destello de encaje en la entrada. Dios existía y era bueno.

—Buenos días, tío Carden —gritó Beatrice al tiempo que entraban en la habitación con Sera siguiéndoles como buena pastora—. Hemos venido a recoger los libros.

—Bueno, hola, jovencitas. ¿Qué tal están hoy?

—Estamos bien —respondió Amanda en nombre de todas—. Gracias por preguntar. ¿Y tú?

—Mejor que nunca.

Sera cruzó el umbral de la puerta y se detuvo, lanzando una mirada a la mesa antes de alzar la vista hacia él y preguntar:

—¿Interrumpimos? Podemos volver más tarde.

—En absoluto —se apresuró a asegurarle—. Sólo miraba los planos de Caruthers.

La estratagema produjo exactamente la reacción que pretendía. Sera se sobresaltó y luego se acercó pausadamente, diciendo:

—¿Es un buen momento para compartirlos conmigo? Las niñas pueden colocar los libros en las estanterías sin mi ayuda.

—Si a usted le parece bien —repuso con toda la indiferencia que pudo reunir—, estoy de acuerdo.

Camille se plantó prácticamente de un salto frente a él.

—El señor Gauthier traerá hoy algunos de nuestros vestidos, tío Carden.

Él ya lo sabía y también tenía un plan para ello.

—¿Ah, sí? Os diré una cosa —dijo, inclinándose levemente para que su mirada quedara a la altura de la de su sobrina menor—, cuando los traiga, ¿por qué no os ponéis vuestros vestidos nuevos de paseo y vamos a dar uno por el parque para que os vean? ¿Os gustaría?

Los ojos de Camille se abrieron como platos.

—¡Con nuestras sombrillas! —dijo con un grito ahogado. Se marchó un segundo después, dando saltitos hacia sus hermanas, las cuales tenían los ojos abiertos con la misma desmesura, aunque se esforzaban por ser más maduras.

—La biblioteca debe estar ordenada antes de hacer otra cosa, señoritas —anunció Sera, situándose junto a él—. Ya hemos dejado que el desorden permanezca demasiado tiempo. La señora Blaylock ha sido tolerante durante estos cuatro días, pero no considero que sea prudente, ni agradable, poner a prueba su paciencia—. Y cuidado con los bichos —agregó—. Recordad que sobreviven lo mismo a base de papel que de las hojas que caen de los árboles. No pongáis las manos en ningún lugar en el que no hayáis mirado.

Tres cabezas asintieron efusivamente al unísono aun cuando los cuerpos a los que estaban unidas se giraron y se dispusieron a trabajar en medio de una constante oleada de comentarios. Junto a él, Sera sonrió, y Carden necesitó de todo su autocontrol para no alzar la mano y trazar con ella la curva de su mejilla.

Sera se obligó a tragar saliva y respirar. Nunca en toda su vida había sido tan consciente de la apreciación de un hombre. Ésta se deslizó pausadamente sobre ella, como una caricia, entibiando su piel del modo más increíble y maravilloso. No había forma de negar, al menos, para sí misma, que le gustaba la sensación. Por supuesto, la atención de un hombre guapo era siempre halagadora. Algo de lo cual Carden Reeves era indudablemente consciente, se recordó con severidad. No sería bueno dejar que él supiera lo profunda y agradablemente que su apreciación la afectaba.

Y en absoluto sería bueno dejar que supiera que había echado en falta su compañía durante los últimos días. Ya le había producido bastante humillación la frecuencia con la que había mirado por encima del hombro, esperando encontrarle. Se moriría de vergüenza si alguna vez lo descubriera.

—¿Ya se han instalado?

—Sí, por fin —repuso, satisfecha con la firmeza de su voz—. Exceptuando el revoltijo que hay que organizar en el invernadero, esto es lo último. Me resulta imposible creer cuánto tiempo nos ha llevado desempacar y recoger las cosas correctamente. Recuerdo con claridad que tardé un solo día en empaquetarlo todo.

—¿Has encontrado algo que se haya dañado y que necesite ser repuesto?

Dios bendito, incluso sus palabras eran como una caricia.

—Nada aparte de la ropa que a las niñas se les quedó pequeña mientras veníamos de camino —respondió, esperando que él no pudiera escuchar el frenético latir de su corazón—. Y, gracias a su generosidad, esa necesidad ya ha sido cubierta. Están muy emocionadas, Carden.

Los ojos de Carden brillaron ante el empleo informal de su nombre y Sera sintió que, gracias a Dios, retornaba parte de su control. Hasta que él enarcó una ceja y le brindó una de sus peculiares sonrisas. Que Dios la ayudara, cuando la miraba de ese modo sólo podía pensar en derretirse en sus brazos.

—¿No ha habido pucheros por la ausencia de un vestido rojo brillante?

Necesitó de toda la autodisciplina que pudo reunir, pero Sera apartó las lascivas imágenes mentales y respondió despreocupadamente:

—El señor Gauthier se desenvolvería muy bien en el cuerpo diplomático de Su Majestad. La apaciguó fácilmente con una seda faille en color rosado.

—Hablando de apaciguar —respondió, girando lentamente con un amplio gesto hacia las grandes hojas de papel extendidas sobre la mesa—. Los planos del invernadero de lady Caruthers.

Sera se acercó para examinarlos detenidamente, agradecida por la distracción. Ésta duró meros segundos, hasta que Carden se situó detrás de ella, colocó las manos sobre la mesa y se inclinó hacia delante para mirar las hojas que, al parecer, habían captado su interés. Del mismo modo que sólo unos momentos antes había sido consciente de su apreciación, así lo era ahora de su presencia física. Su colonia era picante, con aroma a bosque y deliciosamente exótica. Sus hombros, tan cerca que podía sentir su calor... No sólo eran anchos, sino sólidos. De ser lo bastante audaz para probar, dudaba que sus manos fueran lo suficientemente grandes para abarcar la parte superior de su brazo. Y sus manos... grandes y, sin embargo, elegantemente formadas, parecían poseer una fuerza considerable aunque sensible, característica de los escultores.

Desde los rincones más recónditos de su cerebro surgió un fugaz susurro que contenía una verdad visceral e inequívoca. Carden Reeves comprendía la esencia, reclamándola a fondo, de cualquier cosa que tocaba con sus manos. Y ardía por el deseo de ser poseída de forma tan completa, entera y reverente.

«Pero no temporalmente», añadió por encima del violento martilleo de su traidor y temerario corazón. Sera tomó aire para calmarse, horrorizada por sus turbulentas sensaciones, centrando deliberadamente la visión en las líneas y espacios frente a sí, y cerró firmemente la puerta a sus molestas emociones.

—Es una construcción impresionante —dijo tras un momento, sinceramente impresionada—. Lady Caruthers está ciega si no ve los bocetos como realmente son.

—Gracias.

Una simple palabra, suavemente pronunciada, tenía la capacidad de inflamar la tentación de alargar la mano y tocar...

—Me gusta especialmente su uso de los arcos periódicos en las paredes laterales —agregó velozmente Sera, procurando mantener sus pensamientos centrados y las manos donde debía—. Añade mucho sentido de la altura y el espacio al tiempo que establece una elegancia atemporal. Es todo muy elegante y ligero. Tal como debería ser un invernadero.

Seraphina se enderezó y retrocedió un poco, con las manos remilgadamente colocadas a ambos lados.

—Es un buen arquitecto, Carden Reeves.

Él se encogió de hombros y bajó la mirada hacia los bocetos.

—No es más que ingeniería de construcción, empleando materiales ligeramente menos pesados y a una escala mucho menor.

—Lady Caruthers no es digna de su talento.

Él inclinó la cabeza para mirarla a los ojos. Su sonrisa, el brillo de sus ojos, era diabólico.

—Es probable que tenga razón. Lo que significa que voy a disfrutar de veras cobrándole una exorbitante suma.

La chispa fue instantánea. Ésta floreció con la misma celeridad, revelando la verdad de su ser. Carden Reeves era el granuja más apuesto que jamás había conocido. Admiraba su espíritu y disfrutaba con su irreverencia. Todo lo cual ahondaba el porqué se sentía tan desvergonzadamente atraída por él.

«¿Qué podía hacer?», se preguntó, examinando su sobria mirada. Fingir no sentirse afectada era del todo inútil. Carden podría reconocer con facilidad los signos de la fascinación femenina. Afirmar que no lo estaba sería ridículo.

«Pero ¿rendirse a la tentación?» No. El orgullo, la dignidad y la prudencia no le permitirían hacerlo. Por otra parte, estaba la segura humillación del rechazo. Sabía que él no la rechazaría de forma hiriente. Carden no era un hombre cruel. Era simplemente la clase de hombre que no creía en lo duradero. Y tanto si era racional como si no, no ser mujer suficiente para hacerle cambiar traería consigo deshonor y vergüenza.

Carden pudo verlo en sus ojos; acabaría siendo suya. La habitual excitación por la inminente victoria llegó con aquella comprensión, pero lo hizo envuelta en una emoción que no logró identificar. Era intensa, aunque no en un sentido angustioso y opresivo. No, en modo alguno era un sentimiento triste. Fuera lo que fuese, hacía que su deseo se intensificara de forma extraordinaria. Si las niñas no estuvieran allí, la habría estrechado en sus brazos y besado hasta perder el sentido. Ella le hubiera dejado hacerlo; Sera era igual de consciente que él de la conexión que existía entre ambos.

De la puerta llegó el sonido gutural de costumbre que anunciaba la llegada de Sawyer.

—Deja que adivine —dijo Carden, sosteniendo aún la mirada de ella—. Ha llegado el señor Gauthier con una montaña de cajas.

—Y con la ayuda de un centenar de personas, señor.

Las niñas gritaron al unísono y se fueron como un rayo hacia la puerta en una ráfaga de enaguas, rizos caobas y lazos vaporosos. Sera parpadeó, rompiendo el vínculo, y se dio la vuelta.

—¡Despacio! —exclamó, alzando la voz por encima de los chillidos y vítores infantiles—. ¡Las damas no corren!

Prácticamente ni se detuvieron, obligando a Sawyer a apartarse de un brinco de su camino o arriesgarse a ser pisoteado. Carden estalló en carcajadas cuando, en ese preciso instante, Seraphina se recogió las faltas y fue corriendo tras ellas. Dios, le encantaba cómo Sera podía ser tan tremendamente remilgada unas veces y tan libre otras.

—¿Hay algo dañado, aparte de su dignidad, Sawyer?

—Afortunadamente no, señor.

—Bien. Por favor, ordena que preparen el carruaje. Vamos a ir al parque para estrenar los vestidos. Las niñas bajarán en cuanto se cambien.

—Gracias por el aviso, señor.

Carden sonrió y se dirigió hacia el aparador para servirse un coñac. Vertió una pequeña cantidad en la copa y miró el reloj. Diez minutos a lo sumo, decidió. Una vez que Sera descubriera lo que había hecho... Sonrió de oreja a oreja y llenó la copa hasta el borde.







Seraphina se encaminó hacia su cuarto, después de haber regañado suavemente a las niñas por haber estado a punto de matar a Sawyer y de dejarlas en las capaces manos de los ayudantes del modisto, para ver lo que el sastre había conseguido terminar de su guardarropa en los últimos días. La mayor parte, esperaba, habida cuenta de que había optado por unos diseños relativamente sencillos y unos tejidos resistentes.

Se quedó de piedra nada más entrar en la habitación. El señor Gauthier estaba parado entre el lateral de su cama y el armario. Había cajas abiertas y papeles desparramados sobre la colcha. Reparó vagamente en que tres de los vestidos que había encargado habían sido depositados sobre el borde de la cama. Fue el que el sastre estaba colocando en una percha forrada de satén el que la dejó atónita... un vestido de brillante seda color amatista con cascadas de flores hechas de cintas con piedras incrustadas en los hombros. Si es que podía llamarse hombros. No había escote alguno del que hablar. La totalidad de tal maravilla pendía de la percha por dos diminutos lazos.

—¿Señor Gauthier?

El hombre levantó la vista de su tarea y sonrió.

—¿Sí, madame?

Sera tomó aire con fuerza y se obligó a sonreír.

—Es un vestido precioso, pero no es mío.

—Sí, madame, lo es —declaró, luego se dio la vuelta enseguida y lo colgó en el armario.

—No, señor Gauthier —insistió—. Sin duda recordaría haber encargado un vestido tan extravagante. No es mío.

—Lord Lansdown lo encargó para usted, madame —dijo, levantando la tapa de otra caja. El papel salió volando al tiempo que añadía—: Sospecho que quería que fuese una sorpresa.

—Bueno, sin duda lo es —admitió, su mano se apretó contra su abdomen con la esperanza de aquietar las mariposas que revoloteaban en su estómago. ¿Por qué Carden...?

—Espero que esté satisfecha con los otros.

—¿Otros? —repitió con voz estrangulada—. ¿Acaso hay más?

—Oh, sí, madame. Hoy he traído cinco. Hay tres más por terminar.

¿Ocho? ¿Ocho vestidos?

—Son todos tan... tan...

—¿Exquisitos?

El hombre no aguardó a que ella emitiera una respuesta. Sacó de la caja un bulto de satén color marfil doblado flojamente y luego, con un rápido y experto movimiento de muñeca, lo desdobló para que ella lo inspeccionara. De no ser por las flores de encaje en tonos dorados y marfil éste carecería por completo de pechera. Una guirnalda de estas flores era todo cuanto tenía por mangas. Otra guirnalda bordeaba la sobrefalda de gasa... la cual estaba rociada por pequeños racimos de cuentas doradas y perlas.

—Por supuesto que son exquisitos, madame. Lord Lansdown tiene un gusto excelente y buen juicio para la belleza.

Sera quería llorar. En cambio expresó su acuerdo con un gesto de su cabeza y preguntó:

—¿Y el siguiente vestido, señor Gauthier?

El sastre dejó ese pedacito de cielo y rápidamente abrió otra caja. De entre las nubes de papel sacó una creación de seda faille color verde monastral. Brillante y, sin embargo, vivo y oscuro, el escote era una vez más descaradamente bajo. Éste había sido literalmente cubierto de hileras en espiral de brillantes cristales. Tiras de ellos habían sido convertidas en unas estrechas mangas colgantes. En conjunto le recordaba a las soleadas aguas serenas entre el arrecife y la costa.

—Las cuentas son de cristal austriaco. ¿No son espectaculares?

—Jamás he visto nada más hermoso —admitió Sera, apretando las manos con más fuerza contra el abdomen.

—Gracias, madame. Y el tercero...

Otra caja, más papel, una fioritura... Éste era de seda adamascada color azul ultramarino. Intenso y vivamente frío, hablaba de jardines a medianoche y cielos estrellados, de champán y besos largos y lánguidos. El borde del escote eran cintas suavemente plegadas de satén a juego que servían, además, como mangas. No llevaba adorno alguno, salvo por el brillante broche de diamantes colocado en lo que sería, sin duda, el centro de su escote.

—Ay, Dios mío —susurró, las rodillas le temblaban. ¿Por qué hacía esto Carden?—. ¿Y el último? —preguntó, casi desesperada por que concluyera las muestras para poder respirar y pensar de nuevo con coherencia.

—Lord Lansdown fue muy preciso con éste, madame —declaró el modisto, haciendo el papel a un lado, su sonrisa prácticamente rasgaba su rostro—. Fue el primero que seleccionó —dijo, moviéndose para bloquearle la visión mientras sacaba el vestido de la caja.



Sera aplastó el creciente remolino de mariposas. El hombre se agitó, hizo un gesto dramático y se volvió con un suave movimiento.

Era... era...

—¿Carmesí? —dijo con un grito ahogado. Una cascada de diminutos y relucientes cristales carmesíes. Sobre brillante satén carmesí.

—¿Acaso no es suntuoso?

El escote era remarcadamente bajo y estaba profusamente incrustado de cuentas. Un fleco de hebras de cristal hacía las veces de mangas.

—Estoy completamente sin habla.

—Un excelente elogio, en efecto. Gracias, madame.

Tenía que decir algo cortés. No cabía la menor duda de que el modisto estaba orgulloso de su trabajo, y con toda justicia. No era culpa del hombre que ella no pudiera utilizar vestidos de esa calidad. Carden, por el contrario, lo sabía muy bien. Y ella sabía, exactamente, qué era lo que él esperaba obtener de su estupefacta y maravillada gratitud. ¡El muy granuja!

—Señor Gauthier —comenzó Sera con una sonrisa y tomando aire con fuerza—, se ha superado. No consigo imaginar cómo serán los otros tres vestidos.

—Me temo que no le queda otra opción que imaginar, madame —respondió, contrito—. Lord Lansdown ordenó que no dijera nada bajo ningún concepto.

Uno de ellos, sin duda, sería de gasa completamente transparente.

—Si es tan amable de disculparme, señor Gauthier —dijo, sonriendo forzadamente mientras comenzaba a salir de espaldas de la habitación—. Tengo que expresarle mi agradecimiento a lord Lansdown por su generosidad.

—Por supuesto, madame. Me ocuparé de almacenar sus artículos.

Sera le dio las gracias, pero fue pura cuestión de cortesía que expresó por encima del hombro mientras se daba la vuelta y se dirigía a las escaleras. Carden Reeves había sobrepasado el límite. Si pensaba que ella iba a desmayarse en sus brazos...







Una sola mirada a Sera mientras ésta se dirigía hacia la puerta de la biblioteca fue todo cuanto necesitó. Ah, estaba resuelta. Y exquisita y deliciosamente furiosa. Carden tomó otro trago de coñac, apoyó la cadera contra el pico de la mesa y, con el corazón latiendo desaforadamente, la observó ir hacia él.

Ella le miró a los ojos desde la entrada y le sostuvo la mirada mientras avanzaba sin detenerse, diciendo:

—Carden, necesito tener un par de palabras contigo.

—¿Sólo un par?

—Varias, en realidad —declaró mientras se detenía bruscamente frente a él.

Carden enarcó una ceja.

—¿Debo llevar la cuenta?

—No. —Sera se llevó las manos a su angosta cintura y sus ojos chispeaban como zafiros a la luz del fuego. El pulso de Carden se interrumpió y retomó su ritmo—. Son unos vestidos preciosos. La cosa más extravagante y decadentemente hermosa que jamás he visto.

—No hay de qué.

Ella alzó la barbilla.

—No puedo aceptarlos, Carden.

—¿Por qué no?

—Porque no tengo modo alguno de utilizarlos —respondió, su acento se hizo más marcado—. No tengo sitio al que ir donde fueran un atuendo apropiado. Y con lo caros que sin duda son, sería un crimen dejar que se estropearan colgados de sus perchas en el armario. No puedo aceptarlos con la conciencia tranquila.

—La fiesta de Melanie Stanbridge es el sábado por la noche —declaró—. Tenía la esperanza de que llevara el vestido rojo.

El corazón le dio un vuelco. Que Dios la ayudara, no quería asumir, deducir más de sus palabras de lo que él daba a entender, pero... ¿No le había pedido, en cierto modo, que asistiera a un evento social con él? Los recuerdos la inundaron. Las mansiones palaciegas de Jamaica, la luz de las velas y la música flotando a través de las puertas hacia los jardines donde una niñita se sentaba en las sombras, observando y soñando.

En aquel entonces había parecido un modo glorioso de pasar la velada. E incluso ahora, esa pequeña parte de Sera que seguía siendo una niña se emocionaba ante la posibilidad de ser invitada a cenar y a bailar en tal esplendor. La parte adulta, no obstante, veía claramente la posibilidad de un fiasco social y se avergonzaba. Decidió que sería mejor mantener a raya la dulzura de los sueños que permitir que fueran destruidos, tratando de hacerlos realidad.

Sera ordenó sus pensamientos, decidida a salvaguardar su dignidad.

—No me ha mencionado nada de esto.

—Lo sé —admitió él, encogiendo un hombro despreocupadamente y con una poco entusiasta sonrisa contrita—. Hubiera arruinado la sorpresa, ¿no le parece?

—No me gustan las sorpresas.

—Eso imagino. —Ladeó la cabeza de ese modo infantil tan suyo—. ¿Por qué?

—Porque, por lo general, le colocan a uno en terreno poco firme y del todo incierto en cuanto adónde y cómo dirigirse para evitar una catástrofe.

—Melanie Stanbridge es una anfitriona consumada —le aseguró Carden, sabiendo que no era eso lo que a ella le preocupaba. Seraphina Treadwell tenía el donaire y el equilibrio de un gato—. No tendrá que preocuparse por tener un tropiezo. Ella no lo permitirá.

—Yo... no puedo. —Irguió los hombros—. Lo siento.

Si creía que una simple negativa iba a arruinar sus planes...

—Es demasiado tarde para presentar sus excusas. Desbarataría por completo la disposición de los asientos de la señora Stanbridge. —Sonrió y chasqueó la lengua—. Me temo que tendrá que navegar junto a mí. Y con su nuevo vestido de noche rojo.

Ella tragó saliva, tomó aire con fuerza y cuadró los hombros.

—Ningún par acompaña a una institutriz a un evento social. Puede que provenga del rincón más distante del imperio, pero sé que eso no es algo que se haga, Carden.

Ah, ya llegaban a lo que realmente le preocupaba.

—Es una cena entre amigos —le aseguró—. No es de la alta sociedad.

—Yo no soy una amiga, Carden —dijo con rotundidad—. Soy su empleada.

Y algo que tenía que ser aclarado con urgencia entre ellos.

Carden dejó la copa de coñac y se puso en pie. Mirándola a los ojos, le ofreció la absoluta verdad con voz queda:

—Es usted la mujer más exótica y hermosa de todo Londres. Y deseo que me vean con usted del brazo.

El pecho de Sera subía y bajaba, y a Carden se le encogió el corazón al ver la incredulidad que empañaba el fuego que ardía en sus ojos. Aquello fue un largo momento antes de que Sera retrocediera medio paso y declarase:

—Tan sólo quiere utilizarme como escudo. Quiere mantener a las madres a raya.

—No es cierto, Seraphina —respondió, dejando que ella pusiera el espacio que necesitara entre ambos—. Las madres no se desanimarán lo más mínimo. Simplemente harán que sus hijas finjan acento y se sienten al sol, tratando de broncear su piel hasta conseguir el exquisito tono de la suya. Sólo que no se broncearán, se quemarán. Y jamás tendrán ese delicioso acento suyo. Y lo único que conseguirán es cecear y escupir al hablar. Por mucho que lo intenten, jamás podrán compararse con usted.

Carden pudo ver en los ojos de Seraphina que estaba perdida, sin saber qué decir o qué pensar. Le molestaba que ella no supiera cómo responder a un cumplido sincero, que nadie la hubiera tratado como la gema exquisita y maravillosa que era. El iba a cambiar aquello.

—He decidido seguir su consejo, Seraphina —dijo, apoyándose nuevamente en el pico de la mesa—. Si voy a ser un par —y, acuérdese, todavía no he reconocido públicamente más que tal posibilidad—, entonces seré un par que se rige por sus propias reglas. Si deseo acompañar a la institutriz de mis sobrinas a una velada, lo haré.

—¿Y qué dirá de mí la gente? —preguntó, tratando de sonar segura de sí misma.

—Que es usted extraordinariamente hermosa, elegante por naturaleza e increíblemente inteligente —declaró con suavidad, haciendo caso omiso de lo que ella quería explicar.

Sera alzó la barbilla.

—No, pensarán que soy la amante de Carden Reeves.

Jamás había existido una amante en la vida de Carden, pero sabía que confiarle aquello no la consolaría lo más mínimo.

—Una cena, en casa de unos amigos, no va suponer la ruina de su reputación, Sera. Se lo prometo.

—¿Una cena? —repitió como un loro, sus manos volvieron a su cintura—. Entonces, si se me permite preguntar, ¿por qué tengo cinco vestidos de fiesta arriba y, según el señor Gauthier, me serán enviados tres más en cuanto sean terminados?

—Sabe que Barrett y Aiden también reciben invitaciones. No querrá llevar el mismo vestido una y otra vez. La gente hablaría sobre eso.

Sera le miró con incredulidad. Y, tuvo que admitir, con una embarazosa y profunda sensación de decepción. Qué tonta había sido al pensar, aunque fuera por unos secretos momentos, que Carden la consideraría lo bastante especial para quererla para él. El poder de la adulación, las esperanzas infantiles de una mujer que siempre había deseado ser más de lo que era. Se aferró a la ira que ardía en su interior como si de un escudo se tratara.

—¿Encargó un vestido para mí con la suposición de que ellos... de que ellos...? —Dios santo, su experiencia era tan ajena a este mundo que ni siquiera conocía las palabras apropiadas a emplear.

—Sí. Ninguno de los dos son ciegos. Y mucho menos son monjes.

—¿Y dio por supuesto que aceptaría sus invitaciones?

El estómago de Carden se encogió ante tal posibilidad.

—En realidad, esperaba que no lo hiciera, pero estoy dispuesto a intentar ser elegante si lo hace.

—Estoy aquí como institutriz de sus sobrinas —declaró, su acento se hizo de nuevo más marcado, el fuego en sus ojos chispeaba del modo más seductor—. No vine a Londres para bailar, cenar y llevar la vida de una princesa.

—Bueno, lo lamento, Sera —respondió, cruzándose de brazos—, pero todavía le quedan una o dos sorpresas más. Las mujeres hermosas llaman la atención dondequiera que van y especialmente en Londres, en plena temporada. La invitarán a salir. Y antes de que todos partan hacia sus casas de campo, una buena docena de hombres embelesados caerán rendidos de rodillas y le suplicarán que se case con ellos.

La cólera se había esfumado, sustituida de nuevo por la confusión que a Carden le caló hasta lo más profundo de su alma.

—Con toda sinceridad, Sera. Podrá escoger en Londres.

Una chispa retornó a los ojos de Sera y el rubor tiñó sus mejillas.

—Qué absurdo —dijo, alejándose.

Él se apartó de la mesa para tomarla suavemente del brazo y detenerla. Ella le miró por encima del hombro, arqueando una ceja a modo de pregunta muda.

—Sera —dijo con voz queda—, no hay nada malo en ser tratada como una princesa. Póngase sus bonitos vestidos y disfrute de la vida. Le hará bien.

—¿Y qué le hará bien a usted, Carden?

«Que me exima de la culpa.» Aturdido y preocupado por la inesperada intrusión de su conciencia, Carden la soltó y logró esbozar su sonrisa más pícara.

—Siendo una dama, probablemente no quiera saberlo.

Cualquier otra mujer habría dejado escapar un grito ahogado o puesto furiosa ante la insinuación y huido. Pero no Seraphina Treadwell. No, Sera no. Ella se dio la vuelta lentamente para plantarse de cara a él, tan cerca que el bajo de su vestido cubría los pies de Carden y tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarle a los ojos.

—Tiene razón, probablemente no quiero, pero, en cualquier caso, debería saberlo. ¿Qué obtendría usted si yo hiciera de princesa, Canden Reeves? ¿Por qué está dispuesto a gastar escandalosas sumas de dinero en lujosos vestidos para mí?

Aquélla era una pregunta increíblemente directa; la respuesta debería haber sido muy clara y simple. Sólo que no lo era.

Sí, deseaba acostarse con ella, lo había deseado desde el mismo momento en que había abierto la puerta y la había descubierto allí. Había elegido sus vestidos teniendo en mente la seducción, con la idea de que si ella se sentía hermosa, también se sentiría deseable y él obtendría la embriagadora recompensa. Había jugado ese juego cientos de veces antes. Era simple cuestión de dar y tomar.

Y, sin embargo, mientras miraba sus inquisitivos ojos azules, no podía negar que sentía algo más que puro deseo. Otra clase de deseo, inquieto e indefinible, iba colándose en su interior. Podía sentir vagamente cierta consistencia en ello, sabía que le hacía sentir inquieto y acosado. No obstante, no lograba descubrir qué podría satisfacer ese anhelo.

Lo que sí sabía, gruñó para sus adentros, furioso consigo mismo y su indecisión, era que insistir en ello complicaría enormemente el estar con ella. De modo innecesario. Sera no era una virgen protegida; era una viuda y conocía los deseos naturales de hombres y mujeres. Y, debido a eso, no tenía motivo alguno para sentir la menor punzada de culpa por alentarla a seguir unos instintos tan viejos como el mundo. Ella le había formulado una pregunta directa, colocándole en una encrucijada con suma premeditación. No estaba dispuesto a dejar de elegir el camino, pero era lo suficientemente caballero para darle a ella posibilidad de hacerlo. Sólo un canalla hallaría satisfacción seduciendo a una mujer reacia e inconsciente.

—Mis motivos no son tan complicados —dijo con voz lánguida—. La cuestión, Seraphina, es lo honesto que quiera que sea acerca de ellos.

Había puesto en sus manos la caja de Pandora y la había desafiado a que abriera la tapa. Sera sabía qué sucedería si cedía a la tentación, de igual modo que sabía qué sucedería si se aferraba al decoro. El miedo a la incertidumbre le rogaba que eligiera el familiar consuelo y la seguridad que ofrecía lo último. Todo cuanto tenía que hacer era manifestar que sus intenciones eran repugnantemente claras y retirarse al aula con regio desdén. Y luego pasar el resto de su vida preguntándose qué tesoros podría haber descubierto si hubiera sido lo bastante valiente para aceptar su desafío.

—Creo que sería mejor que fuera completa y brutalmente honesto —respondió, alzando la voz por encima del frenético palpitar de su corazón.

El pulso de Carden se disparó como un rayo por sus venas aun cuando el aire se quedó dolorosamente congelado en el fondo de sus pulmones.

—Jamás brutal, Seraphina. Jamás —susurró, colocando delicadamente las manos sobre los hombros de ella y bajando la cabeza para rozar los labios de Sera con los suyos.

Ella se estremeció ante el preludio, pero no retrocedió, y él la estrechó entre sus brazos, acercándola más hacia sí, poseyendo su boca por completo. A Sera jamás la habían besado de esa forma, tan lenta y lánguidamente, y con una clase de reverencia que le hacía estremecerse, en cuerpo y alma, de deseo. Se asió con ambas manos a la cintura de Carden para sujetarse, y cuando él dibujó sus labios con la punta de la lengua, ella los separó, gimiendo de placer cuando reclamó lenta y delicadamente su boca por entero. Sera se apretó contra su fuerza y su calor, deleitándose con el dulce sabor a tabaco de Carden, rindiéndose a la tentación de rozar su lengua con la de él.

Carden gimió y la rodeó con más firmeza aun cuando se echó hacia atrás e interrumpió el beso.

—Sera —susurró, depositando besos rápidos y anhelantes en las comisuras de su boca—. Te deseo, Sera. —Capturó su labio inferior con los dientes y lo acarició lánguidamente con la punta de la lengua.

Y ella le deseaba a él. Con cada fibra de su palpitante ser y con un deseo que jamás creyó posible sentir por un hombre. No podía respirar, no podía pensar más allá del calor pulsante que la consumía.

—Oh, Dios —murmuró Carden, su respiración era igual de laboriosa que la suya mientras liberaba sus labios y se enderezaba. Ella abrió los ojos para mirarle a los suyos y suplicarle más.

Él aflojó su abrazo y la puso en pie al tiempo que dejaba escapar un suspiro pesaroso.

—Las niñas están bajando la escalera —dijo, sonriendo dolorosamente—. Será mejor que te vistas para nuestra salida. No queremos hacerlas esperar.

La realidad se abrió camino en su conciencia con pausada desidia. Carden tenía los ojos más compasivos y tentadores. Podría perderse en ellos con demasiada facilidad. Y su voz era como el terciopelo más costoso; suave, sonora y cálida como una caricia. Las niñas... Sera se sobresaltó, completamente consciente de pronto de dónde se encontraba, de lo que había estado haciendo y de que si no se movía, iban a pillarla en una situación de lo más comprometida. Las niñas eran demasiado pequeñas para comprender cualquier explicación que alguno de los dos pudieran darles.

Retrocedió con el pulso desbocado, e instintivamente alzó la mano para comprobar que las horquillas estuvieran en su lugar.

—Te las quitaré más tarde, Sera.

La imagen fue inmediata y detallada, erótica e iluminada por la luz de la luna. Incapaz de respirar de nuevo y escuchando a las niñas en el vestíbulo, hizo lo único que pudo. Se recogió la falda, dio la espalda a la tentación personificada y huyó.

Carden exhaló un dilatado y profundo aliento y aguardó a que el calor consumiera la cegadora neblina de deseo, deseando desesperadamente tenerlo bajo control para cuando sus sobrinas entraran alegremente en la habitación. Sobre todo, Amanda. Ella era lo bastante mayor para ser consciente de tensiones que a sus hermanas les pasarían desapercibidas. Y demasiado pequeña aún para saber que no debía hacer preguntas embarazosas sobre el tema.

Para su consternación, las niñas entraron en el cuarto antes de que la prueba de su deseo hubiera remitido por completo. No había más que hacer que meter las manos en los bolsillos de los pantalones, fingir gran interés en los nuevos libros de los estantes de la biblioteca y preguntarse a qué hora se retiraban las pequeñas a dormir.







Sera se alisó la parte delantera de su nuevo vestido de paseo y contempló su reflejo en el espejo con un pesado suspiro. Siempre había sido consciente de que era bonita; tendría que haber sido ciega para no reparar en las miradas que los hombres le dirigían al pasar. Pero siempre habían sido pasajeras. Sus padres no habían considerado que su aspecto fuera una distinción en absoluto positiva. El talento y la inteligencia, decían siempre ellos, le harían un servicio mejor y más prolongado en la vida que una nariz elegante y una piel cremosa. La belleza no conllevaba una vida satisfactoria o una contribución significativa al bienestar y el conocimiento de la humanidad.

Con tal creencia, se habían dedicado a que ella estuviese demasiado ocupada para que la cortejasen quienes ellos consideraban hombres superficiales, únicamente en busca de conquistas o de un adorno social. La habían protegido como lo consideraban mejor. Y, al final, habían aprobado a Gerald Treadwell en gran medida porque él aprobaba su trabajo y lo consideraba valioso.

Sera sonrió con pesar, recordando. Gerald ni una sola vez le había ofrecido un cumplido sobre su aspecto o sobre la persona que era. Toda apreciación que había expresado había sido sobre el dinero que algún día podría ganar con sus pinturas. Si practicaba, si podía, de algún modo, mejorar su técnica. Al igual que sus padres, él había visto su valor estrictamente en relación a qué podía hacer y a cómo aquello podía contribuir a sus propios objetivos y aspiraciones.

Carden, sin embargo... Sera tragó saliva para devolver a su sitio el corazón que le había subido a la garganta e hizo frente a la verdad. Carden Reeves únicamente veía su belleza y tan sólo quería su cuerpo. Sus padres no lo habrían aprobado bajo ningún concepto. Y por primera vez en su vida comprendió por qué la habían educado del modo en que lo habían hecho. Bajo la embriagadora adoración de Carden, más allá de la excitación de sus tiernos besos, no había nada más que un doloroso vacío que él jamás vería, que jamás podría llenar. A su modo, Carden estaba tan ciego como lo había estado Gerald.

Pero se le daba mucho mejor besar. Infinitamente mejor. Era tan bueno que lograba que se derritiesen los huesos y que el sentido común quedara hecho añicos. Y, que Dios la ayudara, le gustaba de veras sentirse como se sentía cuando estaba entre sus brazos. ¿Podría acostarse con un hombre sabiendo que sólo sería por el placer que ello podría comportar? ¿Sería tan terrible ser una libertina por una vez en su vida, aunque fuera por un tiempo breve? Si estuviera segura de que nadie fuera a enterarse jamás...


Capítulo 10



Aros. Y palos. Nunca hubiera sospechado que Sawyer tenía una faceta traviesa hasta que el hombre había metido esas malditas cosas en el carruaje y sugerido que las niñas podrían disfrutar atropellando peatones incautos en el parque. Era un misterio de dónde demonios habían salido los aros de hierro. Pero Dios sabía que entre los aros rodantes, los miriñaques y los metros y metros de volantes y tela, daba la sensación de que el carruaje parecía una lata de sardinas demasiado abarrotada. Las cosas habrían sido un poco más llevaderas si las tres sardinitas no hubieran insistido en menearse y saltar por encima de los asientos. Él hizo una mueca de dolor y apretó los dientes cuando Camille le dio un puntapié en el mentón por quinta vez.

En breve iba a ser necesario un segundo carruaje, reservado exclusivamente para transporte de las niñas. Estaban creciendo y eso significaba que sus miriñaques y faldas iban a ser de mayor tamaño. Si no les ponía un carruaje propio a su disposición, cualquier día su cochero abriría la puerta, ayudaría a las niñas a apearse y luego le encontraría a él espachurrado en los cojines, asfixiado y muerto a puntapiés.

No es que se opusiera a compartir su carruaje, naturalmente. Sonrió a Sera, que estaba sentada de cara a él en el asiento que miraba al frente. Cabalgar a solas con Seraphina sería el modo más maravilloso de realizar cualquier viaje. Cuanto más largo fuera éste, mucho mejor. Sobre todo de noche, por caminos ligeramente accidentados. Y por supuesto sin una niña a cada lado suyo y otra junto a ella. Sí, las niñas tendrían su propio carruaje la próxima semana, decidió mientras se detenían cerca de las fontanas de Hyde Park. Haría de tío devoto, las niñas se sentirían excesivamente maduras para ello, y Sera protestaría hasta que con sus besos lograra que apreciase, ahíta, la privacidad que podría ofrecer un carruaje.

En lo que a planes se refería, éste era, sin duda, brillante, admitió, colocándose el bastón de paseo bajo el brazo e inclinándose por delante de Beatrice para abrir la puerta. Salió y, a continuación, se dio la vuelta cruzando la mirada con la de Sera y ofreciéndole la mano. Ella salió para situarse junto a él, sonriendo dulcemente y con aire absolutamente virginal con su recatado y polvoriento vestido de paseo azul y su bonete. Conocer el sabor de Sera, la sensación de tenerla apretada contra su cuerpo, sus brazos alrededor de él, recordar sus pequeños gemidos de placer... El contraste entre la realidad y el exterior era deliciosamente evocativo.

Mientras se daba la vuelta para ayudar a sus sobrinas a apearse del carruaje se le ocurrió que todo hombre soñaba con conocer su propia Seraphina Treadwell durante el curso de su vida. La gran mayoría jamás lo hacían y existían tan sólo en sus fantasías. Únicamente unos pocos tenían la oportunidad de conocer a una mujer como ella. El hombre que consiguiera deshacerse de la fachada recatada y llevarse a la leona a la cama... Ese bastardo afortunado moriría siendo un hombre feliz y absolutamente envidiado.

Bendito fuera el destino por elegirle a él, concluyó Carden con una sonrisa, cerrando la puerta después de que saliera Camille y apartándose del carruaje. Las niñas, con sus aros y palos en la mano, estaban paradas frente a Sera, que las contemplaba con una ceja arqueada.

—Tendréis cuidado con los demás y controlaréis vuestros aros —dijo, y su mirada se paseó sobre cada una de las pequeñas—. Y os quedaréis donde vuestro tío Carden y yo podamos veros en todo momento. ¿Queda claro?

Los rizos de las niñas se balancearon cuando asintieron al unísono.

—Entonces, podéis ir —concluyó Sera, luchando claramente por contener una sonrisa. Echó la cabeza hacia atrás y prorrumpió en carcajadas cuando las pequeñas chillaron y corrieron en busca de la hierba.

Dios, qué no daría por estar de nuevo a solas con ella en la biblioteca. Demonios, a solas en cualquier lugar; no se sentía dispuesto a ser exigente en ese momento. Puede que el destino le hubiera bendecido, pero ella era muy capaz de poner a prueba su paciencia todo el tiempo. Requirió un esfuerzo considerable, pero logró reunir cierta cantidad. Sonrió y le ofreció el brazo a Seraphina.

—Gracias, pero no —dijo dulcemente ella, dándose la vuelta a ver adónde habían ido las niñas.

Atónito por el desaire, se puso rápidamente a su lado.

—¿Por qué no?

—Porque soy la institutriz y usted es mi patrón —respondió, comenzando a recorrer el camino que se extendía a lo largo de Long Water.

—¿Volvemos a lo mismo? —preguntó, caminando junto a ella—. Pensé que había aclarado ese obstáculo en particular para siempre.

—Hay mucha diferencia entre comportamiento público y privado. ¿Le gustaría que sus sobrinas pasearan del brazo de cualquier hombre que se lo ofreciera? ¿Sin preocuparse por las consecuencias? Debemos darles un buen ejemplo.

—Servir de buen ejemplo está sobrevalorado —repuso, irritado por la distancia física que ella había puesto entre ambos—. Prefiero dejar que sea otro quien lo haga, siempre que sea posible.

—Entonces, agradezco a Dios que tenga intención de mandarnos a su casa de campo tan pronto como concluya la renovación. ¿Cuándo estima que será?

Había olvidado por completo haber amenazado con hacer eso. Echando la vista atrás, aquello había sido una estupidez irreflexiva.

—A finales de la temporada. Suponiendo que no surjan problemas mayores —respondió—. Pero recuerdo claramente que se oponía a que las niñas fueran al campo, a que se les negara el calor del núcleo familiar. Aunque ahora, a juzgar por el tono de su voz... ¿Ha cambiado su opinión al respecto?

—Veo ciertas ventajas en retirarnos de Londres.

Él no las veía. Ya no. El estómago se le encogió ante tal posibilidad.

—¿Para las niñas o para usted?

—Para todos nosotros. Usted inclusive.

—¿Oh? —preguntó despreocupadamente, esperando que ella no pudiera escuchar el sonoro palpitar de su corazón—. ¿Qué ventaja me supondría que se fueran?

—Sería libre de volver a su vida de soltero desenfadado —replicó, lanzando una mirada fugaz en dirección a él. Una leve sonrisa jugueteaba en las comisuras de sus labios—. Si no estuviéramos, podría volver a pasearse en bata al mediodía y besar mujeres en la biblioteca sin preocuparse porque le interrumpan.

Sonriendo, se acercó lentamente a ella y, cuidando de mantener la voz baja y su conversación en privado, dijo:

—Evitar interrupciones es cuestión de una planificación cuidadosa y del momento oportuno. ¿Le apetecería reunirse conmigo a medianoche en la biblioteca y dejar que se lo demuestre?

Ella ladeó la cabeza y le miró a los ojos.

—Esta noche, no. Tal vez otra. —Carden todavía trataba de recobrar el aliento cuando ella arqueó una delicada ceja y agregó—: Si la invitación sigue en pie, naturalmente.

Él reunió la determinación para seguir moviéndose y la voz para preguntar, mientras sus rodillas amenazaban con ceder.

—¿Está tentada? ¿De veras?

Sera asintió, pero no le miró.

—Lucho contra la incómoda idea de que sucumbir a la curiosidad me marque para siempre como una mujer de virtud dudosa. Creo que preferiría eludir esa reputación, si fuera posible.

—Es comprensible —respondió, preguntándose por qué demonios no podrían haber mantenido esta conversación en la privacidad de Haven House, donde él pudiera arrancarle los botones. Bien podría besarla hasta dejarla sin sentido en una vía pública—. ¿Le ayudaría a decidirse si le aseguro que soy un hombre de absoluta discreción?

Ella rió secamente.

—Me temo que eso no serviría de nada. Los libertinos ofrecen tal consuelo como algo natural, Carden.

—¿Y cuántos libertinos conoce?

—Uno, además de usted. Pero me proporcionó una exhaustiva educación durante nuestro, por fortuna, breve matrimonio.

Siempre se ponía nervioso cuando escuchaba la palabra «matrimonio» de labios de una mujer. Conocía demasiados hombres que se habían engarzado en conversaciones aparentemente inocuas y encontrado ante el altar a punta de pistola.

—Los libertinos son unos esposos especialmente malos —comentó, como instintiva autodefensa.

—No podría estar más de acuerdo con usted.

—Pero somos unos amantes muy solícitos.

Sera arqueó una ceja y repuso entre risas:

—Eso afirma usted. Por desgracia, esa no ha sido en absoluto mi experiencia.

—Bueno —replicó, acercándose nuevamente—, me parece que le debe a todos los libertinos del mundo el concederme la oportunidad de redimir nuestra reputación.

Ella prorrumpió en carcajadas, era mejor ser absolutamente claro acerca de las expectativas a largo plazo de los aspectos románticos de su relación. Y en ese preciso momento, antes de dar un paso más en aquella dirección.

—Imagino que no está ansiosa por casarse de nuevo —aventuró mientras se tocaba con las manos el ala del sombrero para saludar a una pareja que pasaba; el hombre era miembro de su club; la mujer, sorprendentemente, era su esposa.

—Podría considerarlo. Dependería en gran medida de las cualidades del hombre. Aunque otro libertino es imposible —respondió Sera con ligereza, completamente consciente de que el desconocido había mirado por encima del hombro para observarla un momento más. Y de que también Carden había lanzado una mirada sobre el suyo. Con el ceño hoscamente fruncido—. ¿Y usted, Carden, bajo qué condiciones consideraría el matrimonio? —preguntó, reclamando su atención sobre ella y la negociación de los términos.

—Bajo la amenaza de una muerte lenta y dolorosa. —Él rió suavemente y, por el rabillo del ojo, Sera le vio encoger un hombro—. Tal vez. Tendría que pedir algo de tiempo para pensar en ello.

Y ella no tenía la menor duda sobre qué decidiría finalmente.

Carden Reeves era la clase de hombre que empleaba la misma pasión para hacer el amor que para marcharse. Ninguna mujer de la tierra sería amante suficiente para mantener su interés durante mucho más tiempo que una sola noche. Esperar algo más, esperar más tiempo...

Se le formó un nudo en la garganta y con él sobrevino una incipiente sensación de melancolía. De inmediato y para sus adentros se reprendió a sí misma por la sensiblería. Carden no le había dicho nada que no supiera de antemano. Era absurdo pensar que él fuera a convertirse en una persona distinta a fin de acostarse con ella. Era guapo, encantador y diabólicamente atrevido. No estaba hecho de la pasta que se supone que está hecho un buen esposo. Aquello era una certeza irrefutable, la cuestión seguía siendo si ella poseía las cualidades de una amante temporal. A pesar de sus recelos, debía admitir que había algo excepcionalmente irresistible en la idea de acostarse con un hombre sin tener que renunciar a la totalidad de su vida por la experiencia de una noche. La libertad de ejercitar esa clase de elección... Ojalá hubiera tenido esta clase de ideas y sentimientos cuando Gerald formaba parte de su vida. Una noche habría sido cuanto hubiera necesitado. Y no una noche entera.

Sin embargo, una noche con Carden Reeves... Eso era una perspectiva completamente diferente.

Sera le miró, reparando en los ángulos cincelados de su rostro, recordando el embriagador poder de sus besos, el calor duro de su cuerpo, el delicioso modo en que le hacía sentirse. Exactamente, ¿cuánto tiempo era una noche? ¿Debía uno malgastar parte durmiendo? ¿Debían hacer una reverencia para darse mutuamente las gracias a la mañana siguiente y fingir después que nada había sucedido? Había muchas cosas que no sabía acerca del mundo que Carden quería compartir con ella.

—Mire, Sera. Allí esta Honoria.

Ella retornó a la realidad de Hyde Park con un sobresalto y casi un grito ahogado. Por delante de ella, abalanzándose hacia ellos con obvia determinación, estaba en efecto el diminuto huracán llamado lady Lansdown.

—Y es demasiado tarde para correr. Nos vería —farfulló sombríamente—. Maldición.

—¡Seraphina Treadwell! —la riñó con un sonrisa dibujada en la cara—. Estoy horrorizado.

—Bueno, Honoria hará que se olvide de mi lenguaje —respondió con una sonrisa tensa y falsa—. Y le doy menos de dos minutos para hacerlo.

—Ah, estoy seguro de que no tardará tanto.

—¡Seraphina! ¡Tiene un aspecto maravilloso! —exclamó la mujer cuando pudo ser escuchada. Alzó la mano e hizo girar su dedo índice—. Dese la vuelta y permita que la vea.

Sera hizo obedientemente, aunque a desgana, de marioneta mientras Honoria daba palmas y proseguía, diciendo:

—¿A que el señor Gauthier es simplemente un mago de la tela y la aguja? ¿No le alegra que se lo enviara? Carden, tienes un aspecto muy respetable esta mañana. Casi paternal, me atrevería a decir.

Sera se detuvo mientras se daba la vuelta y aguardó a que el mundo hiciera lo mismo. A su lado, escuchó a Carden contestar a todo con voz lánguida:

—Sí, Sera tiene un aspecto maravilloso. El señor Gauthier es un genio. Sí, se alegra de que se lo enviaras. Gracias. No, no te atrevas a decirlo. Y una advertencia, puedo estrangularte de un momento a otro.

Sera pugnó por contener la sonrisa mientras Honoria se llevaba una arrugada mano al pecho y trataba de parecer sorprendida e inocente.

—¿Por qué, Carden? ¿Qué he hecho?

Él se inclinó hacia delante y mantuvo la voz baja. El volumen no hizo nada por disminuir la fuerza de su patente desagrado.

—Sabes muy bien por qué y qué es lo que has hecho, Honoria. ¿Qué aspecto de «Arthur sigue con vida» no entendiste? ¿Faltaba algo en la explicación?

La mujer se irguió, dio un respingo y dijo:

—Credibilidad. —Y, seguidamente, le dio deliberadamente la espalda a Carden.

Ella sonrió como si no hubiera pasado nada desagradable, y tomó las manos de Seraphina entre las suyas.

—Acababa de salir de la papelería y me encontré con el simpático señor Terrell —dijo desenfadadamente—. Mantuvimos una deliciosa conversación durante la cual me confió que se había sentido complacido, hace algún tiempo y por algún motivo u otro que he olvidado, a aceptar la invitación para la fiesta de Martin Holloways de esta semana.

El que Honoria hubiera hecho una pausa lo bastante más prolongada de lo necesario para tomar aire parecía indicar que se esperaba que ella dijera algo. Sera tragó saliva y declaró educadamente:

—Estoy segura de que pasará una velada encantadora.

Honoria sonrió abiertamente y prácticamente cortó el riego sanguíneo de las manos de Sera de tanto estrujárselas.

—El señor Terrell no estaba tan seguro, de modo que le sugerí que le pidiera que asistiera con él. La simple idea levantó de forma considerable su ánimo. Le encargó algunos vestidos de noche al señor Gauthier, ¿cierto?

—Lo hizo —gruñó Carden antes de que Sera pudiera reponerse lo suficiente del sobresalto para responder. ¿Honoria le estaba organizando la vida social a Sera? ¿Emparejándola con uno de los amigos de Carden? Dios bendito.

—Maravilloso —declaró Honoria, estrujando nuevamente sus manos—. Perfecto. Imagino que el señor Terrell la visitará a lo largo del día de hoy para pedirle el favor de su compañía para esa noche. Estaba preocupado por avisar con tan escasa antelación, pero le aseguré que usted disculparía el lapso por esta vez.

Entonces, sin previo aviso, soltó las manos de Sera, dio un paso atrás y efectuó un vago intento de mirar en torno suyo mientras preguntaba:

—¿Y dónde están mis queridas sobrinas? Seguramente no habréis venido de paseo sin ellas. Eso sería demasiado escandaloso incluso para Carden.

Un sonido bastante ominoso salió de lo profundo de la garganta de Carden y Sera se volvió apresuradamente hacia el césped entre el río y el camino, diciendo:

—Están...

Las niñas no están donde las había visto por última vez. Miró un poco más arriba de la orilla y luego lo hizo a lo largo del camino por el que habían venido. Un nudo de pánico comenzaba a anidar en el centro de su pecho mientras rápidamente miraba a lo largo del extremo ajardinado del camino.

—¿Carden, dónde están? —sollozó quedamente, volviéndose de nuevo para escudriñar una vez más la orilla—. ¿Las ve?

—¿Ha perdido a las niñas? —preguntó Honoria con incredulidad.

—Estaban rodando sus aros por este camino cuando usted llegó —explicó Carden en defensa de Sera—. No pueden haber ido lejos.

Pero al parecer lo habían hecho y ella no podía verlas.

—Oh, Carden. ¿Cómo he podido ser tan irresponsable? ¿Y si se han caído al río?

—¿Las tres a la vez y sin un grito que despierte a los muertos? —arguyó, escudriñando también la orilla y las hileras de paseantes a lo largo del camino junto a ésta—. No, no se han caído al río. Pero si lo han hecho, alguien las hubiera visto y sacado. No se preocupe, Sera, están aquí, por algún lado. Las encontraremos. —La tomó del bracete y, con una escueta reverencia a su cuñada, dijo—: Si nos disculpas, Honoria.

Ya pasaban por su lado cuando ella respondió:

—Ordenaré a mi cochero que me lleve al Serpentine y dé una vuelta para buscarlas. Volveré en breve.

Carden rodeó el brazo de Seraphina con la mano y la sintió temblar. El miedo la consumía cuando preguntó:

—¿Y si alguien se las ha llevado?

—¿Por qué alguien querría hacer eso? —repuso, esperando que ella se tranquilizase gracias a su relativa calma y enfoque racional.

—Qué sé yo. Por un rescate. Para hacerles cosas atroces. El mundo está lleno de locos, Carden. ¿No lo has notado?

Sí, lo había notado, pero admitirlo no iba a hacer que ella se sintiera mejor a largo plazo. Él continuó subiendo el camino, buscando con la mirada a tres pequeñas que parecieran confusas y perdidas entre los viandantes.

—A los lunáticos comunes se los recluye en Speakers Corner, al otro lado del parque —le explicó a Sera a modo de consuelo mientras proseguían la marcha—. Los verdaderamente peligrosos están encerrados en Bedlam. Nadie se ha llevado a las niñas, Sera. —Cuando encontraran a las chiquillas iba a encerrarlas. Y no las dejaría salir hasta que sus esposos fueran a pedírselo.

Sera se detuvo sin previo aviso y se volvió para mirar hacia atrás. La atormentada expresión angustiada de sus ojos le desgarró el corazón. Continuamente había escuchado a los padres que eran miembros de su club amenazar con matar a sus hijos y siempre había considerado que era horrible decir algo así, la prueba de un hombre que carecía de autocontrol. Pero ahora los comprendía y entendía cómo podían ser conducidos al límite de la cordura.

Aferrado aún al brazo de Sera se puso de puntillas y estiró el cuello para ver tan lejos como era capaz. Había gente en el puente, otros que paseaban por los senderos a ambos lados del río, unos pocos de excursión con sus cestas en la orilla del extremo más distante y... Dejó escapar un suspiro de alivio e hizo que Sera se diera la vuelta, rodeó sus hombros con el brazo y se inclinó sobre ella para que pudiera ver más allá de su brazo extendido.

—¡Mire, Sera! —ordenó—. Arriba, junto al puente, justo a este lado, un poco alejado del sendero. ¿Las ve? Están allí todas juntas. Las tres, y parecen estar perfectamente bien.

—Gracias a Dios —susurró, hundiéndose contra él antes de recordar dónde se encontraba. Ella se enderezó de inmediato y se apartó de su abrazo para recogerse las faldas y ponerse en camino en dirección al puente.

—Por supuesto —dijo Carden, mientras caminaba a su lado con la mirada clavada en sus sobrinas errantes—, no estarán igual de bien por mucho tiempo. Sea lo que sea lo que las tiene fascinadas no es excusa suficiente para asustarla. Se les dijo claramente que no se alejaran.

—Ciertamente esperaba que Amanda tuviera más sentido común y que cuidara de... ¿Carden? ¿Qué está haciendo ese hombre del puente?

Él apartó la mirada de las niñas para ver a un hombre harapiento que sostenía un saco de arpillera por encima del borde del puente. A su lado había un perro grande y rojizo con las patas sobre la barandilla, ladrando frenéticamente al saco. Mientras observaba, el hombre hizo el perro a un lado y soltó el saco. Sera vaciló y ahogó un grito.

—¡Jesucristo!

El saco cayó al agua con un chapoteo mientras Sera, falda en mano, se apresuraba hacia la horrible escena, gritando:

—¡Amanda! ¡No! ¡No lo hagas!

Carden miró más allá de Sera a tiempo de ver a Amanda atravesar la superficie del agua, su miriñaque y sus faldas formaban una enorme campana hincándose tras ella. Sólo era cuestión de tiempo que éstos se le subieran a la cabeza. Y una vez que lo hicieran... El corazón se le subió a la garganta, emprendió la carrera mientras en su cabeza comenzaban a disiparse los preciosos segundos.

Sera luchó por contener las lágrimas y el creciente pánico. Con cada paso que daba, el vestido se volvía más pesado, el corsé más apretado. No podía inhalar con la fuerza suficiente y la vista comenzaba a oscurecérsele. Percibía la realidad en pedazos fracturados; la lisa superficie del agua donde Amanda había desaparecido, los aros de las niñas abandonados en el césped, el sonido de los gritos de Beatrice y Camille, un perro ladrando, el suelo tembloroso bajos sus pies. Carden.

Carden estaba allí, por delante de ella, en la orilla, despojándose a toda velocidad del bastón, las botas y de la chaqueta. Luego se lanzó al agua de cabeza y desapareció. Con el corazón latiéndole fuertemente contra el pecho, el pulso retumbando en sus oídos, Sera alcanzó la orilla y se detuvo, inhalando ávidamente todo el aire que pudo en sus pulmones y dominando las espirales nebulosas de su visión. Tenía que encontrar a Beatrice y a Camille, tenía que estar preparada para ayudar a Carden a sacar a Amanda del río y llevarla hasta la orilla.

—¡Señorita Sera!

Ella se volvió con presteza hacia el sonido de la voz de Beatrice; agradecida de escucharla con la misma fuerza y firmeza que de costumbre, más agradecida aún de ver a la niña y a su hermana menor —ambas aparentemente ilesas— ser arrastradas hacia ella por un enorme perro rojizo atado al final de una cuerda que Beatrice sujetaba con la mano.

Apenas tuvo tiempo de inhalar una sola bocanada calmante de aire cuando ambas niñas miraron al río.

Sera se dio la vuelta y a punto estuvo de desmayarse de alivio. Dos oscuras cabezas habían salido a la superficie del agua. Carden levantó inmediatamente el brazo, llevaba el saco fuertemente sujeto en el puño, luego se volvió de lado y se apresuró hacia la orilla. Amanda, libre de todo, incluida aparentemente la parte baja de su vestido, le gritó que se diera prisa y luego lo siguió, con las brazadas seguras y fuertes de una niña que se había criado cerca del agua.

Bajando a la orilla, Sera se asomó tanto como le fue posible y cogió el saco en cuanto estuvo a su alcance. Dándose la vuelta, lo colocó sobre la hierba y luchó frenéticamente por desatar la cuerda hinchada que lo ataba.

—¡Saca los cachorritos del saco! —gritó Amanda mientras Carden la llevaba a la orilla—. ¡Date prisa! ¡Se están ahogando!

Del saco surgieron débiles y trémulos ladridos y el perro se liberó de su joven captora, corriendo hacia delante para empujar suavemente el saco con el hocico y golpear a Sera con la cola.

—Beatrice —llamó, tratando desesperadamente de sujetar el nudo flojo mientras apartaba al perro—, ven a llevártela. No está ayudando nada. ¿Carden, se encuentra bien?

Él asintió bruscamente con el agua chorreándole por la cara, subió a la orilla junto a ella y enseguida sacó un puñal de la parte trasera de la cinturilla del pantalón.

—Páseme el saco, Sera.

Ella obedeció y observó, con los ojos muy abiertos, mientras él agarraba la parte de arriba del saco con una mano, lo tensaba y lo cortaba de un solo golpe con la hoja.

Mientras Sera y Amanda emprendían la espeluznante tarea de separar los vivos de los muertos, Carden arrojó el trozo de saco a un lado y se sentó, tomando profundas bocanadas de aire y sabiendo lo afortunado que era. Si no le hubieran arrastrado a aquella tiendecita en Natal esa mañana... Si no le hubiera fascinado lo bastante la espada secreta para pagar el rescate de un rey por ella...

—Éste se mueve y respira —gritó Sera, sacando del saco una masa temblorosa de pelo rojizo mojado y depositándolo sobre la hierba a su lado.

Amanda sacó un segundo cachorro, dedicándole un rápido examen.

—Éste también. —Lo dejó velozmente en la hierba junto con su compañero de camada y volvió a meter la mano dentro del saco.

—Con éste otro son tres —gritó alegremente Sera, dejándolo a un lado mientras cogía otro. La expresión que de pronto apareció en sus ojos... Carden lo supo antes de que sacara el animal del saco—. Oh, Dios, éste no —dijo, su voz crispada mientras levantaba el cuerpecito inerte frente a su rostro—. Respira, guisantito —rogó—. Respira por mí, por favor.

—Dámelo, Sera.

Ella le entregó el cachorro mientras Amanda sacaba otro inerte del saco y se lamentaba:

—¡Éste tampoco respira!

—De este modo, Amanda —dijo serenamente, alzando con cuidado el cachorro y cubriendo su hociquito con su boca. Insufló un poco de aire a la criatura y luego se retiró para agregar—: Muy leve y corto. Sólo una bocanada. Recuerda lo diminutos que son sus pulmones. Dales un respiro entre bocanada y bocanada para que expulsen el agua.

Amanda asintió y siguió sus instrucciones mientras Sera volvía a introducir la mano dentro de la bolsa, sacando otro cachorro inmóvil, y acercándolo a su boca.

—¿Señorita Sera, se pondrán bien?

—Estamos haciendo lo que podemos, Camille —respondió Sera entre una bocanada y otra.

El cachorro de Amanda expulsó agua, tosió, escupió algunas gotas más y sacudió sus patitas.

—¡Está respirando, tío Carden!

—También éste —declaró, sonriendo mientras soltaba un estruendoso y saludable estornudo—. Otro más que regresa de la muerte. ¿Cuántos quedan, Sera?

—Sólo éste —dijo tensamente, sus ojos empañados de aprensión—. No puedo...

—¡Por todo los santos, Carden! ¿Qué estás haciendo?

Honoria, Jesús. ¿Es que no podía sacar una deducción razonable? Sera le entregó el cachorro inerte, pestañeando para contener las lágrimas.

Afortunadamente, Camille dio un salto adelante para proporcionarle una explicación a su tía:

—¡Un hombre malo intentó ahogar unos cachorritos, tía Honoria! Los metió en un saco y lo tiró al río. ¡Nosotras le vimos hacerlo!

—Y Amanda se lanzó para salvarlos —contribuyó Beatrice con el mismo fervor—. Camille y yo subimos corriendo para pegar al hombre con el palo de los aros y nos llevamos a la mamá perro y él huyó.

—Y tío Carden se tiró a por mí y a por los cachorros.

—Algunos se habían ahogado pero tío Carden ha hecho que respiren otra vez y van a ponerse bien.

Carden no estaba seguro de poder obrar el milagro completo que las pequeñas esperaban. El cachorro que sujetaba en su mano era el más pequeño de la camada y no expulsaba el agua como habían hecho los demás. Trató nuevamente de introducir algo de aire en sus pulmones.

—¿Dónde está tu falda, Amanda?

—En el río —respondió como si tal cosa, observándole fijamente—. Tío Carden tuvo que quitármela. No dejaba de subírseme a la cabeza y no podía nadar. Aunque, de todos modos, no podía hacerlo bien con el saco en la mano.

El color abandonó el semblante de Sera. Las lágrimas se amontonaban en las pestañas inferiores y se derramaban por sus mejillas. No emitió sonido alguno; tan sólo cerró los ojos y enterró el rostro entre las manos. Él la observó mecerse adelante y atrás mientras intentaba una vez más devolverle la vida al cachorro.

—¿Sigue sin respirar, tío Carden?

Maldición, odiaba admitir la derrota. Sabiendo que hacerlo sería una de las lecciones de vida más duras que jamás habían tenido que aprender. Que sería él quien iba a enseñársela a las niñas...

—No, Bea, no respira. Me temo que a éste no podemos salvarlo.

—¿Está muerto? —preguntó Camille con voz trémula.

Escuchó la desesperación que traslucía su pregunta y deseó de todo corazón poder obrar para ella el milagro que deseaba. Recordaba demasiado bien lo que se sentía cuando a uno le destrozaban las esperanzas.

—Sí, cariño, está muerto —dijo con tanta delicadeza como pudo—. Lo siento muchísimo.

Amanda tomó el cuerpo sin vida y lo acunó en sus brazos.

—Pobre cachorrito —entonó con dulzura, acariciando el ondulado pelaje mojado. Las lágrimas rodaban por sus mejillas.

Carden maldijo en silencio al bastardo que había causado tal sufrimiento y pena. Miró en derredor con la esperanza de encontrar al hombre merodeando por allí, deseando con cada fibra de su ser darle una contundente paliza a ese bastardo. Pero si se encontraba por allí cerca, estaba bien escondido entre la multitud de espectadores que se habían congregado en torno a ellos. Malditos morbosos, les censuró para sí. Dispuestos a quedarse embobados ante la tragedia pero demasiado remilgados y distinguidos para dar un paso por evitarlo. Dios no quisiera que tuvieran que reunir coraje. Mejor dejar que lo hiciera un niño.

—Bea —escuchó decir a Sera con voz queda—, ya puedes soltar a su mamá. Necesita estar con sus pequeñines.

Beatrice hizo lo que le ordenaban y el perro fue inmediatamente hacia los cachorros supervivientes, olfateándoles y acariciándoles con el hocico. Camille y Bea se colocaron en silencio al lado de su hermana, y tocaron reverentemente la pobrecita alma perdida. Los ojos de Bea ardían de rabia contenida mientras se llenaban de lágrimas. A Camille le temblaron los labios durante un segundo y luego los abrió para emitir un desgarrador sollozo. Sera se puso de rodillas y las estrechó entre sus brazos y las abrazó con fuerza.

Carden no pudo soportarlo más. Se puso en pie, tragándose el espinoso nudo que se le había formado en la garganta, y recogió la chaqueta y la funda de su bastón de paseo. Enfundó la pequeña espada en ella y atrajo de inmediato la mirada de Sera hacia la suya. Ella parecía tan joven, tan vulnerable, tan decidida a ser fuerte y valiente. Algo en su interior se encogió y apartó la mirada de la de ella, tratando de hacer desaparecer el dolor.

Seguía todavía allí cuando puso su chaqueta sobre los hombros de Amanda y Camille dijo en voz baja:

—Tenemos que organizar un funeral.

¿Un funeral? El corazón le dio un vuelco y luego se le cayó a los pies. Ay, Dios. No, un funeral no.

—Desde luego que sí —convino Sera, soltando a Bea y a Camille para restregarse las mejillas con la palma de las manos—. Estoy segura de que en el jardín del tío Carden hay un lugar que al cachorro le gustará. —Se desabotonó la chaqueta y se la quitó, agregando—: Ahora llevemos a estas pobres criaturas a casa para poder secarlas y que entren en calor. Las pondremos en esto y dejaremos que tío Carden las lleve al carruaje por nosotras.

—Vas a venir al funeral, ¿verdad, tía Honoria? —preguntó Camille mientras las otras colocaban los cachorros supervivientes en la chaqueta forrada de satén.

Honoria se llevó su pañuelo bordeado de encaje a la nariz.

—Sólo si no asisten animales.

¡Por los clavos de Cristo! ¿Aquello era un asunto familiar? ¿Estaría también invitado el servicio? Con el estómago encogido decidió que lo único que podía hacer era agilizar el asunto. Cuanto antes se llevara a cabo, antes podría ahogar sus demonios.

—Honoria, ¿sería posible que Beatrice y Camille regresaran a la casa contigo? —preguntó, colocándose el bastón de paseo bajo el brazo antes de coger la chaqueta y los cachorros y unas cuantas briznas de hierba—. En mi carruaje no habrá espacio para todos nosotros y también para los animales.

—Gracias por no pedirme que transportara al perro.

—Lo pensé.

—Naturalmente que sí. Vamos, queridas —dijo, ofreciéndoles las manos. Cuando las niñas se agarraron obedientemente a ella, pasó la mirada entre la una y la otra—. ¿Y quién de vosotras es Beatrice y quién Camille?

Sera vio la chispa en los ojos de Beatrice y supo lo que las niñas pretendían hacer. Bajo otras circunstancias habría intervenido y ahorrado a Honoria la confusión. Pero tenía otros asuntos que atender en ese momento, Bea no estaba envuelta en la pena y la furia, y Honoria tenía que aprender que sus sobrinas no eran ni ángeles ni frías insensibles muñecas de porcelana. No, Honoria estaba sola en esto.

Y también lo estaba ella, comprendió con un sobresalto. Carden se dirigía hacia las fuentes y al carruaje que les aguardaba. Amanda, empapada bajo su abrigo, iba con él, todavía llevando al cachorro malogrado en el hueco de su brazo. La mamá perro trotaba junto a ellos, la atención fija en sus cachorros y arrastrando tras ella la correa provisional.

—Que nadie se preocupe por mí —farfulló con una risita seca—. Ya llegaré. —Carden se detuvo como si la hubiera escuchado y se volvió a observar y esperarla, una sonrisa disgustada curvaba una de las comisuras de sus labios.

Sera se apresuró a recoger los aros y palos abandonados de las niñas, la botas de Carden y, después, hizo una pausa para mirar en derredor y ver si se había olvidado de algo. Lo que vio fueron zapatos, pantalones y faldas. Un bueno número de todo ello. Y formando algo semejante a un semicírculo. Alzó la vista, sabiendo y temiendo lo que iba a encontrar.

Sí, había atraído a una multitud considerable. La cual, gracias a Dios, parecía haber comprendido que el espectáculo gratuito había concluido. Cuando éstos se dieron la vuelta y comenzaron a caminar, ella hizo lo mismo. No había dado más de un paso cuando un movimiento en su campo visual hizo que se detuviera en seco. Ella se volvió para mirar directamente a un hombre, el corazón le palpitaba frenéticamente y el estómago se le había encogido. Él se alejaba con paso largo y decidido y la cabeza gacha y oculta a su vista.

No, era imposible, se dijo mientras se apresuraba a reunirse con Carden y Amanda. Su imaginación había sido estimulada en exceso por la terrible experiencia de los cachorros. Todos aquellos temores simplemente habían hecho posible que otro viejo y persistente temor saliera a la superficie. Gerald estaba muerto.


Capítulo 11



Sawyer le había advertido nada más llegar, pero ver a John Aiden Terrel apoyado contra su escritorio; seco, limpio, calzado y sosteniendo una copa de coñac en la mano y, además, saber que estaba allí... Había un límite en lo que un hombre debía soportar en el transcurso de un maldito día.

—Por Dios, Carden. ¿Qué te ha sucedido?

—Que llamaron a la puerta —espetó, sirviéndose un vaso lleno de whisky—, y al abrir descubrí a Seraphina Treadwell de pie en el escalón.

—Me refería a tu ropa empapada.

Se bebió la mitad del whisky de un solo trago. El fuego continuó quemando por donde pasaba hasta su vacío esófago cuando respondió:

—Y traía tres niñas pequeñas con ella.

Aiden le miraba fijamente mientras él engullía la otra mitad del líquido cuando llegó Sawyer, carraspeando y diciendo:

—La Biblia, señor.

—¿Sabe dónde se encuentra la parte de «cenizas a las cenizas»? —preguntó, volviendo a llenarse el vaso.

—Por supuesto, señor.

Llenó un segundo vaso.

—Bien. Yo no, de modo que considérese ordenado vicario provisional. —Sawyer se quedó allí parado, boquiabierto, cuando Carden le colocó el otro vaso en la mano libre, diciendo—: Tome, bébase esto. Va a necesitarlo. Las lágrimas de cocodrilo y estoicos lloriqueos le desgarrarán el corazón.

Aiden se enderezó.

—¿Deduzco que se ha producido una defunción?

—Algún bastardo intentó ahogar una camada de cachorros en Long Water —respondió Carden mientras el primer trago de whisky conectaba con sus sentidos—. Logramos salvarlos a todos menos uno.

—¡Bien por ti, Carden!

—Sí, efectivamente. Muy bien hecho, señor.

—Bueno —dijo lánguidamente cuando la segunda dosis comenzó a deslizarse sobre la primera—, en unos momentos, mi único fallo va a ser el centro de atención. ¿Cómo va el caos, Sawyer?

—Lady Lansdown está tomando un jerez en el salón, con un pañuelo limpio y los ojos decididamente enrojecidos. Anne bajó sábanas y una vieja manta con la que la señora Blaylock y la señora Treadwell están elaborando una cama a un lado de la chimenea para el perro y los cachorros. Cook está calentando agua para los baños, incluido para el perro, y preparando una infusión que, según él, jura que hará que los animales estén tan regordetes y contentos como cerditos para cuando se ponga el sol.

—¿Y las niñas? —preguntó, sus sentidos comenzaban a adormecerse de un modo muy agradable.

—Han ido con Anne a buscar y preparar un féretro adecuado, señor. Sospecho que una vez que concluyan la tarea, pretenden seleccionar un lugar para el sepelio.

Con algo de suerte estaría lo bastante atontado entonces como para poder soportarlo sin ser realmente consciente de nada en particular.

—Supongo que debería ponerme junto a la pala, ¿verdad?

Sawyer le entregó de nuevo el vaso sin tocar el líquido aniquilador de la memoria, diciendo:

—Me aseguraré de que avanzan en esa dirección, señor. —Y se marchó enseguida.

Carden apuró el contenido de su vaso, lo dejó, y luego se bebió la mitad de la de Sawyer, pensando en lo agotador que era tener que cavar. Llenar la tumba era aún peor. Aquello lo hacía tan definitivo, tan condenadamente irreversible y permanente. Todas las palabras que no habían sido dichas y jamás lo serían. Todas las cosas que uno desearía haber sabido y que no lo había hecho hasta que era demasiado tarde... Un bonito ataúd, un epitafio, flores... Nada de eso era nunca suficiente para hacer que el dolor de la pérdida y el desconsolado pesar desapareciera. Y querubines. Uno no podía olvidarse de los querubines esculpidos.

—Dios —farfulló Carden sombríamente en su copa—, supones que querrán una lápida, ¿verdad?

Aiden soltó una carcajada.

—Para ser un hombre sin experiencia alguna con niños, lo estás haciendo muy bien, sabes. Sera y tú deberíais tener una casa llena de ellos.

«Sera.» Las palabras se filtraron pausadamente a través de su nublada conciencia. Sabía vagamente que tenían un significado. Pero captarlo completa y estrictamente era sencillamente imposible. Tendría que pensar en ello más tarde. Mucho más tarde. En ese preciso instante, había algunas cosas que tenía que arreglar con Aiden:

—¿Has venido a pedirle a Seraphina que asista contigo a la cena de Martin-Holloways?

—Sí —respondió pausadamente su amigo con cierto recelo—. A menos que tengas alguna objeción razonable.

—Ninguna objeción. Tan sólo una advertencia. —Carden apuró el vaso y lo dejó. Mirando a su amigo directamente a los ojos, sonrió y dijo—: Ponle una mano encima, y te la rompo, Aiden.

—¿Estás haciendo una reclamación formal sobre ella? —preguntó su amigo con incredulidad.

«¿Formal?» Demonios, no lo sabía. El propósito principal de beber mucho y rápido era estar inconsciente. Y habida cuenta de que no estaba lo suficientemente alerta para ver el tortuoso camino por el que Aiden le pedía que navegara, optó por pisar suelo familiar.

—Puedes escoltar a Seraphina a la velada, pero la tratarás como a una de tus hermanas.

—Llegará el día en que te aburras de ella, lo sabes.

Y Aiden se relamía de gusto con anticipación. ¡Maldito sinvergüenza! Ya podían bajársele los humos.

—Bueno, no será hoy ni mañana. Ni siquiera pasado mañana.

—¿Y dentro de tres días?

Que era cuando tendría lugar la cena de los Martin-Holloways. Aiden ya podía esperar y soñar.

—Lamento decepcionarte —replicó con tono presuntuoso—, pero lo dudo mucho.

Algo en el modo en que su amigo lo miraba... algo en su sonrisa... Fuera lo que fuese, era condenadamente irritante. E inquietante, además.

—¿Qué pasa? —exigió.

Aiden se encogió de hombros, pero su expresión no varió.

—Sólo pensaba en cavar agujeros. ¿No deberías estar haciendo uno para el cachorro?

Ése era el problema de beber; uno presentía que lo que la gente decía tenía un significado subyacente, pero la mente no estaba lo bastante fina ni ágil para descubrir cuál era. No obstante, lo recordaría y pensaría en ello más tarde. O, mejor aún, al día siguiente, cuando la cabeza dejara de dolerle.







Sera miró en torno al vestíbulo y, al no ver a Sawyer por ningún lado, decidió que lo único educado que podía hacer era acompañar ella misma a Honoria hasta la puerta.

—Estoy segura de que se sentirá mejor cuando llegue a su casa, Honoria —dijo, abriendo la pesada puerta principal—. Fue muy considerado de su parte aguantar por el bien de las niñas.

Honoria estornudó delicadamente y se llevó el pañuelo de encaje a la nariz.

—Fue un oficio precioso. —Arqueó una de sus cejas plateadas para estornudar otra vez y agregó con tono reprobatorio—. A pesar de que la atención de Carden se encontraba empañada. Bebe demasiado, ya lo sabe.

—Pero mucho menos que otros hombres —respondió Sera, tajante—, con mucha menos frecuencia, y no se vuelve malo cuando lo hace. Eso dice mucho en su favor.

—Es una mala costumbre y no... —Honoria luchó en silencio contra el impulso de estornudar de nuevo y apretó el pañuelo contra su rostro una mera fracción de segundo antes de sucumbir.

—Jesús.

—Gracias. No da una buena impresión de él o de su famili...

Su discurso se vio interrumpido por otro estornudo y Sera aprovechó la oportunidad para poner fin a éste de inmediato.

—Jesús —dijo de nuevo, abriendo la puerta del todo y haciéndose a un lado—. Mejórese, Honoria. Y gracias una vez más por asistir.

Honoria asintió, estornudó un par de veces en rápida sucesión, agitó la mano a modo de acelerada despedida y se marchó. Sera esperó hasta que se cerró la puerta del carruaje antes de hacer lo mismo con la de la casa de Carden. Cuando se dio la vuelta, su mirada se paseó por la mesa del vestíbulo y por el bastón de paseo que Carden había arrojado allí cuando entraron con los cachorros.

Picada por la curiosidad lo cogió y examinó, maravillándose por lo corriente que parecía. La caña estaba hecha de algún tipo de madera oscura, casi negra, que surgía de un afilado extremo de plata bastante pequeño y se ensanchaba gradualmente en toda su longitud hasta acabar en una larga pieza relativamente larga y gruesa, también de plata, con muescas para los dedos a lo largo de uno de los lados. Deslizó la mano alrededor de ésta, notando que sus dedos se amoldaban instintivamente a los surcos. Con una mano en la caña y la otra en la empuñadura, tiró en dirección opuesta de ambos, sobresaltándose por el sibilante sonido de metal contra metal, por la rapidez y facilidad con que la pequeña espada abandonaba por entero su vaina. Sacudiendo la cabeza con asombro, enfundó cuidadosamente de nuevo el afilado instrumento y lo volvió a dejar sobre la mesa.

—Lo ha hecho muy bien, Seraphina.

Ella lanzó una mirada por encima del hombro y encontró a Barrett apoyado contra la jamba de la puerta del salón.

—No estaba al corriente de que había venido de visita —dijo alegremente, contenta de que Aiden no hubiera tenido que manejar la situación completamente solo—. Carden está en el estudio.

Él sonrió.

—Sawyer dice que tengo un don de la oportunidad excelente y, sí, ya he visto el rápido estado de deterioro de Carden Reeves. —Señaló el bastón de paseo—. Es un juguetito interesante, ¿verdad?

—Pensé que era un bastón normal y corriente.

—Ésa es la intención. Uno siempre desea que el elemento sorpresa esté a su favor.

Sera rió entre dientes.

—No me di cuenta de que Hyde Park era un lugar tan peligroso.

—No lo es, en términos generales. —Su sonrisa desapareció paulatinamente mientras la contemplaba, su mente estaba funcionando sin duda para tomar una decisión—. Pero una vez que se adopta la costumbre de ir armado —dijo con cuidado—, uno siente cierta vulnerabilidad sin tener un arma a mano. A Carden siempre le han gustado las armas blancas. Yo... soy mucho menos selectivo en cuanto a cómo ejerzo la violencia. Prefiero la pistola.

—No estaba al corriente de que existieran distintos tipos de violencia —admitió, sintiendo que Barrett tenía un objetivo y un motivo para tal conversación.

—Yo ya estaba en el cuerpo de ingenieros de Su Majestad de Transvaal cuando Carden fue asignado al regimiento —prosiguió, todavía apoyado contra la jamba—. Nuestro comandante de aquel entonces era un burócrata que se creía un hombre de considerable experiencia y talento técnico. Una combinación que hizo nuestro trabajo extremada e innecesariamente peligroso.

»Estábamos cruzando un desfiladero y Carden y él tuvieron una fuerte discrepancia en cuanto a cómo debía hacerse un puente estructuralmente hablando. Carden, siendo un subordinado, perdió la disputa. Y cuando el puente se derrumbó, tal como había dicho Carden que sucedería y a pesar de su esfuerzo por evitar que ocurriera, perdimos diecisiete buenos hombres.

Sera contuvo el aliento y observó a Barrett volver la vista al horror del pasado. Después de varios prolongados momentos, él sacudió la cabeza y se enderezó, diciendo con franqueza:

—Carden fue tras él con las manos desnudas. —Sostuvo su propia mano en alto con un leve espacio entre su pulgar y dedo índice—. Y estuvo así de cerca de matarle a golpes.

El corazón de Sera palpitaba desaforadamente y tuvo que tragar saliva antes de reunir el aplomo para preguntar:

—¿Le encerraron bajo custodia por atacar a un superior?

Barrett clavó su mirada en la de ella y replicó desapasionada y enfáticamente:

—No hubo testigos que apoyaran las acusaciones del comandante.

Ella supo, en el fondo de su alma, que no había sido así. Y que Barrett le estaba confiando un antiguo secreto muy valioso.

—Yo le hubiera disparado al muy bastardo y acabado con ello —continuó, encogiendo un hombro—. Carden, por el contrario, se aseguró de que supiera que cada puñetazo llevaba el nombre de cada uno de los hombres que murió debido a su incompetencia y vanidad.



—Lo convirtió en algo personal.

Barrett asintió.

—La muerte es algo muy personal para Carden. No la suya propia, naturalmente. Algunos de los hombres que han trabajado con él le dirían que las alturas no le asustan. Otros, los más observadores, dirían que en realidad le gustan. Pero la verdad es que no tiene nada que ver con las alturas. Se trata de la emoción. A Carden le gusta el peligro.

—Coquetea con la muerte —comentó con voz queda, incómoda con lo que estaba escuchando, pero en absoluto sorprendida por ello.

—Un modo excelente de decirlo. Algunas veces, incluso la provoca. Las cosas que le he visto hacer... —Sacudió la cabeza y rió entre dientes mientras una amplia sonrisa iluminaba su rostro. Se apoyó de nuevo contra la jamba y cruzó los brazos—. La primera tarea cuando se construye un arco es asentar un cable movido por una polea entre los puntos de anclaje. Hombres y equipo van y vienen y cruzan en una cesta que pende del cable. Si el cable se sale de la polea o se atasca... A menudo supone una larga caída en picado.

»Yo me encontraba en la cesta en el punto medio y a unos cincuenta metros de altura cuando el cable se atascó. No llevaba un arnés conmigo y estaba demasiado lejos para que me lanzaran uno. Carden desapareció y regresó con uno de los rodillos de cocina de Cook. Estaba sentado, aburrido, cuando no estaba terriblemente avergonzado, en la cesta mientras la cuerda fallaba poco a poco, una espantosa tormenta se cernía sobre nosotros y Carden se sentaba en un soporte, tallando tranquilamente aquel rodillo.

—¿Se puso a tallar mientras usted pendía sobre un abismo?

Barrett asintió, dejando escapar una carcajada.

—A nuestro alrededor restallaban los relámpagos cuando por fin guardó la navaja, caminó hasta el final del cable, se echó un arnés para mí al hombro, colocó el rodillo sobre el cable y se bajó del borde. No paró de reír en todo momento y se metió en la cesta conmigo como si no hubiera hecho otra cosa que cabalgar por Rotten Rowans y apearse del caballo de un salto.

—No llevaba arnés, ¿verdad? —supuso.

—Carden nunca usa arnés.

—Le restaría emoción —declaró, dejando escapar un suspiro—. ¿Cómo regresó al punto?

—Con mi peso bajando el extremo del cable, volvió montado en el rodillo.

—Impresionante.

—No es un completo temerario —le aseguró Barrett—. Lo que sucede es que ve el riesgo de un modo distinto a como lo hacen la mayoría de los hombres. Para él es un magnífico juego.

La vida de Carden, lo poco que había visto distaba mucho de la que Barrett había descrito.

—Construir casas o invernaderos no conlleva demasiado peligro. Debe sentirse terriblemente aburrido últimamente.

—Tiene cierta práctica en eso —declaró, encogiendo de nuevo el hombro—. La vida militar es, por lo general, más aburrida que excitante. Uno dispone de infinitas horas que matar como mejor pueda. Inventamos muchos juegos para divertirnos y pasar el tiempo. De hecho —dijo, apartándose del quicio de la puerta con un guiño—, le mostraré uno de ellos. Espere aquí.

Él se fue al salón y regresó segundos después con una manzana.

—Tome, lance esto —le indicó, poniéndosela en la mano y luego girando para situarse a su lado—. En cualquier dirección que prefiera y cuando esté preparada.

Seraphina no tenía la más ligera idea de qué iba a hacer él —quizá atraparla con la boca— pero sujetó mejor la pesada pieza de fruta, la lanzó hacia al aire en línea recta por encima de sus cabeza, y retrocedió en seguida para poder observarle mejor. Él se movió con tanta celeridad que no estuvo segura de qué había hecho, pero hubo un claro destello plateado justo antes de que la manzana cayera y aterrizara sobre las baldosas de mármol del suelo. Sera tan sólo podía mirar, boquiabierta por el asombro, cuando Barrett se acercó a grandes zancadas, la levantó y sacó la navaja de ella.

—Carden la hubiera cortado limpiamente en dos —informó, limpiando la hoja en la manga de su chaqueta. La navaja desapareció completamente en la manga mientras agregaba—: Es mucho más hábil con una navaja que yo. Con una espada, la hubiera partido en cuatro.

—Por supuesto —dijo, deshaciéndose de la sorpresa—. Las espadas y las navajas tienen filos peligrosos.

—Jamás lo había pensado de ese modo. Tiene razón.

—Habida cuenta de que no he visto fruta troceada por ningún lado... ¿Cómo se divierte Carden mientras soporta su tediosa vida?

—Cuando no bebe más de lo habitual para olvidarse —repuso Barrett con los ojos brillantes—, se entretiene con una muy refinada variante de la caza exquisitamente civilizada.

—En otras palabras, busca el peligro y la excitación siendo un libertino.

—Es definitivamente emocionante.

—Sobre todo cuando encuentras a una mujer a quien no le agrada que la vean como una presa.

—Eso es muy cierto —admitió—. Había una... —Ahogó el resto de la historia y le lanzó una mirada contrita—. No tiene importancia.

Ella echó un vistazo por encima del hombro de él y al otro lado del vestíbulo hacia la puerta abierta del estudio de Carden. ¿Cuánto tiempo más pasaría, se preguntó, antes de que no pudiera soportar el aburrimiento y volviera a jugar con las emociones fuertes? Por mucho que le preocupara la idea de que se arriesgara, no podía dejar de pensar que era un modo mucho mejor de vivir la vida que perderse en la bebida.

—¿Barrett? —comenzó en voz baja—. Si no es mucha indiscreción por mi parte preguntar, o responder no le supone traicionar una confidencia... ¿Por qué Carden está bebiendo tanto hoy?

—Fantasmas, sospecho —respondió Barrett con voz queda, también mirando la puerta abierta—. Jamás ha contado por qué hace estas cosas, pero en todo el tiempo que hace que le conozco, nunca le he visto sobrio en un funeral. Y hemos asistido juntos a demasiados.

»Sospecho que ve la muerte como la consecuencia de un fallo suyo. Que si se hubiera esforzado más o hecho algo de modo distinto, podría haberse evitado. Odia fallar en cualquier cosa y se lo toma mal cuando lo hace. No es que él haya hablado alguna vez sobre todo esto, comprenda. Carden guarda sus secretos del mismo modo que lo hace con sus cartas, cerca del chaleco.

«Qué triste —pensó Sera—, tener secretos que no puedes compartir con nadie, ni siquiera con tu mejor amigo.» No es posible que existiera una clase de soledad más profunda que ésa. Posando la mano sobre el brazo de Barrett, aguardó hasta que él bajó la mirada hacia ella antes de decir:

—Es un buen amigo por comprender y aceptar eso, Barrett.

—Él no me pregunta por los míos, así que estamos en paz —respondió, encogiendo un hombro de modo casi desdeñoso. Enarcó una ceja y agregó—: Y, además, también compartimos un buen número de secretos entre nosotros.

—Tales como quién podría haber atacado a vuestro comandante —declaró.

—Ése sería uno. Y, bien mirado, uno relativamente pequeño de entre todos.

«¿Pequeño?» Dios bendito. No quería saber qué consideraba él como grande.

—Ambos son afortunados de no estar presos en algún lugar, ¿verdad?

Él dejó escapar una carcajada y sonrió.

—Todavía no han construido una cárcel que pueda retenernos. Si me disculpa, creo que iré a ver si aún se tiene en pie.

Sera asintió a modo de aprobación, pensando que los hombres eran criaturas de lo más extrañas; arriesgaban la vida los unos por los otros, seguían a los otros alrededor del mundo para evitar que se hicieran matar de forma estúpida, y nunca se sentían en absoluto desanimados por saber que lo que conocían del otro no iría más allá de las experiencias que compartieran. Eran, verdaderamente, una clase completamente distinta de seres.

—Ah —dijo Barrett, deteniéndose y dándose la vuelta—. El motivo por el que salía a buscarla en un principio... el baile de lady Hatcher tendrá lugar dentro de unos días. Como hijo de un importante financiero, conocerme se considera algo provechoso y, por tanto, se me invita a este tipo de eventos. Mi madre siempre insiste en que es mi deber asistir. ¿Podría convencerla para que hiciera que resultara una velada agradable para mí?

Su instinto se retorció, sugiriendo que aceptar era algo imprudente. Pero Honoria la había arrinconado para que aceptara la invitación de Aiden y rechazar la de Barrett probablemente le avergonzaría. No podía hacerle eso. Sacrificando el buen juicio en favor de la amabilidad, logró dibujar una sonrisa y respondió:

—Me encantará asistir con usted, Barrett.

—Mi más sincero agradecimiento, Seraphina —dijo con una sonrisa, hizo una reverencia y seguidamente se volvió y siguió su camino.

Ella miró ceñuda el bastón de paseo, una extraña mezcla de alegría e inquietud la abordó en el silencio. La fuente de su preocupación era claramente patente: no sólo estaba considerando mantener una aventura con un redomado libertino aficionado a vivir de modo audaz e imprudente, sino que había aceptado invitaciones de sus dos amigos en el transcurso de una sola hora. Amigos que eran tan granujas, atrevidos e imprudentes como él. Todo ello indicaba, sin lugar a dudas, que había olvidado empaquetar su buen juicio cuando se marchó de Belice.

Su sensación de euforia tampoco era perceptible en modo alguno. Había cierto sentimiento de esperanza en ello. Y un trasfondo de lo que casi parecía satisfacción. O quizá era una sensación de bienvenida. Al menos tal como siempre había imaginado que una bienvenida debía ser. Fuera lo que fuese, no había motivo alguno para nada de ello. Ella no tenía casa. No tenía nada en absoluto por lo que sentirse esperanzada que no fuera la posibilidad de tener algo que llevarse a la boca esa noche. ¿Y satisfecha? Ninguna mujer que luchara por manejar a la vez relaciones de una u otra clase con tres hombres tenía motivo para estar mínimamente satisfecha. En cualquier caso, no una mujer cuerda. Sera sacudió la cabeza y decidió que tenía mejores cosas en qué emplear su tiempo que tratar de resolver complicados rompecabezas. Hacía días que las niñas habían recibido una clase de aritmética. En una pizarra los números eran precisos y las sumas y restas siempre eran claras y ciertas. En ese momento, sin duda agradecería esa clase de previsibilidad y seguridad.


Capítulo 12



Sera se detuvo en la entrada de la cocina, lámpara en mano, nada segura sobre qué debería hacer. Había ido a echar un vistazo a los cachorros y no esperaba encontrar a Carden con ellos a tan altas horas. No hubiera creído que estuviera en condiciones de poner un pie detrás de otro, mucho menos que fuera capaz de bajar la escalera y llegar a la cocina. Pero allí estaba, sentado en el suelo junto a la camita que habían hecho para los perros, de espaldas al marco de la chimenea, con un cachorro en el regazo, al parecer, ambos dormidos profundamente.

Se había bañado y puesto ropa limpia desde la última vez que le viera aquella noche. Y afeitado. Sin ningún tipo de ayuda, por lo visto, a juzgar por los rasguños de la mandíbula. Habida cuenta de su estado de ebriedad cuando John Aiden y Barrett le hubieron arrastrado escalera arriba, era un milagro que no se hubiera rebanado la garganta.

Tenía una garganta maravillosa. Cuello, pecho y hombros, también. Desde aquella primera mañana en que había salido a abrir la puerta en bata, se había escondido tras rígidos cuellos y elegantes corbatas de seda. Esta noche no se había molestado y, por indecoroso que fuera, Sera no pudo evitar apreciarlo. Tenía la camisa abierta, abotonada sólo hasta la mitad, en realidad, permitiéndole ver una amplia extensión de su musculoso pecho cubierto de oscuro vello. Además, se había subido las mangas para permitirle admirar la evidente fuerza de sus musculosos antebrazos. Y al final de sus larguísimas piernas... tenía unos pies bellamente formados y perfectamente proporcionados.

Él movió los pies. Sera se apresuró a mirar si se había despertado, temerosa de que la hubiera pillado en su descarada evaluación. Sus ojos seguían cerrados y ella sonrió. Le gustaba su cabello alborotado. Parecía como si hubiera salido del baño, se hubiera pasado los dedos por él y decidido que era suficiente. Aquello era tan infantil, en cierto modo inocente, y un gran contraste con la cruda virilidad del resto de su persona. ¿Cómo podía ninguna mujer resistirse a él? ¿Por qué querría intentarlo?

—¿Ve algo de interés?

¡La habían pillado! Sera ignoró la pregunta, el corazón le latía frenéticamente y el calor ascendió a sus mejillas.

—No pretendía despertarle —respondió.

Él siguió con los ojos cerrados, pero en su boca se formó una sonrisa.

—No lo ha hecho. Intentaba pensar. A veces ayuda el cerrar los ojos.

—¿En qué pensaba?

Su sonrisa se ensanchó.

—En lo mucho que me duele la cabeza.

Sera se acercó lentamente, diciendo:

—Siempre me he preguntado por qué la gente bebe si después les hace sentirse terriblemente miserables.

Su sonrisa desapareció, abrió los ojos y la contempló.

—Es porque uno escoge su propia miseria. Esto tiende a hacerte olvidar lo demás.

Sera se preguntó qué miserias en particular trataba él de olvidar, pero Carden no le dio la oportunidad de hacerlo.

—No parece que a los cachorros les haya perjudicado el chapuzón —dijo, alzando con cuidado al que tenía en el regazo y colocándolo de nuevo junto a su madre.

Por extraño que pareciera, Seraphina pensaba que podía decirse lo mismo de su largo día pegado a la botella.

Nunca le había visto tan... «relajado» no era una palabra del todo correcta. Tampoco lo era «resignado». Pero le gustaba esta versión casi desaliñada de Carden Reeves. Le gustaba mucho.

—Cook dice que es el caldo que les ha hecho —intervino ella, dejando la lámpara sobre la mesa de la cocina. Apretándose el cinturón de su bata, se arrodilló junto al camastro para acariciar la cabeza de la perra.

—A la madre le dio un tazón y a los cachorros un poquito con una cuchara. Afirma que puede curar cualquier enfermedad, desde la tosferina a la lepra.

—Es probable que pueda. Al menos, eso espero —dijo, sosteniendo una gruesa taza de porcelana en alto para que ella la viera. Tomó un sorbo y la dejó nuevamente en el suelo, a su lado, diciendo—: A menudo se portaba mejor con nosotros que el cirujano del regimiento, sabe. En lo que a agujas e hilo se refiere, es mejor de lo que nunca podrá soñar serlo el señor Gauthier. Cook es un verdadero mago dando puntos.

—Espero que nunca tuviera oportunidad de beneficiarse de sus habilidades quirúrgicas.

—Cook considera que los puntos dejan cicatrices más limpias —dijo, subiéndose más las mangas de la camisa e inclinándose hacia delante, girando los brazos a la suave luz. Con un dedo trazó en dirección ascendente una larga línea blanca desde la muñeca del brazo izquierdo, agregando—: Me dio sesenta y tres en este brazo. —Le enseñó otra un poco más corta en el derecho—. En éste sólo treinta y cinco.

Seraphina había visto suficientes hombres marcados en Belice para distinguir una herida de navaja o espada de otras. Quien vivía por la espada, también sufría por ella.

—Debieron ser muy dolorosas.

Carden miró sombríamente en la distancia como si estuviera recordando. Las comisuras de sus labios se curvaron lentamente hacia arriba. Ladeó la cabeza y la miró con los ojos brillantes.

—Cook me dio cuarenta y uno en la parte superior del muslo izquierdo. ¿Le gustaría ver esa cicatriz?

Era la oferta más absoluta y escandalosamente deshonesta que jamás le había hecho un hombre. Y, por alguna razón, en vez de ofenderla, se sentía increíblemente tentada de aceptar.

—Quizá en otro momento —respondió Sera, el corazón le latía desaforadamente. Se obligó a tragar saliva—. ¿Cómo se hizo el corte?

Su sonrisa desapareció al instante y sus ojos se ensombrecieron. Sacudió la cabeza, haciendo de inmediato una mueca de dolor, y alargó la mano a su taza.

—No es una historia para tiernas sensibilidades —dijo parapetado tras el borde de la taza, sosteniendo la mirada de Sera con expresión calculadora.

—Le aseguro que las mías se endurecieron largo tiempo atrás. La vida en la Costa de los Mosquitos dista mucho de ser refinada y agradable. Dudo que pueda decirme algo que no haya visto y oído con anterioridad.

Él la creyó. Y tal vez fue porque su cerebro seguía ligeramente nublado, pero la disposición de Sera por compartir su carga tocó algo muy dentro de su ser. Las palabras surgieron antes de poder pensar dos veces y detenerlas.

—Harry Dennison, cuarto hijo del octavo o noveno conde de Dennison, sentía cierta pasión por las niñas pequeñas. Lo ocultó tan bien que nadie sospechó hasta el día en que la hija de nuestra lavandera... —Aquel día, aquel espantoso momento, regresó, como siempre, con una claridad capaz de hacer que se le encogiera el estómago. Podía ver los buitres, sentir el calor, escuchar las moscas y oler... Había sangre por todas partes. Carden sacudió la cabeza enérgicamente, saturando sus sentidos con la brillante luz del dolor—. Ni Cook ni el doctor Phinster pudieron reparar el daño y ella se desangró —concluyó, cogiendo su taza de caldo—. Tenía la misma edad que Bea. Y era igual de inocente que ella.

—Desafió a Dennison, ¿no es verdad? —preguntó con los ojos muy abiertos y brillantes de indignación.

Fue más una afirmación que una pregunta.

—Es un modo amable de expresarlo. La versión menos sutil es que traté de matarle. Y, a pesar de la enérgica autodefensa de Harry, habría ganado si Barrett no hubiera temido que muriera desangrado antes de acabar y decidió intervenir. O si la primera arma a mano hubiera sido una pistola en vez de un estoque.

—Me alegra que Barrett no le dejara morir, pero también lamento que Harry Dennison sobreviviera.

Oh, cómo le gustaba el carácter de aquella mujer. Era muy similar al suyo en lo que a asuntos de venganza se refería.

—Por supuesto, la violencia entre oficiales no es algo que se vea con buenos ojos, uno tenía que irse y, puesto que Harry estaba prometido con la hija del coronel, me pidieron que renunciara a mi comisión.

—Eso fue muy injusto —comentó—. No se hizo justicia.

—Sí que se hizo —respondió, sonriendo—. Cook le dio cincuenta puntos en la cara. Y tampoco fueron pequeños. La sola visión de Harry Dennison hará que los niños salgan corriendo mientras vivan.

—Bien. Y espero que la hija del coronel tuviera el buen juicio de romper el compromiso.

Ignoraba por completo qué había hecho la hija del coronel. No había demostrado demasiada sabiduría al aceptar la proposición de matrimonio de Dennison en un principio. La mujer que estaba sentada con él en el suelo no le habría dedicado al muy bastardo ni un solo día de su tiempo. Sera no sólo era hermosa, sino que además tenía un atípico buen juicio. Era compasiva, y fuerte y valiente. Era la clase de mujer que sería la perfecta...

¡Dios Todopoderoso! Se había machacado el cerebro más de lo que había pensado. Al menos se había contenido antes de haber dicho o hecho algo imperdonablemente estúpido. Sonrió a Sera y enarcó una ceja con la mayor picardía.

—¿Está segura de que no quiere ver la cicatriz de mi muslo?

Ella se sonrojó, parpadeó e inhaló profundamente. La cavidad en la base de su esbelto cuello vibró con el rápido latir de su corazón mientras decía con voz queda:

—Con toda la confusión y la actividad de hoy he olvidado darle las gracias por todo lo que hizo. No sé qué habría hecho si no hubiera estado allí para sacar a Amanda del río. Y hacer respirar a los cachorros... Todo podría haber resultado una terrible tragedia. Le estaré eternamente agradecida por tomar las riendas de un modo tan autoritario.

«¿Eternamente agradecida?» No estaba tan ebrio para no ver la ventaja que aquello suponía. Sonrió.

—Vivo para servir.

—No, no es así —respondió, sonriendo suavemente y con complicidad—. Pero cuando las circunstancias lo exigen, puede ser un hombre de lo más noble y honorable, Carden Reeves.

Con cuánta claridad había visto a través de su bien erigida fachada.

—Un defecto de carácter que, por fortuna, soy capaz de mantener oculto casi en todo momento —bromeó, esperando restarle importancia a la revelación—. Le agradecería que no les dijera nada a los demás. Está en peligro mi reputación, sabe.

—Y se ha esforzado mucho por cultivar su imagen de granuja, ¿verdad?

Era la conversación más honesta que jamás había mantenido con una mujer. Más asombroso era el hecho de que lo encontrara refrescante.

—Requiere cierta perseverancia —admitió—, pero no es un esfuerzo del todo desagradable. Tiene sus compensaciones.

Su sonrisa le indicó que ella sabía con exactitud la clase de recompensas de las que hablaba. El que ella sonriera era de lo más revelador. No le temía. Y en modo alguno huía con afectado nerviosismo. No, Seraphina Treadwell estaba silenciosa y verdaderamente fascinada.

Y no había nada en el mundo más seductor que una mujer curiosa y honesta.

—¿Por qué eligió ser un libertino, Carden? Hay muchos otros modos de hacer que los días resulten interesantes. ¿Por qué hace deliberadamente cosas para fomentar que la gente hable de usted? Lleva una vida que simplemente invita al escándalo.

—Lo cual es, precisamente, el propósito y la intención —confesó, encogiéndose de hombros—. Y no hay nada simple en ello.

Iban a hablar, sea como fuere, y era mejor tener cierto control sobre lo que decían que dejar que inventaran sus propias historias.

—¿Son verdaderamente tan despiadados?

Él corazón se le encogió. Sí, lo eran, y le asustaba que Sera ignorase aquello. Llevaba una vida que invitaba al escándalo, y al invitarla a su cama, le estaba pidiendo que soportara el precio junto con él. Se le ocurrió que un hombre mejor retrocedería y le permitiría irse antes que someterla a las habladurías casi seguras.

Pero él no podía hacerlo. La había deseado desde el mismo momento en que sus ojos se habían posado en ella. Y en los días, horas y minutos que habían transcurrido desde aquello, el deseo se había convertido en un hambre tan profunda que le devoraba día y noche. No, le era imposible alejarse de Sera; no era tan fuerte. Pero si ella tenía fuerzas para hacerlo, podría al menos reunir la resolución suficiente para aceptar su decisión.

Ella tenía que saber lo que iba a costarle su amistad con él. Era lo justo. Y debía ser lo suficientemente hombre como para ponerla al corriente. Pero por Dios que el riesgo de perderla era aterrador. Más aterrador que los recuerdos que se había pasado ahogando en alcohol durante todo el día. El pasado era el pasado y nada se podía hacer por cambiarlo. Seraphina era el presente.

Dejando sus sentimientos a un lado, se movió hasta sentarse con las piernas cruzadas frente a ella. Tendió las manos y ella se las tomó, su mirada buscó la de él mientras Carden tomaba aire para darse fuerzas.

—Mi madre era actriz —comenzó—. Y casi cuarenta años más joven que mi padre. Apenas llevaban seis meses casados cuando nací yo.

—Y la gente habló sobre aquello.

—Oh, sí. De hecho, todavía lo hacen. Hablan en su mayoría acerca de la dudosa virtud de mi madre y de la identidad de mi padre. La opinión general es que mi padre, con su achacosa edad avanzada, fue engañado para que diera su nombre y su apoyo económico al bastardo de otro hombre.

—Claro que su padre no creía eso —sugirió suavemente.

—Obviamente no lo creía en un principio o no se hubiera casado con mi madre. Pero en algún momento, la mentira se convirtió en verdad para él. Recuerdo que llevaban vidas separadas y que las pocas cenas que compartimos fueron siempre experiencias insoportablemente silenciosas. Mi padre apenas estaba en casa, apenas sobrio. Mi madre nunca salía. Nadie venía jamás de visita.

Él bajó la mirada a sus manos. Las de Sera eran tan pequeñas.

—Sólo nos teníamos el uno al otro —susurró, recordando el aspecto de su propia mano entre las de su madre—. Fue mi mejor y única amiga.

La garganta se le cerró y carraspeó antes de ponerse en ridículo.

—Entonces —dijo, entrelazando sus dedos con los de Sera—, cuando tenía siete años, algo se descongeló en su relación. Mi madre quedó de nuevo en cinta y fuimos enviados a la casa de campo en plena noche.

Alzó la vista para mirarla nuevamente a los ojos.

—Deduzca lo que desee de estos hechos —ofreció—. Personalmente, siempre he pensado que a mi padre le importaban más las opiniones de los pares que cualquier otra cosa. Prefirió mandarnos al lugar más recóndito de la tierra que reunir el valor y la dignidad para enfrentarse a la especulación y al escándalo.

—Debió dolerle mucho que su madre fuera prácticamente desterrada de aquel modo.

—La comadrona dijo que dar a luz al recién nacido la mató. Creo que ella simplemente ya no deseaba vivir y dejó de intentarlo.

—Lo siento, Carden.

Se preguntó qué decía de su vida el que Sera fuera la única persona que le había ofrecido sus condolencias por el fallecimiento de su madre. Veinte años, una legión de criados, lo que los demás llamaban familia...

—Tras su muerte, ¿lamentó su padre lo que había hecho y le trajo de vuelta a Londres?

Ella deseaba abrigar la esperanza de un final feliz, pero no la tenía; podía escucharlo en su voz, verlo en sus ojos. Sera lo sabía. Carden le acarició el dorso de las manos con los pulgares.

—La noche que nos metió en un carruaje y nos envió lejos fue la última vez que le vi. Al funeral de mi madre sólo asistimos los criados y yo.

El recuerdo de aquel día regresó, claro y lleno de tristeza. El viento, la lluvia, el barro, el enorme agujero en la tierra y las miradas de impaciencia a su alrededor. Pero el whisky había hecho su labor y no dolía tanto con lo que había hecho antes, aquel día. Sujetó las manos de Sera con más fuerza y se sumergió un poco más hondo en el dolor de lo que jamás se había permitido hacerlo.

—El muy cabrón ni siquiera le compró una lápida, Sera —la garganta se le cerró nuevamente, pero prosiguió, lo bastante furioso para no preocuparse por eso—. De modo que vendí mi poni a fin de conseguir el dinero para comprársela yo mismo. E hice que el tallista pusiera querubines en ella.

Sera retiró una mano de entre las suyas y la posó sobre su mejilla.

—Fue un buen hijo, Carden —dijo con un hilo de voz, los ojos le brillaban por las lágrimas no derramadas—. Mucho mejor hijo de lo que su padre fue como esposo y padre.

Las palabras le llegaron a lo más hondo de su alma, llenando un vacío cuya existencia desconocía. El peso de éstas era sólido y reconfortante. Pero era la amabilidad y compasión de su ofrenda lo que le abrumaba, no se atrevía a darle las gracias por el regalo; no sería capaz de contener las lágrimas. En su lugar, volvió a tomar su mano entre las suyas, depositó un prolongado beso de gratitud en la palma y luego volvió a colocarlas sobre su regazo.

—En cualquier caso —dijo, siguiendo desesperadamente adelante—, viví en la casa de campo hasta que él murió y Percival heredó. Honoria y él querían una pequeña casa rústica como el resto de los pares y, de ese modo, hicieron mis maletas y me enviaron a la escuela.

»De tanto en tanto requerían mi presencia... cuando debía dar cuentas por mi intolerable comportamiento y prometer no escandalizar el nombre de los Reeves más de lo que ya lo había hecho mi madre. Con todo, creo que en toda mi vida hablé únicamente una docena de veces con Percival. Menos incluso con Arthur. Él siempre se encontraba fuera del país en una u otra aventura.

Sera quería llorar por él, por la soledad y crueldad de su infancia. Honoria tenía razón; se había convertido en un hombre mucho mejor de lo que nadie pudiera haber esperado. Se había convertido en una buena persona, a pesar de los pobres ejemplos que le habían proporcionado aquellos que le rodeaban.

—Vi lo que le hicieron a mi madre, Sera —dijo con seriedad, apretándole las manos—. De su desdicha aprendí que es mejor ejercer cierto control sobre lo que dicen que dejar que hagan lo que les plazca. Limita el daño que pueden infligir, el dolor que pueden causar.

Y Sera comprendió que el rechazo de Carden Reeves a ser un par radicaba en la disposición de los demás a infligir aquello. No deseaba sentarse en la Cámara de los Lores y escuchar los susurros, no deseaba tener nada que ver con la gente que prácticamente había llevado a su madre a la tumba.

—Que haya heredado el título de su padre es el giro del destino más siniestro y mezquino.

Él sonrió débilmente.

—Con toda franqueza, hay una parte de mí a la que le emociona la idea de que mi padre se revuelva en su tumba. Pero la mayor parte de mí... —suspiró—. Ser parte de lo que fue causante de tanto dolor y de todo el resentimiento en mi vida... Jamás he deseado menos algo, Sera. Si pudiera entregar el título a alguien en la calle, lo haría.

—Quizá —respondió Sera, sin aliento por la simplicidad y la tranquilidad de una solución repentina— podría pedirle a Victoria que se lo retirase y lo entregara a alguien que lo desee. Eso es posible, ¿verdad?

—Es una idea —admitió, le brillaban los ojos y su sonrisa regresó, amplia y deslumbrante. Tiró de sus manos hacia él hasta que el resto del cuerpo de Sera fue arrastrado junto a éstas—. Aunque se me ocurre algo mejor —murmuró, alzando la mirada hacia ella—. Un libertino jamás desaprovecha la oportunidad de besar a una mujer hermosa.

—Y usted es un libertino muy bueno —declaró, liberando sus manos para colocarlas en los hombros de él.

—Sí, lo soy. La práctica hace al maestro.

Si su intención era aturdirla, lo había logrado a la perfección. Sus manos no descendieron hasta su cintura como ella había pensado que harían. Ascendieron entre ambos hasta el botón superior de su camisón. Sus dedos descendieron con celeridad, sin esfuerzo aparente, por la hilera de pequeños botones en forma de concha. Le sostuvo la mirada mientras ella podía escuchar su voz en las oscuras profundidades de sus ojos. «¿Te atreves, Sera? ¿Cuán valiente eres?»

Seraphina trataba de decidir cuando su mirada se deslizó hacia abajo y sus dedos rozaron la desnuda elevación de sus pechos. Ella dejó inmediatamente de pensar cuando él se inclinó para depositar un lánguido beso en la parte interna de un seno. Se echó ligeramente hacia atrás, susurrando:

—Hermosa Sera. —Y luego besó el otro lado de su escote.

Se apartó de ella, clavó la mirada de nuevo en la de ella al tiempo que sus dedos seguían descendiendo por la hilera de botones. «¿Todavía te atreves? —le escuchó preguntar en silencio mientras desataba el fajín de su cintura. Sus dedos acariciaron su piel mientras separaban más su bata—. ¿Hasta dónde me dejarás llegar, Sera?»

—Me temo que me falta práctica —confesó, recobrando el aliento; el corazón tratando de salírsele del pecho mientras él los tomaba en sus manos.

«¿Quieres que te bese de nuevo, Sera? —Carden rozó muy lentamente con los pulgares sus endurecidos pezones—. ¿Aquí?»

Estaba ardiendo, sus entrañas palpitantes e inflamadas. Tiempo. Necesitaba tiempo para poner en orden sus pensamientos, para recordar cómo se suponía que debía moverse para que Carden no la creyera una completa novata.

—No es que se me diera especialmente bien, sabe —admitió, desesperada por templar sus expectativas—. Besar, quiero decir. Y hacer el amor. No me refería a ser una libertina. Las mujeres no pueden ser libertinas.

Carden sabía que sí que podían, pero la gente no las llamaba libertinas. Se referían a ellas como putas. Y Sera tenía que comprender que aquella distinción suponía una enorme diferencia en la mente de la gente. Requirió de todo su autocontrol y conciencia para detener sus manos y preguntar:

—Sera, ¿estás dispuesta a pagar el precio por satisfacer tu curiosidad? Hablarán. De ti. De mí. De nosotros. Te perseguirá durante el resto de tu vida.

Ella sonrió y enroscó los dedos en su cabello.

—Si lo descubren.

Dios, qué no daría por tener tan poco honor que pudiera declarar su ingenua esperanza como suficiente.

—No, Sera —protestó, la garganta se le contrajo mientras el temor hacía presa en su pecho—. Puedes esperar que suceda lo mejor, y podemos hacer lo imposible por ser discretos, pero tienes que estar dispuesta, en este mismo momento, a aceptar las consecuencias si sucede lo peor.

No lo estaba; Carden pudo ver el sombrío destello de la duda en sus ojos. Cerró los suyos, poco dispuesto a dejar que ella viera la profundidad de su decepción. Ahogando el nudo que amenazaba con estrangularle, soltó sus pechos con una lenta caricia arrepentida y, a continuación, cerró el borde de su camisón sobre la dulce tentación que jamás conocería.

Las manos de Sera abandonaron su cabello, tocaron sus hombros por un solo momento y desaparecieron. Carden las sintió rozar sus propios brazos, escuchó el sonido del satén al deslizarse mientras Sera se ataba el cinturón.

—Me parece que será mejor que regrese a mi habitación —dijo, poniéndose en pie, su voz sonaba igual de triste que se sentía él.

Dios, que libertino más patético era. Uno que se preciase no tendría una conciencia factible. No le importaría lo más mínimo si la mujer tomaba una decisión inteligente y sabia. Un cuerpo dispuesto era un cuerpo dispuesto. El problema era que había pasado demasiado tiempo hablando con Sera. Había llegado a conocerla y, al hacerlo, había llegado a respetarla y deseaba lo mejor para ella. No era una desconocida sin nombre, que pronto sería olvidada, que existía con el único propósito de calentar su cama y darle placer. Sí, no había existido un libertino más miserable y despreciable en la historia del sexo que Carden Reeves. Lascivo y estúpido o de otro tipo.

—Si cambias de opinión sobre querer ver la cicatriz de mi muslo —dijo a su espalda, pensando en fingir, al menos, mantener las normas—, mi habitación está al final del pasillo. No es necesario que llames.

Ella sonrió y el sonido hizo que, de algún modo, su sacrificio pareciera menos eterno y más soportable. Abrió los ojos y la vio de pie junto a la puerta, lámpara en mano, los bordes de su bata estaban lo bastante separados como para recordarle lo cerca que había estado del paraíso.

—Buenas noches, Carden —dijo con una sonrisa melancólica y se alejó.

—¿Seraphina? —la llamó. Esperó hasta que ella miró hacia atrás por encima del hombro para sonreírle y agregó—: Tus padres te pusieron el nombre perfecto. Que tengas dulces sueños, ángel. Sueña conmigo.

Sera asintió y prosiguió, sabiendo que la razón y el temor no se colaban en el mundo onírico. Carden acudiría a ella en sus sueños y ella se acostaría con él. Ella despertaría dolorida y febril y lamentando de todo corazón que el embriagador sueño jamás pudiera realizarse. Era igual que la gente hablara de que eran amantes. Sera sentiría una presuntuosa sensación de orgullo por aquello.

No, lo que no podría soportar escuchar que dijeran, hoy, mañana, para siempre, era lo ciega y ridículamente tonta que había sido por enamorarse de un hombre cuyo verdadero propósito en la vida era acostarse con mujeres y marcharse después.

Las lágrimas se derramaron por sus pestañas mientras lo que había sido una breve, escurridiza y desconocida esperanza se marchitaba y moría.


Capítulo 13



Carden había sugerido que Seraphina se pusiera el vestido rojo, sabiendo que ella escogería el azul sólo para contradecirle. Pero si ella había abrigado alguna esperanza de que el relativamente sencillo vestido le permitiera fundirse con el papel pintado de la pared del comedor de los Stanbridge, iba a llevarse una buena desilusión. Estaba absoluta e impresionantemente hermosa con su cabello oscuro sujeto en lo alto de la cabeza, unas guedejas sueltas enmarcaban su rostro y sin ninguna joya, salvo el broche de diamantes en el escote del vestido.

Pero claro, Sera no necesitaba adornos. No había un solo hombre presente que no la hubiera mirado de forma apreciativa durante largo rato cuando la llevó a casa de los Stanbridge. La tensión inicial que se había suscitado entre las mujeres se disipó completamente antes de que terminaran de realizarse las presentaciones. Sera era Sera: atenta, sincera y completamente indiferente a su belleza. Todos la adoraban.

Melanie Stanbridge —cada centímetro de su rollizo metro y medio de estatura con su rizada cabellera recogida con horquillas— estaba especialmente encantada con Sera. No habían transcurrido ni cinco minutos de charla cuando la vio escabullirse rápidamente para arreglar la disposición de asientos en la mesa del comedor. No le sorprendió en absoluto verse sentado frente a Sera y con Melanie a su derecha.

Lo que le molestó, no obstante, fue que su anfitriona hubiera situado a su hijo a la izquierda de Sera. Su intención no le había pasado desapercibida. Ni a Barrett. Y aunque su amigo no había hecho o dicho nada que pudiera suponer el más ligero coqueteo, conocía a Barrett y lo que estaba pensado. Un movimiento en falso, un momento de descuido, y Barrett se inmiscuiría y trataría de apartar con su encanto a Sera de él. En el pasado se lo habían hecho el uno al otro en innumerables ocasiones y jamás había perjudicado en nada su amistad. Era una competición sana, una especie de juego con un premio que, por lo general, acababan pasándose el uno al otro. Pero esta vez no, juró Carden para sus adentros. No con Seraphina.

—Cuénteme, pues, algo acerca de su vida en Belice, mi querida Sera —dijo alegremente su anfitriona en medio del murmullo general de la conversación—. Opino que debe de haber sido absolutamente fascinante.

—Me temo que no hay mucho que contar —repuso Sera, encogiendo sus hombros desnudos para restarle importancia—. Mi padre planeó que estuviéramos allí sólo unos pocos meses y vivimos en una tienda justo a las afueras de la ciudad de Belice. Mi madre pasaba el tiempo procurando que insectos y criaturas no se colaran en ella y, mientras ella se ocupaba de la enérgica defensa del hogar, mi padre y yo nos adentrábamos diariamente en la selva. Él recogía muestras de plantas y tomaba copiosas notas. Mi tarea era realizar dibujos detallados de los variados especímenes que recolectaba.

—¿Cuánto tiempo estuvo allí? —preguntó Barrett.

—Unos pocos meses se prolongaron a un año, y un año a dos —contó Sera, volviendo la cabeza para mirar a Barrett a los ojos y sonreír—. Como bien podrá imaginar, recopilamos un increíble catálogo de datos en aquel tiempo. Siendo como eran las condiciones de la tienda, especialmente en la temporada de lluvias, nuestro trabajo siempre corría el riesgo de arruinarse.

—¿Lo fue? —inquirió Carden, decidido a privar a Barrett de la atención de Sera.

—Afortunadamente, no —dijo; la sonrisa que le brindó a él parecía más brillante que la que le había dedicado a Barrett—. Arthur y Mary fueron lo bastante amables para ofrecerse a guardarlo todo en la relativa seguridad de su cabaña de madera. Fue Arthur quien convenció a mi padre de que debía presentar sus notas, junto con mis dibujos, para su publicación.

Ella rió suavemente y añadió:

—A menudo he pensado que Arthur hizo la sugerencia llevado por el instinto de supervivencia, simplemente para sacar toda aquella montaña de papeles de su casa. Si alguna vez se hubiera incendiado, habría ardido durante una semana.

Barrett lanzó una mirada a Carden desde el otro lado de la mesa y preguntó:

—¿Llegó a publicarse el trabajo de su padre?

—Si lo fue —respondió, devolviéndole la mirada—, jamás tuvimos noticias de ello.

Melanie Stanbridge se entrometió inocentemente en la competición y preguntó:

—¿Cómo se llamaba su padre, querida?

—Geoffrey Baines Miller.

Se había acabado, Melanie Stanbridge ya no velaría por que cometiera un desliz tal como le había asegurado Carden, pensó sombríamente Sera. Los ojos de la mujer se habían abierto como platos y el suave murmullo de la conversación había cesado repentinamente y convertido en un silencio mortal.

—Baines Miller —dijo Barrett, riendo suavemente entre dientes—. ¡Por supuesto!

—¡Pueden creerlo! —susurró alguien al fondo de la mesa.

De pronto, las cabezas se movían con celeridad y los susurros se sucedían. Todos siguieron mirándola fijamente y sonriendo con timidez antes de apartar la vista para murmurar y cabecear un poco más. Y Carden... no servía de nada en lo que a proporcionarle una explicación se refería, mucho menos algún consuelo, silencioso o de cualquier otro tipo. Su apuesto y controlado acompañante estaba demasiado ocupado tratando de tragar lo que fuera que se le había quedado atascado en la garganta.

—Ay, mi querida niña —dijo su anfitriona sin aliento—, realmente lo ignoras, ¿no es verdad?

—Por lo visto, así es —admitió Sera, deseando que alguien, quien fuera, tuviera la suficiente valentía y consideración como para hacerle partícipe de lo que al parecer era, para todos excepto para ella, de conocimiento común.

—Barrett, cariño, en el...

—Te llevo mucha ventaja, madre —declaró por encima del hombro mientras salía del comedor con paso ligero.

Todavía perpleja, miró a los ojos de Carden al otro lado de la mesa. Él se había recobrado, pero la expresión de sus ojos provocó que una punzada de temor atravesara su frustración. A él no le agradaba en absoluto lo que estaba sucediendo. Sera tenía la clara impresión de que él quería que se abriera el suelo y se tragara a todos salvo a ellos dos.

—¿Carden?

—No, no diré una sola palabra —respondió, brindándole una débil sonrisa, que se esfumó cuando miró en torno a la mesa, agregando—: Y nadie lo hará. Te arruinaríamos la sorpresa.

—Tal como le mencioné justo el otro día, jamás me han gustado demasiado las sorpresas. Preferiría saberlo de antemano, por favor.

—Demasiado tarde —anunció jovialmente Barrett, regresando con un enorme tomo encuadernado en cuero en la mano. Lo tendió hacia ella, sonriendo—: El libro de su padre, Seraphina.

Aturdida y conteniendo el aliento, lo tomó con ambas manos, acariciando con su mirada la cubierta. Allí estaba el nombre de su padre, al pie, en grandes letras doradas en relieve. El suyo propio se encontraba debajo, en letras doradas más pequeñas, en cursiva, identificándola como la ilustradora. Ella lo abrió por una página al azar y enseguida reconoció el dibujo, recordó el día en que lo había pintado. En la página de la derecha se encontraban las palabras, no manuscritas con la letra de su padre, tal como originariamente había sido, sino de modo formal. Leyó la primera línea y por fin lo creyó.

—Puedo escuchar su voz —susurró—: Es como si él estuviera aquí.

Carden vio como en sus ojos aparecía un brillante velo de lágrimas y supo que se sentiría terriblemente avergonzada si se derramaban mientras todos la miraban fijamente.

—Mire la página de impresión, Seraphina —indicó, rompiendo el tenso silencio, esperando apartarla de sus recuerdos por un momento—. Cuéntenos qué dice.

Ella cerró suavemente el libro y volvió a abrirlo, lanzándole una fugaz mirada de agradecimiento al tiempo que pasaba la página adecuada.

—Se publicó el mismo mes en que murió mi padre.

¿El mismo mes? Carden frunció el ceño, sospechando que esa sorpresa iba a conducir a un considerable número de otras sorpresas y que ninguna de ellas resultaría agradable.

Sera levantó la mirada hacia él.

—¿Y va por la décima edición?

—Oh, es probable que más —declaró Melanie Stanbridge, agitando la mano—. Tengo esa copia desde hace más de un año. Casi dos.

—Y me figuro que cada edición es mayor —ofreció Cecil Stanbridge desde la cabecera de la mesa—. Es un texto requerido en la universidad, sabe. Al igual que en la escuela pública. Todo estudiante de botánica del imperio posee una copia.

—También tiene una copia todo aquel que posee un invernadero —interpuso alguien.

—En muchos casos, dos —dijo otro—. Uno por la excelente referencia que es y un segundo para desensamblarlo a fin de que los dibujos puedan ser enmarcados y colgados por toda la casa. Son unas obras sencillamente impresionantes. Cualquiera con un mínimo gusto tiene, al menos, uno o dos en las paredes de su casa.

—¿No has reparado en aquellos de la pared, Seraphina?

Sera miró la parte superior de la pared por encima del aparador. Dos grabados de su obra, en sendos marcos dorados ricamente tallados, colgaban de una moldura de corona, el uno junto al otro. Había entrado en la habitación sin mirar hacia arriba y no le quedaba más remedio que ser honesta al respecto.

—Lo lamento, pero no, señora Stanbridge, no lo había hecho hasta ahora. He estado demasiado preocupada tratando de recordar los nombres de todos, quién es quién, y cuáles son los intereses de cada uno.

—Está perdonada, querida —dijo alegremente Melanie—. Ha sido un gran placer ser testigo de cómo se enteraba de todo del modo en que lo ha hecho. No olvidaré está noche mientras viva. Seraphina Baines Miller se ha enterado de lo célebre que es en mi casa, en mi mesa.

Sera bajó de nuevo la vista al libro y sacudió la cabeza con tristeza.

—Ojalá mi padre hubiera vivido el tiempo suficiente para enterarse de ello. Le hubiera encantado saber que la obra de su vida ha servido de ayuda e interés para otros.

Cecil Stanbridge resopló y soltó una carcajada.

—Sospecho que también le hubiera encantado saber que dejaba a su familia una cuenta bancaria de lo más impresionante.

Sera alzó la mirada hacia su anfitrión con el ceño fruncido, y Carden supo que la idea del dinero no se le había pasado por la cabeza hasta aquel preciso momento. Lo único que a ella le importaba era que su padre había conseguido realizar su sueño. Muy típico de Sera.

—¿Seraphina? —le dijo con suavidad, atrayendo su mirada—. Como única heredera de tu padre, tienes derecho a los derechos de autor.

—Los cuales estaría dispuesto a apostar que son al menos veinte mil libras —comentó Cecil.

Sera rió, cerró el libro y se rodeó con los brazos.

—Exagera, señor Stanbridge. Es una cantidad obscena de dinero.

—No exagera, Sera —le aseguró en voz baja Carden—. Y no hay duda de que veinte mil es una estimación prudente. —Le concedió un momento para que ella recobrara el aliento, para que asimilara de manera paulatina la asombrosa realidad que suponía todo aquello, y luego agregó—: Imagino que cualquier plan que pueda tener para mañana debe posponerse. Debe hacerle una visita al editor de su padre.

Sí. Sí, claro que tenía que hacerlo. Tenía varias preguntas que deseaba hacer, varias respuestas que necesitaba conocer desesperadamente.

Y además de las de índole más personal, había otras que debía preguntar. Cuáles eran exactamente, no podría decirlo. Nunca antes había conocido el mundo de los negocios editoriales.

—¿Estaría dispuesto a acompañarme, Carden?

—Si así lo desea.

—Me encantaría —admitió, aliviada—. Gracias.

—Mientras está allí —dijo Barrett—, podría preguntarles por qué nunca comunicaron su decisión de publicar y por qué no han pagado ningún derecho de autor hasta la fecha.

—Quizá les fue imposible dar con Seraphina —sugirió su madre.

Frente a ella, Carden negó con la cabeza.

—Sera se encontraba exactamente en el mismo lugar que estaba cuando se presentó el trabajo de su padre. Podrían haberla encontrado si se lo hubieran propuesto.

—El agente de mi padre era mi difunto esposo. Tal vez... —Su voz se fue apagando, dando paso al frenético palpitar de su corazón mientras las posibilidades se sucedían una tras otra en su cabeza, todas ellas siniestras y mezquinas y espantosamente distorsionadas por el recuerdo del hombre que se alejaba corriendo del parque.

—Sin duda su esposo, el Señor lo tenga en su gloria, hubiera mencionado un acontecimiento tan extraordinario de haberlo sabido —ofreció Melanie.

La antigua y escalofriante sombra del temor se enroscó en torno a su corazón. Sera tragó saliva y se obligó a sonreír.

—Sí, sin duda lo hubiera hecho.

«Quiero irme a casa, Carden.»

«No temas, ángel.»







Se habían limitado a hacer lo que exigía el civismo, se quedaron el tiempo que exigía la cortesía en tales casos. Carden le ayudó a subir al carruaje, con la copia del libro de su padre en el hueco del brazo, entró después que ella y cerró la puerta.

—¿Todavía tienes frío?

—Hasta los huesos —confesó, preguntándose cómo lo sabía él. Creía haber fingido estar bien como siempre.

Él se quitó el abrigo, se lo puso sobre los hombros, luego se sentó a su lado y la estrechó entre sus brazos. Sera se acercó un poco más, enterrando la mejilla contra su hombro y encontrando bienestar en el sólido calor de su presencia y en su disposición a ofrecerlo. La pequeñísima voz del sentido común le decía que estaba provocando que se le insinuara, pero la ignoró. Necesitaba su fuerza esa noche y si un beso o una caricia era el precio que tenía que pagar por ello... ¿Precio? La integridad le exigía que fuera honesta. Disfrutaba con las atenciones físicas de Carden. De una forma peligrosamente tentadora.

—Seraphina Baines-Miller Treadwell —dijo él mientras el carruaje echaba a rodar por el camino de entrada de los Stanbridge—. Es un nombre largo.

—Seraphina Maria Louisa Baines Miller Treadwell. Y no es más que la versión inglesa. El camino a casa no dura lo suficiente para pronunciar la española.

Él se echó a reír y la abrazó con más fuerza.

—Es agradable ver retornar la chispa a tu voz. ¿Te sientes mejor?

—Un poco —admitió, preparándose para lo que sabía estaba por llegar. Carden había visto las siniestras implicaciones de su celebridad antes que ella—. Al menos he entrado en calor.

—¿Te sientes con ánimo para responder a algunas preguntas?

—Imaginaba que tendrías algunas —dijo con un suspiro, separándose de él en el acto. Enseguida se quedó helada, pero no tanto como antes. Y, de algún modo, se sentía más fuerte al poder ver las facciones talladas de su rostro y la firme línea de su mandíbula—. Adelante, Carden. Pregúntame lo que quieras.

—De acuerdo. Para empezar, háblame de tu esposo. ¿De dónde era? ¿Cómo le conociste?

Era exactamente por donde imaginaba que comenzaría.

—Gerald era agente financiero para William Walker —comenzó—. ¿Estás familiarizado con el nombre?

—No puedo decir que lo esté.

—Walker es americano. Ha intentado invadir y derrocar el legítimo gobierno de Nicaragua dos veces en los últimos cuatro años. Su ideal es crear estados americanos sometidos a lo largo de la Costa de los Mosquitos.

—Y el gobierno americano no lo aprueba —supuso.

Sera asintió.

—Y debido a eso, Walker se veía obligado a adquirir financiación privada. La responsabilidad de Gerald era buscar individuos que tuvieran dinero para invertir en la empresa. Gerald llegó a Belice tras el primer fracaso de Walker por conquistar Nicaragua y finalmente se aproximó a mi padre con el fin de hacerse cargo de sus asuntos editoriales.

—¿Y tu padre creyó que sería una buena idea?

—Oh, Carden. Mi padre era un buen hombre —dijo, lamentando profundamente que él jamás llegara conocer a su padre, que jamás lo conociera como la persona interesante y cariñosa que había sido—. Pero todo cuanto hacía era investigar. Escribir y organizar sus notas era lo que le interesaba, el resto carecía de atractivo para él. Y delegaba en los demás todo aquello que no le atraía. Dado que a su parecer gestionar negocios con las editoriales de Londres era inapropiado para la mente femenina, rechazó mi propuesta de ocuparme de ello y depositó toda la responsabilidad en Gerald.

—Tu padre ignoraba su vinculación con el tal Walker, ¿verdad?

—Sí —le aseguró Sera, complacida de que él asumiera que su padre era el hombre honorable que había sido—. Nadie lo supo hasta después de que mi padre falleciera y que uno de los ex compatriotas de Gerald llegara a Belice con la esperanza de reclutar su ayuda para planear otra nueva invasión de Nicaragua. Gerald estaba fuera cuando llegó el hombre e, ignorando que él había mantenido su pasado en secreto, me lo contó todo mientras tomábamos té con pastas y esperábamos.

—Suponiendo que, puesto que estabas casada con el hombre, aprobabas los propósitos de Walker.

Sera asintió de nuevo.

—Pero, para entonces, había pasado con Gerald el tiempo suficiente para darme cuenta no sólo de que era mejor guardarme mis opiniones para mí, sino también para fingir que sintonizaban con las suyas. Él había aceptado la oferta de Walker cuando Arthur y Mary oyeron el rumor acerca de las antiguas ruinas y le pidieron que les guiase hacia el interior.

—¿Les...?

—Sí —se aprestó a asegurarle—. No tenía secretos para Arthur y Mary. Eran mis amigos. Les conté todo.

—¿Y aun así Arthur le pidió que fuera su guía? ¿Es que se había vuelto completamente loco?

—Arthur quería encontrar sus ruinas y Gerald representaba su mejor oportunidad de hacerlo. Fue una decisión puramente pragmática por parte de tu hermano. Traté de convencerle por todos los medios de que no lo hiciera, pero Arthur estaba completamente cegado por su trabajo como le pasaba a mi padre.

Carden farfulló entre dientes, pero Sera no pudo decir si era por las prioridades de Arthur o por el hecho de que el carruaje se hubiera detenido bruscamente delante de su casa. Observó en silencio mientras él abría la puerta, se apeaba de un salto y volvía para ayudarla.

Aunque la luz de la luna bañaba suavemente su rostro y sus hombros, no hacía nada por suavizar el duro brillo en sus ojos. Sacó el valioso libro del asiento contiguo al suyo, tomó su mano y se unió a él en el pavimento. Carden le brindó una sonrisa y, sujetando aún su mano, la condujo a la puerta principal y dentro de la casa.







En el silencio de la casa dormida, Carden la miró, deseando estrecharla en sus brazos, besarla lenta y detenidamente y decirle que ya era hora de dejar de pensar y de hablar, que iban a fingir que el mundo que se extendía más allá de los muros de Haven House no existía y que estaban a salvo.

Pero no podía. Sólo un tonto cerraba los ojos cuando sentía el peligro acechar en las sombras.

—No hemos terminado de hablar, Sera —dijo en voz baja mientras cerraba la puerta.

—Lo sé —susurró, dedicándole una de sus sonrisas más valientes y firmes de la noche—. Todavía tenemos que llegar al meollo del asunto.

—¿Te apetecería tomar un coñac mientras lo hacemos?

—No recuerdo haber tomado un coñac en mi vida. ¿Me gustará?

Ah, si él fuera un auténtico depredador...

—Es un poquito más fuerte que el jerez —explicó, conduciéndola hacia su estudio—. Te serviré una copa pequeña. —Y lucharía con su conciencia si ella le sonreía y le pedía más.

Estaba sirviendo y congratulándose por su autocontrol cuando ella se quitó el abrigo de los hombros y lo dejó sobre el respaldo de una butaca. Carden se detuvo, recordando el día en que ella había llegado hasta allí y cómo él había jurado vestirla con trajes que se adecuaran a su belleza. Habiendo alcanzado aquel objetivo de un modo tan espectacular, no podía evitar recordar los demás objetivos que se había marcado con respecto a ella. Tenerla dispuesta en su cama. En el plazo de una semana. La última posibilidad se había esfumado; la vida había hecho volar los días sin que él fuera consciente de su paso. Pero llevársela a la cama... Dios, ahora la deseaba más de lo que lo hiciera aquel primer día, más de lo que jamás hubiera creído posible desear a cualquier mujer.

Ella le contempló, sonrió y se aproximó hacia él, la suave luz de la lámpara sobre su broncínea piel, perdida en el exquisitamente dulce valle entre sus pechos. Su entrepierna se tensó e hizo caso a la advertencia, poniendo el suficiente orden en sus pensamientos para entregarle la copa y amonestarla:

—A sorbos pequeños y pausados o se te subirá directamente a la cabeza y hará que lo lamentes.

Sera lo probó, siguiendo sus instrucciones. Y entonces, como si pusiera a prueba su control, ella rozó lánguidamente el labio inferior con la punta de la lengua.

—Me gusta más que el jerez —dijo, interrumpiendo suavemente su fantasía—. Parece terciopelo líquido.

Carden introdujo aire en sus pulmones y se obligó a pensar, ignorando el ardiente calor de deseo. Sera no estaba dispuesta a soportar el escándalo por él. Le había dado una alternativa en la cocina y ella la había aceptado. Seraphina no le deseaba con la misma clase de deseo y desesperación con la que él la deseaba. No podía obligarla. No podía hacerlo y vivir consigo mismo.

Exhaló un largo y duro aliento y centró deliberadamente sus pensamientos en la complejidad del mundo que había surgido en torno a ella durante la última hora. Después de varios momentos, Carden dijo:

—Sera, no sé cómo decir esto de forma delicada.

—Bastará con que lo hagas con franqueza —respondió, tomando otro sorbo de coñac.

Dentro de unos minutos se odiaría a sí mismo.

—Considero que hay una gran posibilidad de que Gerald abandonara o matara a mi hermano y a su esposa en la jungla y se dirigiera al campamento de Walker para reincorporarse a la causa. Creo que es posible que siga con vida, Sera.

—Y por desagradable que sean esas posibilidades, creo que aún hay más —añadió ella con firmeza, dejándole atónito por su calma—. Si Gerald, como agente de mi padre, tenía conocimiento de la aprobación y publicación de su obra... y si en efecto es el éxito comercial que todos aseguran... los derechos de autor servirían como cuantiosa contribución a la causa de Walker, ¿verdad?

—O para los propios de Gerald Treadwell —sugirió, comenzando a pasearse de un lado a otro—. Se supone que deberías estar en Belice, aguardando su reaparición. Cuando te dejó, estaba razonablemente seguro de que jamás descubrirías que te había arrebatado tu herencia. Él no podía prever que el hombre llamado Percival Reeves cayera de cara sobre su tazón de cereales y como consecuencia en menos de un año vinieras hasta Inglaterra o que asistirías a una velada dos semanas después de tu llegada y te enterases del engaño.

Sera tomó otro sorbo de coñac y esperó, deseando no tener que contarle lo que debía.

—Sé que todo esto parece demasiado inverosímil, Seraphina, pero...

—No, en realizad, no —repuso—. Creo que he visto a Gerald.

Él se dio la vuelta tan apresuradamente hacia ella que el coñac se derramó por el borde de su copa.

—¿Qué?

—En el parque, la mañana que rescatamos a los cachorros —informó, el corazón le latía con fuerza y le dolía el pecho—. Vi como se alejaba de la retaguardia de la multitud que se había congregado alrededor nuestro.

—Por el amor de Dios, ¿por qué no lo mencionaste entonces?

¿Carden estaba enfadado por las noticias? ¡Ni siquiera conocía a Gerald!

—¿Qué se suponía que debía decir, Carden? —exigió—. ¿Ah, por cierto, por ahí va mi difunto esposo?

Carden hundió los hombros.

—Maldición, Sera —dijo, frotándose la frente y con expresión furiosa y abatida a la vez.

—En aquel momento pensé que tan sólo imaginaba cosas —declaró en su defensa—. Pero ahora, habida cuenta de lo que he averiguado esta noche...

—¿Crees que te vio?

Carden se aferraba a un clavo ardiendo y, por mucho que ella deseara poder dejar que lo hiciera y que tuviera esperanza, no podía hacerlo.

—¿Cómo podría no haberme visto, Carden? ¿A todos nosotros? Proporcionamos un magnífico espectáculo a todo aquel que estuviera en el parque.

—Voy a contratar a Barrett para que encuentre al muy bastardo —anunció justo antes de beberse de un solo trago el contenido de su copa.

El corazón de Sera dio un vuelco y la sangre se le heló en las venas. Se bebió todo el coñac del mismo modo en que él lo había hecho y se dispuso a llenar de nuevo la copa.

—Preferiría dejar a Gerald Treadwell relegado para siempre al pasado —aseveró, satisfecha con la calma que denotaba su voz cuando se volvió de cara a él—. Por favor, Carden, si algo te importo, no azuces a la serpiente.

Él cruzó el cuarto para dejar su copa vacía sobre el escritorio junto a ella. Y se quedó allí, apoyando la cadera contra la esquina y cruzando los brazos como siempre hacía.

—No tengo ningún derecho a preguntarte y ciertamente tú no tienes por qué responder. Pero... ¿Por qué te casaste con él, Sera?

Ella sabía el rumbo que tomaría su conversación y decidió ser honesta con él sin importar la pobre imagen que de ella pudiera dar la verdad. No podía hacer otra cosa que enfrentarse al pasado y esperar que él comprendiera que había hecho todo cuanto podía bajo las circunstancias en las que se había encontrado en aquel tiempo. Y tal vez, cuando hubiera terminado, Carden comprendería por qué ella necesitaba que el pasado quedara en el pasado.

—Mis padres sabían que se estaban muriendo. Ambos estaban preocupados por qué sería de mí cuando fallecieran. Gerald era bastante culto y encantador y le vieron como una liberación para mí.

—¿Te casaste con él para complacer a tus padres? —preguntó con incredulidad.

—Para darles la paz en su muerte, sí. —Se bebió el coñac, fortaleciendo su determinación—. Pero te mentiría si afirmara que no tenía mis propias preocupaciones, Carden. Sabía que cuando mis padres murieran estaría estancada en Belice sin un penique a mi nombre. Siendo la esposa de Gerald Treadwell, a pesar de que no fuera una situación ideal... Jamás fue una relación de índole romántica, pero cuando estaba sobrio por lo menos era bienhablado y razonablemente atractivo. No tienes idea de lo raro que es eso en la Costa de los Mosquitos.

—Ojalá hubieras tenido conocimiento del libro de tu padre —dijo con pesar—. Ya lo habían aceptado. Probablemente estaban eligiendo la tipografía mientras tú decías «Sí, quiero».

—Es aquello que uno ignora en su momento lo que marca la diferencia al volver la vista atrás —comentó Sera—. Podría haber escogido la prostitución en lugar del matrimonio de haber conocido de antemano no sólo la asociación de Gerald con Walker, sino también sus excesos con la bebida y su flagrante adulterio. Gerald se tornaba agresivo físicamente cuando estaba ebrio y no me gustaba que me golpeasen más de lo que me gustaba tener mujeres acampadas en mi puerta con hijos de Gerald en sus brazos.

—Dios, Sera.

Ella no se atrevió a mirarle. Si veía compasión en sus ojos, no sería capaz de decir el resto. Se bebió el coñac en un par de tragos.

—En Belice no existe una estructura social formal ni expectativas, no obstante, todo ello era suficientemente humillante. No tardé mucho en lamentar amargamente haber unido mi vida a la suya. Pero aún así fue demasiado tarde, Arthur y Mary, una vez que se dieron cuenta de cómo nos había engañado a todos, intentaron intervenir en la medida en que les fue posible. Me sería imposible decir el número de veces que me escondieron literalmente de él.

—¿Por qué no te pagó Arthur un pasaje para salir de Belice? —preguntó Carden, furioso porque hubieran dejado que ella continuara en una situación en la que hubiera sido necesario esconderla.

—Se ofreció a hacerlo. Como ya he dicho, tu hermano era un buen hombre. —Encogió sus hermosos hombros—. Pero ¿adónde habría ido y cómo me habría ganado la vida?

—A cualquier lugar que quisieras ir, y eres una artista con mucho talento.

La sonrisa de Sera fue agridulce.

—En aquellos días no era tan valiente como lo soy ahora. Cuando Arthur y Mary no regresaron, no tuve más remedio que valerme por mí misma y mantenerme a mí y a las niñas. Si pudiera volver atrás y hacerlo de nuevo, sabiendo lo que he aprendido de mí misma en el último año... —Las lágrimas brillaban en sus ojos y se dio la vuelta, alzando la barbilla y diciendo—: Las cosas hubieran sido muy distintas, Carden. Para todos nosotros. Lo que sucede es que he aprendido demasiado tarde, sobre todo para Arthur y Mary.

Carden se puso en pie, tomó suavemente su rostro entre las manos y atrajo la mirada de ella hacia la suya. Sus ojos tenían una expresión sombría y triste y el corazón de Carden se dolía por ella.

—Lo que les sucediera no es culpa tuya, Sera. Arthur sabía qué clase de hombre le conducía a la jungla. Fue él, y nadie más, quien tomó la decisión de seguirle. Y te prometo que, aunque me lleve el resto de mi vida, encontraré a Gerald Treadwell y rendirá cuentas por sus acciones.

Ella se puso tensa de inmediato y la tristeza de sus ojos fue sustituida por el inequívoco brillo del miedo.

—Te ruego que no vayas a buscarle —le suplicó con voz trémula—. No quiero que vuelva a mi vida.

—No tengo opción al respecto, ángel —dijo Carden, suavemente pero de manera tajante—. Él te vio en el parque. Sabe que estás aquí, sabe que tarde o temprano descubrirás la verdad. Cualquier castillo de mentiras que haya construido se derrumbará en el momento en que pongas un pie en las oficinas del editor. Eso también lo sabe. No puede permitirse ignorarte. Si yo no lo encuentro, será él quien te encuentre.

Carden pudo sentir la frialdad que le sobrevino, la sacudida repentina de su corazón.

—Y declarar que es mi esposo y que tiene derecho por ley a controlarme a mí y la herencia de mi padre en mi beneficio.

—No, Sera —dijo pausada y cuidadosamente—. Pueden retirarle ese derecho si se demuestra que en el pasado se apropió con malas artes y malversó el dinero. El hecho de que no hayas percibido un solo penique de los derechos de autor es prueba suficiente de eso. Y es, además, motivo para que pidas y te concedan el divorcio.

¿Divorcio? ¿Era eso posible? Al cuerno con el escándalo. ¿Podía escapar de la red que la había atrapado hacía tanto tiempo? ¿Le estaba diciendo Carden la verdad? ¿O le estaba dando esperanzas que no existían realmente? Ay, Dios bendito, deseaba creerle.

—Confía en mí, Sera —susurró, sonriéndole, dibujando la curva de sus mejillas con los pulgares—. Yo lo haré por ti.

Lo haría. Ella lo sabía en el fondo de su alma. Todo iba a salir bien. Se vio atravesada por el calor y mientras la horrible tensión se desvanecía, las rodillas le temblaron y el mundo comenzó a dar vueltas a su alrededor.

—Me siento... mareada.

Las manos de Carden se posaron sobre sus hombros, sujetándola mientras reía entre dientes y bromeaba:

—Produzco ese efecto en algunas mujeres.

—Creo que es el coñac —respondió, cerrando los ojos y apretando la frente contra el pecho de Carden—. Me advertiste que no bebiera demasiado rápido.

El mundo se movió de nuevo, no a su alrededor como había hecho antes, sino en sentido ascendente, en un suave y leve arco. Carden... Sera sonrió y le rodeó el cuello con los brazos, acomodó la mejilla en su hombro y dejó que él la llevara en brazos escaleras arriba. No sabía qué había hecho para merecer un hombre tan maravillosamente cariñoso, pero le alegraba que sus caminos se hubieran cruzado. Ella trató de decírselo, pero las palabras se le atascaron en la punta de la lengua y se perdieron. Mientras se alejaban, una suave nube de calor se cernió sobre sus sentidos y se rindió con un suspiro satisfecho al susurro de un beso y a la promesa del dulce sueño.

—Espero que algún día me dejes que te lleve hasta la cama al fondo del pasillo, ángel.

Sí, también ella lo esperaba.


Capítulo 14



La cabeza no le dolía en realidad. Simplemente era muy consciente del nudo sordo en el centro de su frente. Y de que sentía como si todo su cuerpo pesara cuarenta kilos más de lo habitual desde el momento en que se había despertado aquella mañana. Durante el desayuno Carden se había carcajeado y le había dicho que no se le ocurriera convertir en una costumbre el beber coñac. Ella no estaba tan segura. Tenía un efecto secundario de lo más positivo: requería una concentración considerable mover sus miembros con un mínimo de gracejo. Hablar precisaba mayor concentración incluso. Y como consecuencia de ello, estaba demasiado ocupada pensando como para estar mínimamente nerviosa cuando entraron en las oficinas de Somers y Priest.

El secretario del editor levantó la vista de su tarea cuando se detuvieron delante de su escritorio.

—Nos gustaría ver al señor Somers, si es tan amable —dijo Carden, deslizando la mano de modo consolador por la parte baja de la espalda de Sera.

Una delgada y oscura ceja se elevó por encima del borde de las gafas del hombre.

—¿Tienen cita, señores? —preguntó con arrogancia.

Sera sabía que no iba a salir bien aun antes de que Carden respondiera con brusquedad:

—No tenemos.

El hombre sonrió con desprecio —¡con desprecio!— y siguió con su trabajo, diciendo con desdén:

—Me temo que el señor Somers tiene el día ocupado.

Pasaron tres segundos antes de que Carden respondiera sosegadamente:

—Estoy convencido de que estará dispuesto a dedicarnos unos momentos de su tiempo. Tenga la bondad de decirle que lord Lansdown y la señorita Seraphina Baines Miller desean verle.

El hombre levantó la cabeza con tanta brusquedad que Sera contuvo el aliento, segura de que iba a partirse el cuello y caerse al suelo.

—¿B-B-Baines Miller? —barbotó con los ojos como platos.

Sera pudo sonreír, pues ya había sufrido una experiencia semejante con respecto a sus apellidos.

—Soy la hija de Geoffrey Baines Miller.

—Además de la artista cuya obra ilustra el libro que han publicado con el nombre de su padre —intervino Carden, con un tono de voz que evidenciaba su obvia diversión.

El secretario se levantó de su silla como si le hubieran pegado un tiro. Sus manos revolotearon nerviosamente y el hombre prácticamente temblaba mientras decía con entusiasmo:

—Por favor, por favor, tomen asiento, señorita Baines Miller, lord Lansdown, informaré al señor Somers de que están aquí. —Y seguidamente se quedó ahí parado, mirándola boquiabierto.

—Sería agradable que fuera hoy —bromeó Carden.

El hombre dio un saltito y se dio la vuelta mientras estaba en el aire. Por desgracia, sus pies no aterrizaron con demasiada firmeza y se dio contra la puerta de cristal que había a unos buenos tres metros detrás de su escritorio.

—Es la primera vez que te veo presentarte como un par —comentó Sera mientras Carden y ella observaban como llamaba, innecesariamente, y giraba torpemente el pomo.

—Consideré que sería útil para que se nos abriera la puerta —dijo con una risilla mientras el secretario se caía prácticamente dentro del despacho de su jefe—. Estaba terriblemente equivocado.

—Lo que sucede es que aún no logro vencer la sorpresa que provoca la mención del nombre de mi padre. Es algo muy inesperado.

—Sera, la obra de tu padre interesa a los horticultores —respondió; su voz grave, sus palabras rápidas y firmes—. Tu trabajo, por otro lado, interesa a todos. Eres tú quien provoca sorpresa, no tu padre. Eres tú la responsable de las excelentes ventas del libro. Tenlo en cuenta cuando hables con el señor Somers. Sin duda él será consciente de ello.

De la oficina salió un hombre, las colas de su levita flotando a su espalda. Éste lanzó una fugaz mirada a Sera y se fue a toda prisa. El secretario salió a continuación, haciéndose en seguida a un lado y aplastándose contra el armario archivador. Ni medio segundo después de eso un corpulento caballero con una mata de puro cabello blanco cruzó la puerta y se echó prácticamente encima de ella con una amplia sonrisa y tendiendo las manos.

—¡Señorita Baines Miller!

Ella sólo pudo ofrecerle la mano derecha, pues llevaba su carpeta en la izquierda.

—¡Qué honor tan inusitado! Sea tan amable de pasar a mi despacho —dijo, sujetando ambas manos de Sera y tirando de ella al tiempo que hacía extensible la invitación. Su mirada fue más allá de ella durante un mero segundo—. Lord Lansdown.

—Somers —repuso secamente Carden, siguiéndoles a ambos.

—Por favor —dijo Somers, aproximándose a un par de cómodas butacas situadas frente al escritorio. El hombre aguardó hasta que ella hubo dejado su carpeta y sentado antes de tomar asiento y proseguir—. ¿En qué puedo servirle, señorita Baines Miller? Dígamelo y se hará.

Sera sonrió, sintiéndose más dueña de la situación de lo que se había sentido en toda su vida.

—Comencemos por el principio. Hace dos semanas llegué a Londres como acompañante de las tres sobrinas huérfanas de lord Lansdown. Fue la noche pasada, durante la velada en casa del señor Cecil Stanbridge y su señora, cuando descubrí que usted es el editor del libro de botánica de mi padre.

Él hombre se inclinó hacia delante y tragó saliva antes de decir con toda claridad:

—¿Descubrió?

Ella asintió.

—Hasta ayer por la noche ignoraba que hubieran aceptado la obra de mi padre para su publicación. En la copia de los Stanbridge se dice que han sido impresas al menos diez ediciones desde su fecha original de publicación.

El hombre tragó de nuevo. Con más fuerza esta vez.

—¿Cómo es que no estaba al corriente del libro o de su éxito?

—Me he presentado hoy aquí para hacer esa misma pregunta —respondió serenamente, muy contenta de haber tomado coñac la noche anterior—. ¿A qué se debe que no haya sido informada de este asunto?

—Y si se me permite intervenir en este punto para realizar una pregunta mucho más pertinente —dijo Carden—, ¿cómo es que la señorita Baines Miller no ha recibido jamás un solo penique de los derechos de autor?

Somers le lanzó una mirada de lo más desagradable y brindó una sonrisa paternal a Sera.

—¿Tal vez su padre decidió, por algún motivo, no revelarle la información de su éxito?

Aquélla era una sugerencia razonable... si su padre hubiera sido un hombre reservado. Y, por supuesto, existían otros hechos.

—Mi padre y mi madre fallecieron hace unos dos años —explicó—. El mismo mes en que usted publicó su trabajo. Según me han contado aquellos que conocen como funciona este mundo, su aprobación a ese trabajo debió de llegar algunos meses antes de mandarlo imprimir. Y puedo asegurarle, señor Somers, que mi padre lo ignoraba por completo cuando falleció.

El parpadeó varias veces y tomó una larga y pausada bocanada de aire antes de decir:

—Ésta es una situación de lo más embarazosa.

—¿Verdad que sí? —intervino Carden con sequedad, recostándose en la silla y cruzando las piernas.

Somers le lanzó otra sombría mirada. En sus ojos quedó cierto atisbo cuando miró a Seraphina y dijo:

—Me veo obligado a hacerle una pregunta con implicaciones de lo más desagradables.

—¿Oh? —dijo lánguidamente Carden, claramente irritado.

—Pregunte lo que desee, señor Somers —se apresuró a ofrecer Sera, deseosa de evitar una evidente acritud—. Con mucho gustó haré lo que esté en mi mano para proporcionarle las respuestas si ello sirve para que haga lo mismo por mí.

—Muy bien, señorita —convino Somers, acomodándose de nuevo en su silla—. ¿Cómo puedo estar seguro de que usted es, en efecto, la hija de Geoffrey Baines Miller y la artista de las obras incluidas en el libro? ¿Cómo puedo estar seguro de que no es alguna impostora que trata de estafar al autor?

Carden se echó hacia delante de inmediato. Sera posó una mano sobre su brazo para evitar que se moviera mientras respondía:

—¿Imagino que está todavía en posesión del manuscrito original y de los dibujos?

—Por supuesto. Están guardados en la caja fuerte.

—¿Por un casual ha estudiado los dibujos personalmente?

—Así es.

—¿Conoce, pues, las anotaciones en el reverso de cada uno de ellos?

Él hombre asintió lentamente y Sera vio que comprendía dónde quería llegar ella.

—Las conozco.

—Si tiene la bondad de sacar el manuscrito de la caja de seguridad, dejaré que ponga a prueba mi memoria con relación a esas anotaciones. Muchas de ellas son de contenido más personal que científico.

—No será necesario sacar el manuscrito —declaró, levantándose y acercándose con celeridad hacia la pared del fondo de su despacho.

Sera lo observó por encima del hombro y sonrió cuando vio su destino. Mientras él retiraba el cuadro de la pared y se disponía a regresar a su sitio con ella, Sera miró a Carden y le guiñó el ojo.

Él arqueó una ceja y volvió a acomodarse en la silla, al parecer no del todo confiado pero aparentemente dispuesto a dejar que ella lo intentara.

—Éste es mi predilecto —dijo Somers, apoyando la esquina del marco sobre su escritorio a fin de que ella pudiera ver el dibujo. De pie tras éste, agregó:

—Preferí conservarlo en mi despacho para poder verlo cada día. ¿Recuerda qué escribió en el dorso de éste, señorita?

—Anoté que mi padre creía que se trataba de una especie desconocida y que quería ponerle mi nombre. También anoté que, aunque apreciaba su intento para que mi nombre fuera recordado para siempre en los anales de la ciencia, prefería que eligiera una planta que no oliera a pescado podrido.

El hombre ni siquiera se tomó la molestia de mirar el reverso del dibujo. Se limitó a sonreír y colocarlo en el suelo, junto a su escritorio.

—Estoy satisfecho, señorita Baines Miller. Ningún impostor podría haberlo sabido.

Carden la miró.

—¿De veras huele a pescado podrido?

Ella se echó a reír.

—Sé que es difícil creer que algo tan hermoso pueda hacer que cuatro mil metros cuadrados de selva resulten imposibles de soportar, pero sinceramente creí que vomitaría antes de terminar ese dibujo en particular.

—Como también anotó al dorso —añadió Somers, perdiendo la sonrisa.

Igual le pasó a Carden.

—Puesto que ha superado su examen, Somers, retomemos la pregunta de la dama de por qué se enteró de la publicación durante la velada de la noche pasada y la mía en relación al paradero de lo que debe ser una considerable suma en concepto de derechos de autor que se le debe como heredera que es.

Somers tragó saliva dos veces y se recompuso de modo evidente.

—Mi más sincero pésame por la pérdida de sus padres, señorita Baines Miller —manifestó suavemente—. Su padre poseía un raro don intelectual para el mundo y le estaré eternamente agradecido por haber tenido el honor de ser su editor. Somos muy afortunados de que usted siga con nosotros para dotarnos con su arte.

Sera sabía que aquello era un prólogo; sincero en su mensaje, pero también con el objetivo de ganar el tiempo para pensar y trazar un plan.

—Gracias, señor Somers —dijo gentilmente Sera, aguardando una respuesta real para comenzar.

—Qué trágico que su padre jamás tuviera conocimiento de su éxito. Pero me resulta de lo más extraño pensar que el señor Carter olvidara pasarle una información tan importante a él o a usted.

—¿El señor Carter? —repitió, pillada completamente desprevenida.

—Sí. El señor Reginald Carter. ¿El nombre no le resulta familiar? El señor Carter residía en Belice cuando se aprobó la publicación.

—No conozco a ningún Reginald Carter —replicó Sera, poniéndose alerta—. Jamás he oído nada de él. Y Belice no está tan poblada para que él se hubiera perdido entre una marea humana. Lo habría sabido si en efecto hubiera estado allí.

—¡Vaya! —exclamó suavemente Somers para sí mismo—. Parece que nos encontramos envueltos en una telaraña de lo más complicada y difícil.

—¿Ha estado enviando dinero a cuenta de los derechos de autor de modo regular a nombre del tal Reginald Carter? —Afortunadamente no había el menor rastro de confrontación en la postura o la voz de Carden al preguntar.

Somers le contempló durante un prolongado momento y luego se relajó.

—En tres ocasiones, sí. Una vez, por envío ordinario a la ciudad de Belice. Después, dos veces más a una cuenta abierta aquí, en Londres, para hacer más segura la transacción. Ya saben como son las distancias y el correo. Este pasado otoño, el señor Carter me visitó en persona y con credenciales que me dejaron satisfecho con respecto a su identidad. Desde entonces ha aceptado las letras de cambio del banco personalmente.

Sera casi podía oír los engranajes mentales de Carden encajar en su cabeza cuando preguntó:

—¿Y le proporcionó documentación que le llevara a creer que es el legítimo representante financiero y literario de Geoffrey Baines Miller y de sus herederos?

—Por supuesto. No le hubiera transferido el dinero de no haberlo hecho. —Somers miró a Sera—. Puedo aportarlo si le parece, señorita Baines Miller. Como es costumbre, se guardó en nuestros archivos legales.

Que Dios le ayudara. ¿Y si su padre había firmado realmente tal cosa?

—Me gustaría mucho verlo, señor Somers —logró decir con un aplomo totalmente fingido.

El hombre se levantó nuevamente del escritorio e hizo una leve reverencia.

—Si me disculpan un breve momento.

Ella asintió a modo de silencioso consentimiento y luego le observó salir apresuradamente del despacho.

Se volvió inmediatamente hacia Carden en cuanto el hombre estuvo fuera del alcance del oído.

—Es Gerald, ¿verdad? Reginald Carter es en realidad Gerald.

—Oh, me apostaría la casa a que sí —repuso con una sonrisa, sus ojos brillaban de un modo más relajado que en toda la mañana.

—¿Por qué estás tan encantado con esto?

—Te lo contaré después. Acabemos primero con esto. —Poniéndose ligeramente serio, dijo—: Si el documento parece legítimo, deja que yo continúe. Pero si reconoces que es una falsificación, dilo. Pero no menciones que sabes quién es Reginald en realidad. Si Somers acude a Gerald haciendo preguntas, es mejor que Somers no sepa nada valioso. De ese modo no puede revelar de forma involuntaria ningún detalle que pudiera traicionar nuestros planes.

—De acuerdo. ¿Tienes un plan?

Carden sonrió.

—No, pero lo tendré antes de que termine el día.

Sera estaba a punto de señalar que eso no le servía de consuelo cuando volvió Somers con un pedazo de papel en la mano. Se lo entregó según se dirigía hacia su silla. Ella miró primero la firma y luego, con el corazón en la boca, la fecha. Requirió todo un largo y tortuoso segundo, pero cuando comprendió lo que estaba viendo, le produjo un instantáneo y gratificante alivio.

—Señor Somers —dijo, devolviéndole el papel mientras éste tomaba asiento de nuevo en su silla—. Me temo que debo decirle que ésta no es la firma de mi padre. Es una falsificación. Una muy buena, pero una falsificación igualmente.

El color desapareció del rostro del hombre y su voz sonó claramente tensa cuando miró el documento y respondió:

—Necesitaré una prueba de su afirmación antes de poder emprender cualquier tipo de acción legal.

Ella hizo una breve pausa, preguntándose cómo podría conseguirlo. La idea llegó con mayor celeridad esta vez.

—No tenía intención de utilizar los últimos trabajos de mi padre para este fin —dijo, volviéndose para buscar en su carpeta. Extrajo el delgado fajo de papel y buscó entre las notas y dibujos, agregando—: Y en modo alguno es por este motivo que los traje hoy conmigo, pero... —Encontrando los que quería, le entregó todo el fajo por encima del escritorio.

Le concedió un momento para que los examinara antes de comenzar:

—Por favor, fíjese en el día en que está supuestamente firmado el poder.

La mirada del hombre se deslizó sobre la superficie.

—Sí.

—En sus manos, en la parte superior, tiene las notas de campo que mi padre tomó la misma semana. Como sin duda sabe, era meticuloso en lo referente a anotar fechas y horas de sus observaciones.

Sera no lo hubiera creído posible, pero el rostro de Somers palideció aún más. Este hojeó las páginas.

—Se estaba debilitando considerablemente, ¿no es cierto?

—Sí. Yo le llevaba los especímenes a su lecho para que pudiera trabajar. Le hacía sentir que su vida tenía sentido cuando los días y las horas tocaban a su fin.

Sosteniendo las notas en una mano, Somers cogió el pergamino y paseó la mirada del uno al otro.

—Su padre no podría haber firmado este documento aquel día.

—No, así es —convino, exhalando un aliento que no era consciente de estar conteniendo—. Lo que hay en el poder es una muy buena versión de la que era la firma de mi padre en sus buenos tiempos.

El hombre dejó los papeles y entrelazó sus manos sobre ellos. Contempló a Seraphina largo rato, frunciendo los labios.

—Señorita Baines Miller, parece que ha sido estafada —dijo, finalmente, dejando escapar un suspiro.

—Conclusión a la que se llegó en la cena de anoche —comentó sosegadamente Carden—. Lo que nos lleva al meollo del asunto. ¿Qué hacer al respecto?

Sera no logró discernir si él había estado pensando en este contratiempo en todo momento o si formaba parte, simplemente, del trabajo de editor. En cualquier caso, Somers no dudó al responder:

—Todos los derechos de autor que en la actualidad adeuda el Estado le serán transferidos en la fecha de vencimiento. El señor Reginald Carter ya no es reconocido como agente legítimo.

Carden fue igual de rápido.

—¿Y qué sucede con todo el dinero que ha robado hasta la fecha?

Somers, rojo como la grana, se irguió y cuadró los hombros.

—Me encargaré personalmente de que se presenten cargos contra ese criminal. Haremos uso de todos los recursos legales disponibles para llevarlo ante la justicia y nos ocuparemos de que cualquier dinero que le quede sea entregado a la señorita Baines Miller sin demora.

—¿Y si el señor Carter no ha dejado nada que entregarle?

Sera observó cómo Somers tragaba saliva de nuevo y una vez más desaparecía el color que había surgido en su semblante.

—Entonces... yo...

Carden no le dio oportunidad de seguir barbotando o balbuceando.

—A mi modo de ver usted tiene cierta responsabilidad en que Seraphina haya sido estafada por el tal Reginald Carter —dijo de modo amable, aunque con extremada firmeza—. Fue usted quien aceptó sus credenciales y quien le entregó, personalmente, su dinero. En varias ocasiones, al parecer. Ella no debería tener que sufrir la pérdida económica por su falta de diligencia.

Sera no tenía idea de qué era la «diligencia debida», pero las palabras parecieron producir un impacto considerable en el señor Somers. Éste se recobró y logró dibujar una sonrisa forzada.

—Estoy seguro de que nuestros respectivos abogados pueden llegar a algún tipo de acuerdo aceptable para ambas partes. Deseamos que la sólida asociación profesional que mantenemos con la señorita Baines Miller continúe y crezca. De ningún modo querría que el tema Carter se interpusiera entre nosotros.

Carden asintió, aparentemente satisfecho con la oferta del duelo de abogados. A Sera le preocupaba menos ese aspecto de la respuesta de Somers que otro.

—¿«Continuar», señor Somers?

—Mi querida señorita —dijo, radiante mientras cogía los documentos que ella le había entregado momentos antes—. Acaba de entregarme una lámina de arte botánico que es, claramente, uno de los mejores que ha realizado. Me sentiría profundamente honrado si me concediera unos días para preparar una oferta para su adquisición editorial.

¿Quería su trabajo? ¿Por méritos propios? Una vez más Sera fingió cierto grado de calma que no sentía.

—Sería perfecto, señor Somers.

—Naturalmente, tendría que pedirle que me concediera derechos exclusivos de propiedad hasta el momento en que pueda presentarle la oferta. Si no podemos llegar a un acuerdo, entonces, con todo el dolor de mi corazón, desde luego, renunciaría a ese derecho en favor de otra editorial.

Ella asintió, sabiendo que aceptaría cualquier cosa que le ofreciera. Disponer de su propio dinero... Aunque no fuera mucho. Somers tenía tan sólo unas pocas piezas de su obra.

—¿Le interesan únicamente esos dibujos que tiene en la mano? —preguntó, procurando no parecer demasiado esperanzada—. ¿O le gustaría ver los otros que hice tras la muerte de mi padre y que, por tanto, no vienen acompañados de notas de tema botánico?

Él abrió los ojos desmesuradamente y precisó de un momento para volver a cerrar la boca.

—¿Hay más?

—Quizá ciento cincuenta. Tal vez más —explicó, sabiendo que sin duda Somers la consideraría la mujer más codiciosa que jamás había puesto un pie en su despacho—. Tenía por costumbre pintar todos los días y encontré consuelo en ello cuando más lo necesitaba. Nunca me he parado realmente a contarlos.

—Ciento cincuenta —susurró, la mirada centrada en la distancia—. Tres volúmenes. Puede que cuatro. —Tornó de nuevo su atención hacia ella de manera abrupta—. ¿Cuándo puedo verlos?

No parecía en absoluto desalentado por su descarado esfuerzo de ganar todo el dinero que pudiera. De hecho, parecía bastante contento.

—Todavía tengo que desempacarlos y tendré que organizarlos en cierto orden para que estén presentables —respondió, animada por aquello—. ¿Le parece bien a finales de semana?

—Sería perfecto, señorita Baines Miller. Tómese el tiempo que necesite.

—Y mientras ella prepara su obra para su estudio —interpuso Carden, levantándose de la silla—, ¿se ocupará usted de la demanda contra Reginald Carter?

Somers también se puso en pie.

—Considérelo hecho.

Y con eso Sera supo que había terminado su calvario. Tomando la mano de Carden dejó que éste la ayudara a levantarse.

Recogió su carpeta y sonrió al hombre al otro lado del escritorio.

—Gracias por su tiempo y ayuda, señor Somers. Espero con impaciencia nuestra próxima conversación.

—Lo mismo digo. Ha sido un placer serle de ayuda. —Hizo una leve reverencia—. Buenos días, señorita Baines Miller.

—Buenos días, señor.

—Lord Lansdown —agregó secamente, sin reverencia.

Carden sonrió y le ofreció el brazo a Sera mientras decía:

—Somers.

Y entonces se terminó al fin. Sera salió pausadamente del despacho del brazo de Carden, sabiendo que su felicidad no tenía nada que ver con el coñac.







Carden sonrió. Retiró todos y cada uno de los comentarios despectivos que había hecho acerca de Dios, de los santos y de cualquier cosa relacionada mínimamente con lo divino. Era imperativo hacerlo cuando uno puede abandonar el campo de batalla con una clara victoria y la mujer de su brazo. La vida era bella. Y lo sería aún más.

—Permanece a la izquierda de las escaleras —le indicó, riendo entre dientes mientras conducía a Sera afuera, hacia el camino de entrada y al carruaje que les aguardaba—. Somers se asomará en cualquier momento.

—¿Para ir en busca de Reginald Carter?

—¡Ja! —Abrió la puerta y se detuvo antes de ayudarla a subir—. Enviará a algún subordinado chupatintas para que estruje lo que quede de Gerald. No, Somers estará en su club dentro de una hora para alardear de que Seraphina Baines Miller ha llegado a la ciudad con la obra de arte del siglo y de que tiene los derechos exclusivos de compra.

—Me halaga que todos tengan mi obra en tan alta estima, pero no son más que dibujos.

—Dibujos que todo editor de la ciudad desea —respondió, encontrado refrescante su humildad—. Mañana, al anochecer, se habrá extendido la noticia y a finales de semana te habrán llegado de modo confidencial al menos dos ofertas.

—Pero no conocerán la calidad de la obra o cuántos dibujos componen la colección. Estarían ofertando a ciegas.

—La calidad es segura y el número carece de importancia —le aseguró—. Lo que importa es que le arrebatará la gloria editorial, y el beneficio, a Somers. Se limitarán a ofrecerse a duplicar o triplicar su mejor oferta. Sea cual sea.

Ella frunció el ceño por un momento y alzó la mirada hacia el edificio que acababan de abandonar.

—¿Carden? En términos generales... Sólo una valoración aproximada...

Él sonrió, sabiendo que lo que Sera esperaba que le ofrecieran no era más que una fracción de lo que le pondrían delante.

—Al menos cinco mil libras.

—¿De veras?

Demasiado inocente para algunas cosas, demasiado sabia para otras. Carden asintió.

—Sólo Dios sabe cuántas libras habrá robado Gerald los últimos años. Aunque nunca veas un chelín de aquello, sigues siendo una mujer rica, Seraphina Baines Miller.

Sera suspiró y le contempló con los labios fruncidos.

—Gerald no va a quedarse cruzado de brazos, dejando que le despoje de mi dinero. Tomará medidas drásticas para protegerlo.

—El juego se acabó —respondió, ofreciéndole la mano. Mientras la ayudaba a subir al carruaje, agregó—: Somers sabe que no es el agente legítimo, Sera. A Gerald se le ha agotado su grifo económico y, por mucho que lo intente, no puede hacer nada para abrirlo de nuevo.

—Tú no conoces a Gerald. Yo sí —protestó desde su asiento—. Obviamente está dispuesto a recurrir a la falsificación para lograr sus objetivos. ¿Qué le impide falsificar documentos que apoyen su afirmación de que es mi esposo? Si...

—Sera, basta —ordenó desde la acera—. Te estás torturando. No hace ni diez minutos que has demostrado que es un embustero, un ladrón y un falsificador. Lo cual, por cierto, querida, conseguiste con un solo y certero golpe. Me admira la suavidad de tu ejecución.

—Gracias.

—Gerald Treadwell. Reginald Carter. Es indiferente el nombre que elija utilizar —prosiguió Carden, descorriendo la cortinilla de la ventana—. No tiene credibilidad. Nadie creería nada de lo que el hombre dijera o aceptaría como legítimo ningún documento que presentara. Su juego es sospechoso. No tienes nada de qué preocuparte, salvo en qué vas a invertir tu enorme riqueza.

—¿Y si se adelanta, proclamando que es mi esposo sólo para vivir conmigo y que le mantenga?

Carden cerró la puerta y apoyó ambos antebrazos en el vano de la ventana.

—Ángel, si dices que jamás has visto a ese hombre, ¿quién va a creer en su palabra más que en la tuya?

—Estaría mintiendo. Eso no sería en absoluto honorable, Carden.

Dios, Sera era demasiado buena para ser verdad.

—Ya basta de hablar de esto.

Seraphina paseó la mirada entre él y la puerta cerrada.

—¿No vienes a casa?

—Te dejaré con tu tarea de clasificar y ordenar —respondió—. Deja que las niñas te ayuden. Haz que te ayuden a pensar formas de disfrutar de todo lo que has ganado, Sera. Volveré a tiempo para cenar. No pienses en Gerald mientras estoy ausente. ¿Queda claro?

—Hablas como un conde.

—¿Oh? —respondió, riendo entre dientes—. ¿Y a cuántos condes has oído hablar?

—A varios. En Jamaica. Solían hablar de modo pomposo dondequiera que fueran.

Carden se echó a reír y se apartó de la puerta.

—Diviértete hoy, Sera. Es un nuevo comienzo en tu vida.

—¿Adónde vas, Carden?

—A mi club. Está justo al doblar la esquina.

—¿A hablarle a John Aiden de la célebre artista que vive en tu casa?

Él hizo una señal al cochero.

—Algo parecido —gritó cuando el carruaje comenzó a incorporarse al tráfico.

Carden se quedó allí parado, sonriendo y observando hasta que el carruaje fue tragado por la marea de otros vehículos. Luego giró sobre sus talones, dejó que se desvaneciera su sonrisa y emprendió la marcha hacia su club, sabiendo que si alguien entendía su necesidad de venganza, ése era Barrett Stanbridge.


Capítulo 15



Barrett estaba en compañía de Aiden al fondo del club, jugando una partida de ajedrez y tomando una copa. Carden echó una ojeada al reloj de la repisa mientras atravesaba el laberinto de mesas, pensando que era demasiado temprano para beber, y frunció el ceño. ¿Las doce y media? Se desvió hacia la barra y pidió un whisky doble.

Aiden levantó la mirada y sonrió mientras él se aproximaba.

—¡Carden! Menuda sorpresa. Pensábamos que nos habías abandonado. ¿Qué te trae hoy por el club?

Barrett se acomodó de nuevo en su silla y estiró las piernas por debajo de la mesa, diciendo:

—Esta mañana he acompañado a Seraphina a la editorial y descubrió, tal como sospechamos anoche, que hay algo podrido en Londres.

Carden asintió, retiró una silla y se sentó.

—Necesito tu ayuda profesional. —No pudo resistirse a tirarle una pulla bienintencionada a su amigo—. Suponiendo, naturalmente, que estés libre para aceptar el trabajo.

—Me parece que puedo hacerte un hueco —respondió Barrett, riendo entre dientes—. Cuéntame qué averiguaste en la editorial.

Carden tomó un sorbo de whisky y consideró los diversos modos de emprender la explicación. No todo lo que había averiguado lo había hecho en el despacho de Somers. Pero carecía de importancia dónde había encontrado el origen de la información. Lo que importaba era exponer lo que sabía de modo que compusiera una imagen clara. Paseó la mirada entre sus dos amigos y decidió que bien podría colocar la pieza clave del rompecabezas sobre la mesa.

—Primeramente —dijo, incapaz de pensar en un modo de endulzar esa verdad—, Sera no es viuda.

Aiden maldijo entre dientes. Barrett tomó un trago de whisky y dijo a continuación:

—Bueno, eso complica ligeramente tu interés en ella, ¿verdad?

Carden se enfadó, ofendido por la insinuación de que era demasiado superficial para comprender que Sera era distinta de cualquier otra mujer que había conocido. Sera no era otra conquista más. Y tampoco iba a ser un tema de conversación más para ningún hombre del club.

—Mi relación con Sera no es asunto tuyo. Y no tiene absolutamente nada que ver con el motivo por el que estoy aquí o con lo que estamos hablando.

—No pretendía ofenderte, Card —declaró su amigo a modo de disculpa—. Lo que sucede es que quería ver en qué dirección sopla el viento estos días. Pensé que tal vez podrías estar comenzando a abrigar sentimientos verdaderos por Seraphina.

—No he pensado en ello —respondió, tajante, trazando de nuevo el límite—. Francamente, no tengo ni tiempo ni intención de hacerlo en este momento. El marido de Sera está en Londres y ha estado haciéndose pasar por el agente literario de su padre durante los últimos tres años.

—Y ella ignoraba por completo la publicación del libro ni ha recibido nada de las regalías porque él la ha estado engañando desde el principio —interpuso Barrett.

—Una verdadera joya de hombre —comentó Aiden—. ¿Tienes alguna idea de dónde se encuentra el muy hijo de puta?

Satisfecho de que se hubieran apartado de lo mucho que valía Sera, Carden se relajó en su silla y tomó otro trago de whisky.

—No. Pero está utilizando el nombre de Reginald Carter.

Barrett asintió.

—¿Cómo es?

—Seraphina lo describe como razonablemente atractivo y encantador cuando le place.

—Eso describe a la mitad de los hombres de Londres —se quejó Aiden.

—¿Cuánto mide? —inquirió Barrett—. ¿De qué color son sus ojos? ¿Su pelo? ¿Tiene alguna cicatriz o costumbre particular?

Carden se encogió de hombros.

—Es un mezquino borracho, un mujeriego y un falsificador chapucero.

—Ahí tienes a la otra mitad de Londres —dijo Aiden con un suspiro—. Esto no marcha bien, sabes.

Carden le ignoró.

—Y es americano. De acuerdo con Seraphina, previo a su llegada a Belice, recaudaba dinero para un aventurero militar, un tipo americano llamado William Walker.

—¿Walker? —repitió Aiden, el vaso de whisky congelado a medio camino hacia su boca—. Ese hombre es un desequilibrado. Insistente, decidido y dedicado a su importante y glorioso sueño. Y un «lunático».

Barrett sacudió la cabeza.

—No puedo decir que haya oído hablar de él.

—Reúne ejércitos privados e invade pequeños países a lo largo de la Costa de los Mosquitos con la esperanza de expandir el número de estados americanos sometidos.

—Supongo que no ha tenido éxito alguno hasta la fecha —dijo Barrett.

—Ninguno, a pesar de sus dos intentos.

—Al parecer planea un tercero —apuntó Carden. Aiden puso los ojos en blanco. Barrett enarcó una ceja—. Sera dice que uno de sus ex socios fue a la ciudad de Belice y le pidió a su marido que volviera al negocio de la financiación a beneficio de Walker y que éste aceptó. Eso ocurrió justo antes de que condujera a Arthur y Mary a la selva.

—Para no volver a ser vistos —concluyó sombríamente Aiden.

Barrett miró fijamente la pared del fondo y se mordió el interior de la mejilla antes de decir:

—La coincidencia es ciertamente interesante.

—Bueno, me alivia escuchar que no soy el único cuyas sospechas se han despertado.

Aiden hizo girar el whisky en su vaso.

—¿Así pues, piensas que el dinero de Sera está siendo empleado para financiar otra invasión de Walker?

—Creo que es una clara posibilidad —reconoció Carden—. Como que pueda estar guardándose el dinero para sí. Estaría dispuesto a jugármela en ambos casos. Escrúpulos y lealtad no parecen ser sus virtudes.

Barrett continuó mirando fijamente la pared.

—No será difícil dar con él. Podré acortar el tiempo todavía más una vez que Seraphina me proporcione una descripción física más detallada de él.

—Ella no debe saber nada de esto —indicó Carden—. No hablarás con Sera sobre ello, Barrett. Ni siquiera vagamente.

Barrett deslizó la mirada hacia la suya.

—Esto requiere una explicación, sabes.

—Le tiene miedo. A la menor provocación, se obsesiona con lo que podría hacerle para mantener el control del dinero.

Aiden resopló.

—Bueno, diría que tiene motivo de preocupación, Carden. La codicia puede hacer desesperar a un hombre. Y no hay nada como carros y carros de dinero para volverlos codiciosos. ¿No consideras que a Sera podría reconfortarle que pretendamos buscar al hombre y... y...?

—Un poco lento —dijo Barrett con voz lánguida, sacudiendo la cabeza—, pero al final lo atraparemos. —Sus ojos se ensombrecieron y la expresión de su boca se endureció—. ¿Qué pretendes hacer con él cuando lo encontremos?

En el rincón más negro de su corazón deseaba al hombre muerto. La parte civilizada de su mente quería que lo arrastrasen al banquillo de los acusados y lo encerrasen en prisión, que lo marcaran como el sinvergüenza, ladrón y asesino que era. Pero una parte mayor y más exigente de sí deseaba que Sera fuera feliz del modo más sencillo y rápido posible.

—Espero convencer al mentiroso bastardo de que lo mejor para él es alegar un repentino y permanente caso de amnesia.

Barrett le estudió durante un prolongado momento.

—¿Y si se niega a ser tan gratamente complaciente?

Entonces tendría que elegir entre el juez y el asesinato.

—Cruzaré ese puente cuando llegue a él. Y lo cruzaré solo.

Barrett apartó de nuevo la mirada.

—Lo discutiremos llegado el caso. ¿Me permites otra pregunta?

Que Barrett buscara su permiso no presagiaba nada bueno. Se le erizó el vello de la nuca.

—¿Estrictamente profesional?

—Muy personal, en realidad. —No le dio tiempo a negarse—. Está relacionada con el tema que Honoria sacó a relucir la primera noche que Sera estuvo aquí. Todo el mundo se marchó de la cena de mis padres la pasada noche encantados con la posibilidad de ser quienes contaran que la renombrada artista Seraphina Baines Miller está en Londres.

Aiden asintió.

—Oí comentarlo antes de llegar al club esta mañana y Barrett pudo ponerme al corriente de los detalles. Mi ama de llaves me lo contó antes del desayuno.

Barrett dejó que aquello calara por un momento antes de proseguir, diciendo:

—Sabes perfectamente bien qué va a suceder, Carden. Ella recibirá invitaciones para cualquier acto social destacado de la temporada, igual que te sucedió a ti.

—Lo cual —espetó Carden, molesto por el giro que estaba dando la conversación—, solventa mi problema de buscar una acompañante adecuada y el suyo de encontrar pareja.

—Reconozco que ésa es una consecuencia positiva —dijo Barrett, levantando el vaso y estudiando el color del whisky—. Pero también tiene sus consecuencias negativas. Lo que sólo era un problema nimio cuando Seraphina era una mujer desconocida y sin ataduras que vivía bajo tu techo se transformará ahora en uno público de enormes dimensiones. La reputación de Sera quedará gravemente dañada si no te apresuras a protegerla. ¿No crees que sería prudente que las niñas y ella se mudaran a casa de Honoria tan pronto como sea posible?

La prudencia no tenía nada que ver con ello. Quería a Sera en su casa, donde pudiera estar con ella sin tener que aguantar las horas establecidas para las visitas sociales, donde no tuviera que ponerse a la cola y suplicar unos minutos de su tiempo. Sí, era egoísta y no, no le importaba.

—Pensaré en ello —manifestó de modo tajante, sabiendo que ya había considerado todo lo que debía sobre el asunto. Sera era un encanto y era suya, y no iba a renunciar a ella.

—¿Que pensarás en ello? —gruñó Barrett—. ¿Qué hay que pensar? ¿Por qué quieres deshonrarla?

Las especulaciones acerca de la institutriz que vivía bajo su techo se olvidarían con el escándalo del juicio y del divorcio. Sera estaba condenada tanto si lo hacían como si no. Únicamente era cuestión de niveles. Si se quedaba con él, podría al menos abrazarla y ayudarla a soportarlo. Carden paseó la mirada de un amigo a otro y algo dentro de él se avergonzó ante la idea de ser honesto con ellos.

—Estamos colaborando en el proyecto de un invernadero —declaró, pugnando por pensar en cualquier cosa que pudiera emplear para justificar su decisión—. Vivir en residencias distintas lo complicaría demasiado. Y también están los cachorros. La nariz de Honoria se vuelve un grifo cuando está cerca de un perro o un gato. Y los ojos se le hinchan, dándole un poco atractivo aspecto porcino. Nunca ha podido tolerar animales en la casa.

Las niñas no podían llevarse consigo los cachorros y éstas no se marcharían sin ellos.

—No es que quiera ser cruel e inhumano —dijo Aiden—, pero creo que la reputación de Sera es más importante que cuidar y alimentar cachorros.

Lo era. Sintiendo la trampa cerrarse en torno a él y deseando escapar desesperadamente de ella, expuso otra decisión arbitraria con la esperanza de poner fin a la discusión.

—Le expondré las opciones y dejaré la decisión en manos de Sera.

—Con el debido respeto —respondió Barrett con brusquedad—, Seraphina no es capaz de realizar una valoración sabia del asunto. Sí, tiene una educación refinada. Sí, ha sido criada como una dama. Pero desconoce por completo las expectativas del enrarecido mundo social al que su popularidad está a punto de introducirla.

—Sera piensa de corazón que todo el mundo, con la posible excepción de su marido, es tan bueno, bondadoso, amable y generoso como lo es ella. Irán a por ella por pura diversión y se sentirá destrozada por su crueldad. No, tienes que tomar tú la decisión por ella y sólo hay una decisión lógica que puedas tomar.

Carden engulló el resto del whisky y se puso en pie.

—Le explicaré todo para que pueda comprenderlo claramente.

Barrett resopló.

—Mientras le aseguras que la protegerás de las acusaciones infundadas.

No eran del todo infundadas. No si la esperanza contaba. Si Sera iba a él y le pedía compartir su cama, aceptaría sin pensarlo dos veces. Y pasaría mucho tiempo antes de que considerase siquiera dejarla salir de ella. Al infierno con el mundo exterior.

—No puedes, lo sabes —insistió Aiden—. Cuanto más la defiendas, más culpable parecerá. Creo de veras que Barrett tiene razón. Debe irse a casa de Honoria. Por mucho que odie admitirlo, en esta situación la apariencia lo es todo.

—Piensa en ello como en un desafío personal —agregó Barrett con un tono de voz repentinamente ligero y sereno—. Seducirla mientras está bajo tu techo es como pescar en un barril.

Requirió un esfuerzo deliberado mantener los puños a ambos lados.

—Estás a punto de sobrepasar el límite, Barrett —advirtió con los dientes apretados.

—Soy consciente de ellos —replicó su amigo, mirándole directamente a los ojos con claro desafío—. Y sobrepasarlos es una decisión deliberada. También tú puedes tomar algunas decisiones deliberadas por ti mismo. No estaría mal que fueran desinteresadas para variar. No tienes que convertirlo en una costumbre de por vida si te escuece, pero tienes que probarlo aunque sólo sea una vez. Aunque no sea más que por el bien de Sera.

Barrett era su amigo. Habían pasado juntos muchos momentos duros. Se debían la vida el uno al otro, varias veces. Podrían superar esta prueba y seguir siendo amigos, pero sólo si él no cedía al impulso de arrancarle los dientes a puñetazos. Carden dio un paso atrás.

—Si en algo te preocupas por Sera, encontrarás a su marido.

Algo semejante al desprecio brilló en los ojos de Barrett. Siguió allí, en su voz, cuando dijo:

—Enamorarse no es lo peor que puede pasarle a un hombre, Carden. Desaprovecharlo, sí.

—No estoy enamorado —declaró, dando media vuelta para marcharse.

—Saluda a Seraphina de nuestra parte —le espoleó Barrett al salir.

—Dile que reclamo el segundo baile en la fiesta de lady Hatcher —se apresuró a añadir Aiden.

Carden se detuvo en seco, mientras su mente repasaba velozmente las implicaciones de aquello. Se dio la vuelta.

—¿El segundo?

Barrett alzó su vaso a modo de saludo y sonrió.

—El primero es mío.

Necesitó toda su voluntad y orgullo, y cada recuerdo de lo que le debía a Barrett Stanbridge, para no levantar los puños; seguidamente se dio la vuelta y se marchó.







Sera retrocedió de la línea de caballetes y miró con los ojos entornados los dibujos que había dispuesto a lo largo de las bandejas. Demasiados rojos, decidió. Para cuando su ojo recorrió la hilera en su totalidad, los rasgos de cada flor comenzaban a hacerse borrosos, perdidos en las semejanzas de color. Quizá agregando algunos amarillos y naranjas rompería convenientemente la pauta. Azules y violetas resultarían aun más dramáticos; más efectivos. Había varios particularmente llamativos que quedarían muy bien.

Echó una ojeada a las bolsitas de tela de hule, todavía colocadas en la caja de madera en que las había puesto en el extremo del diván, y deseó que se le hubiera ocurrido apuntar el contenido de cada una cuando las había llenado. Pero claro, no había tenido tiempo, se recordó; el barco no hubiera esperado por ella. Había sido lo bastante afortunada para encontrar las bolsas en un rincón del almacén, más afortunada incluso de que toda su colección hubiera cabido en ellas. Iba a tener que ojear cada una de las bolsitas para encontrar las pinturas que quería y alegrarse de que el hule las hubiera protegido perfectamente.

Las paredes de cristal del invernadero vibraron y Sera levantó la vista instintivamente, temerosa de que el techo fuera a hacerse añicos y caer sobre ella.

—¿Dónde están las niñas?

Carden. La dureza de su voz le hizo darse la vuelta para mirarle de cara, el corazón latiéndole aceleradamente. Estaba furioso; más furioso de lo que jamás lo había pensado que pudiera estar. ¿Estaba Gerald allí para llevársela?

—Todos los días se echan la siesta a esta hora —informó sin aliento, tratando de reunir algo de coraje y calma—. ¿Qué ocurre, Carden?

Él avanzó hacia ella echando chispas por los ojos.

—¿Te han invitado al baile de lady Hatcher?

El desconcierto sustituyó al miedo. ¿De verdad estaba furioso por eso?

—Sí —respondió honestamente, frunciendo el ceño—. Barrett me pidió que asistiera con él.

—¿Y dijiste que irías? —exigió, paseándose alrededor de ella.

Sera le siguió con la mirada, observándole con cautela.

—No quería herir sus sentimientos rechazándole. Dijiste que me invitaría y que serías cortés si aceptaba.

Carden se detuvo en el acto, dando un paso hacia ella, y prácticamente gruñó:

—Dije que intentaría ser cortés.

—Evidentemente tienes problemas con eso —comentó suavemente, dando medio paso atrás.

—Sí, los tengo —admitió acaloradamente, poniendo fin a la distancia que ella había tratado de poner entre ambos—. He descubierto que no se me da especialmente bien compartir. No quiero compartirte con nadie. —Balanceó el brazo hacia el mundo más allá de las paredes del invernadero, añadiendo—: Sobre todo con mis amigos. ¡Son unos libertinos!

—También lo eres tú —respondió Sera, el desconcierto dio paso velozmente al asombro.

—Pero yo soy un libertino honorable.

—No existe tal cosa —declaró, se plantó las manos en las caderas mientras se evaporaba el asombro en el calor de la indignación. ¿En serio pensaba que eso era creíble? ¿Esa estupidez?—. Un libertino, es un libertino. Utilizáis a las mujeres y después las hacéis a un lado.

—Jamás he hecho nada por el estilo —dijo, pareciendo terriblemente indignado y ofendido de que le hubiera injuriado de tal modo—. Eso sería insensible y cruel.

—Bueno, deja que lo diga de otro modo —replicó, impertérrita, la indignación crecía hasta convertirse en verdadero ultraje visceral—. Utilizáis a las mujeres y luego prescindís cordialmente de ellas. Seduces a una, le agradeces amablemente sus favores, y después vas despreocupadamente en busca de otra. Eres un libertino, Carden Reeves. Esa parte de quién eres no beneficia a las lenguas de doble filo de la sociedad. Disfrutas verdaderamente de la caza, de la conquista.

Él se acercó otro paso más y se inclinó para que sus ojos quedaran a la misma altura.

—Todos los hombres lo hacen —aseveró, su voz serena y dura como el granito—. Dime que a las mujeres no os gusta que os persigan. Dime que te avergüenza la idea de dejar que te atrape. Vamos, miénteme, Sera.

Estaba atrapada. Uno no se enamoraba de un libertino. Y si se tiene el poco juicio de hacerlo, no le confiesas tal disparate. Le miró a los ojos, con el corazón desbocado, el aliento agitado, y supo que la estaba obligando a elegir entre la rendición y la supervivencia.

—No lo haré —dijo con firmeza, alzando la barbilla. Le dio deliberadamente la espalda, agregando—: Pero somos personas muy diferentes y...

Él la cogió del brazo y le hizo darse la vuelta.

—¿Diferentes, en qué sentido?

No quería pelear con él, no quería destruir la relación que tenían. Pero rendirse no era posible.

—Soy una mujer casada y...

—Me importa un bledo Gerald Treadwell —gruñó, aferrándola por lo hombros—. No le debes fidelidad. Te abandonó, Sera. Te robó y te abandonó. Su codicia y maldad te hacen libre. No, no te atrevas a interponer a Gerald Treadwell entre nosotros, Sera. Es cobarde y deshonesto.

Un muro cedió en el fondo de su ser y toda una vida de aceptación y sufrimiento llegó a su fin. Ella alzó los brazos entre ambos y luego los extendió, rompiendo así su abrazo. Libre, se mantuvo firme, inclinando la cabeza hacia atrás para encontrar su aturdida mirada.

—De acuerdo, te daré una respuesta honesta, Carden —juró— Soy una cobarde. No quiero que me hagan perder la cabeza y que luego me den las gracias y me rechacen en favor de otra mujer. No, Gerald nunca me sedujo. Acepté porque es lo que se espera que haga una esposa. Y no, jamás me dio las gracias por mis favores. Pero me rechazó por otra mujer, Carden, y eso duele. No en el corazón. Nunca fui tan tonta para entregárselo.

»Fue mi orgullo el que quedó maltrecho. Y sí, soy muy consciente de que el orgullo no es más que un delgado escudo, pero cuando es lo único que tienes, te aferras a él con todas tus fuerzas. Por muy atraída que me sienta por ti, Carden Reeves, no renunciaré a esa patética defensa que me queda para dejar que me hieras.

—Sera —susurró, tendiendo la mano hacia ella.

La tristeza, el deseo y el pesar que vio en sus ojos a punto estuvieron de acabar con ella. Sera retrocedió y prosiguió, decidida a alejarle antes de que él se diera cuenta de que había ocultado la verdad más importante:

—Pensé que podía. Al principio, cuando éramos extraños. Pensé que si era yo quien decidía apartarse, podría satisfacer mi curiosidad y salir indemne. Pero ya no somos extraños y, en algún momento, he perdido el valor. Lamento si te he llevado a pensar que podría haber algo más entre nosotros. No debería haberlo hecho.

Él no intentó reducir la distancia que los separaba. Simplemente se quedó allí, parado donde estaba, mientras preguntaba en voz baja:

—Si no somos extraños, ¿qué es lo que somos, Sera? ¿Institutriz y patrón?

—Sí.

—Pero ¿más que eso? —No esperó a que ella lo admitiera—. ¿Somos socios de negocios?

—Difícilmente.

—¿Amigos?

—No lo sé —respondió, luchando por respirar mientras sentía las paredes cernirse sobre ella.

—Sera, somos amantes, en todos los sentidos menos de hecho.

Carden tenía razón, y le odió por ello. Quería arrojarle algo y gritarle con toda su alma. Quería que la estrechara entre sus brazos y oírle decir que la amaba más incluso de lo que ella le amaba a él, desesperadamente, con cada fibra de su ser y cada latido de su corazón. Dios, no podía respirar. El mundo comenzaba a darle vueltas. Y las lágrimas, malditas fueran, trepaban por su garganta.

—Te haré una promesa, Sera —dijo, su voz se clavó en ella—. Me quedaré contigo hasta que tú me rechaces. Tú decidirás el final.

Seraphina consideró el señuelo y la trampa que subyacía tras él. Y luego vio la salida que éste le concedía. Tomó aliento para darse fuerza y realizó un último intento:

—¿Y si no quiero que acabe jamás? ¿Y si quiero quedarme para siempre contigo?

Él parpadeó y, por un momento, pareció perder el equilibrio. Carden tragó saliva, se aclaró la garganta y se pasó la palma de la mano por los labios.

—No lo sé —respondió finalmente—. Francamente, no lo sé.

Alentada por su confusión, le presionó un poco más.

—Te asusta la idea, ¿verdad?

—Sí, me asusta.

—Carden, ser rechazada me asusta del mismo modo que a ti verte atado.

La respiración de Carden se hizo más rápida y más superficial. Su mirada vagó hasta la pared del fondo mientras el pulso le palpitaba en las sienes y los músculos de su mandíbula se apretaban y relajaban. Requirió lo que le pareció una eternidad para susurrar:

—Estamos en un punto muerto.

Sera evitó derrumbarse de alivio por pura fuerza de voluntad. Su secreto estaba a salvo. Su corazón estaba a salvo. Pero el precio era más doloroso de lo que había imaginado. Le ofreció a Carden el consuelo que pudo, diciéndose que algún día volvería la vista atrás y sabría que había merecido la pena pagarlo.

—Convengamos ser amables el uno con él otro y aceptemos con elegancia que somos incompatibles y no estamos hechos el uno para el otro.

Él no la miró.

—No me gusta.

—También a mí me gustaría un desenlace distinto —admitió, con el corazón dolido y maltrecho—, pero no veo otro que sea siquiera remotamente factible.

Deseaba preguntarle si pensaba que con Barrett sería posible. O si Aiden era el hombre que le ofrecería lo que deseaba. Pero no pudo. No podía soportar la idea de que ella pudiera decir sí. No podría quedarse allí con ella, fingiendo que la pérdida no le estaba desgarrando en dos. Si no se iba y lo hacía de inmediato, iba a ofrecerle la luna y las estrellas y seis meses más tarde ambos se odiarían por su debilidad y estupidez.

—Mi cita con lady Caruthers es mañana —dijo, mirando por la ventana—. ¿Tendrás los dibujos listos para entonces?

—Los dejé sobre tu escritorio hace una hora. Me contarás qué piensa de ellos, ¿verdad?

Carden asintió, giró bruscamente sobre sus talones y se puso en marcha, rezando por poder llegar a la puerta antes de que le abandonara el poco autocontrol que aún poseía. Tenía la mano sobre el pomo cuando escuchó vagamente el sonido de las lágrimas de Sera. Titubeó y luego, resueltamente, siguió adelante a ciegas.


Capítulo 16



Carden bajó la vista a su vaso vacío de coñac y decidió que no deseaba beber más. Los dos primeros whiskies en su club habían apagado suficientemente la empalagosa limonada dulce de lady Caruthers del mediodía. El cuarto después de eso había sido, en gran medida, por tener un sitio donde estar y algo que hacer que no fuera volver a casa y arriesgarse a encontrase con Sera en el vestíbulo. Y menos mal que lo había logrado, se quejó en silencio, arrancándose el rígido cuello, porque no había logrado decidir qué iba a hacer con ella.

Había demasiados modos de proceder. Todos ellos tenían sus ventajas. Y sus inconvenientes. Arrojó el cuello encima de los dibujos, se desabotonó la pretina de la camisa, se sentó pesadamente en su silla, puso los pies encima del escritorio y consideró su dilema una vez más.

Sí, enviarla a ella y a las niñas a casa de Honoria a primera hora de la mañana apelaba a su orgullo herido. Salir a buscarse una mujer, cualquier mujer, sin duda apelaba a su maltrecho ego. Y a su ingle. Ya lo hubiera hecho si el instinto no le fuera tan condenadamente insistente en decirle que no iba a quedar completamente satisfecho a menos que fuera a Sera a quien poseyera bajo las sábanas. Y su maldita conciencia...

Se levantó bruscamente de la silla, habiendo decidido que, después de todo, sí necesitaba un coñac. Estaba sirviéndose otro trago extra cuando Aiden Terrell entró en su estudio con paso firme.

—¿Qué haces aquí?

—Bueno, hola a ti también —bromeó Aiden, en absoluto desalentado por su rudeza—. Esta noche es la cena de los Martin-Holloways. He venido a recoger a Seraphina. ¿Lo has olvidado?

—No —mintió, colocando el tapón a la licorera. «El día se pone cada vez mejor.»

—Todavía recuerdo la amenaza, de modo que no es necesario que la repitas.

—Me alegro —repuso Carden, desabrochando los dos siguientes botones de la camisa mientras volvía a su escritorio.

—Imagino que acabas de llegar.

—Imaginas bien —dijo, dejándose caer nuevamente en su silla. Subiendo los pies, agregó—: Aunque puede que salga de nuevo. No lo he decidido.

—¿Hay algún motivo en concreto para el malhumor de esta noche?

«¿Y, también, para la deprimente noche pasada y el espantoso día?»

—Sólo pensaba en el invernadero de lady Caruthers y en el tiempo que tardará en terminarse esa maldita obra.

—Por si te sirve de consuelo saberlo... Barren opina que está tras la pista de Reginald Carter.

Sí, le servía de consuelo. Dar una paliza a alguien le haría sentir mucho mejor en muchos aspectos. Asintió y tomó un saludable trago.

—Carden —dijo su amigo, mirándole con cautela—, ¿hay algo que quieras contarme? ¿Cualquier cosa que pueda hacer para ayudarte a salir de esto?

«¿Irte al infierno y llevarte a Seraphina contigo?» Tomó otro trago.

—No, estoy bien, gracias.

—Bueno, a mí no me lo parece.

Carden sintió su presencia, sintió su mirada posándose sobre él. Alzó la vista para encontrarla junto a la puerta, justo donde había sabido que estaría. Sera no llevaba puesto el recatado vestido azul —que llevara cuando habían salido juntos, ah, no—, sino el verde brillante con una lluvia de cristales sobre el corpiño. Los cristales que parecían hacerle guiños, y deslumbrarle y decir «¡Mira! ¿No te gustaría tocar?»

—Buenas noches, caballeros —saludó serenamente, su mirada se apartó de la suya—. Sawyer me dijo que estaban aquí. Espero no molestar.

Aiden, puñetera comadreja, sonrió y dijo con entusiasmo:

—Está deslumbrante, Seraphina.

—Gracias —respondió, logrando sonrojarse. Volvió la mirada hacia él y se pasó esa bonita lengüecita suya por su exquisito labio inferior antes de preguntar—: ¿Cómo recibió la presentación de hoy lady Caruthers?

—Le encantó el proyecto y me dio carta blanca —repuso, alzando su copa hacia ella—. Justo como dijo que haría.

—Me alegro por usted, Carden. ¿Cuándo iniciará el proyecto?

Él se encogió de hombros a modo de respuesta, contento de que ella pareciera sentirse tan tensa y desdichada como él.

Aiden paseó varias veces la mirada del uno al otro, se mordió el interior de ambas mejillas y dijo de modo entusiasta:

—Bueno, me parece que sería mejor que nos pusiéramos en marcha, Seraphina. —Fue hacia ella y le ofreció el brazo, agregando—: La cena es a las ocho.

Ella se cogió de su brazo sin objetar, con la mirada clavada en Carden mientras decía:

—Las niñas están en la cocina con los cachorros. Buscando nombres. Anne bajará en breve a por ellas y se ocupará de arroparlas.

—Disfrutad de la velada —dijo con voz lánguida, esperando que Aiden se tropezara al salir con el dobladillo del vestido de Sera. Aguardó, escuchando, y cuando el único sonido que llegó fue el de la puerta principal al cerrarse, gruñó y apuró el coñac de un solo trago.

Si Sera iba a salir del brazo de otro hombre, entonces, por Dios que no iba quedarse en casa sentado a suspirar por ella. Había infinidad de mujeres en Londres a las que les encantaría pasar una noche —¡toda una maldita noche!— en compañía suya. Se tomaría otro coñac para celebrar su reaparición en el mundo de la seducción fructuosa, comería algo y se afeitaría rápidamente y luego iría en busca de una mujer que no sólo comprendiera, sino que valorara verdaderamente las considerables virtudes del sexo puramente lúdico.







La desazón de Aiden no le había pasado desapercibida y, aunque estaba sentado en el asiento opuesto del carruaje, Sera supo que era sólo cuestión de tiempo que comenzara a hacer preguntas. A pesar de la funesta influencia de granujas como Carden Reeves y Barrett Stanbridge, era un joven muy cariñoso y sensible. En algún lugar del mundo había una mujer que no tenía idea de lo increíblemente afortunada que iba a ser algún día.

—Seraphina —comenzó, como era de esperar, mientras se adentraban en el tráfico nocturno—, hasta un ciego se daría cuenta de que algo no anda bien entre Carden y usted. ¿Qué ha sucedido?

Estaba tentada de contarle que, a menos que estuvieran de camino a Edimburgo, no habría tiempo para la historia. En cambio, sonrió y respondió:

—Agradezco su preocupación, Aiden. De corazón. Pero es personal.

Sera esperaba que insistiera de nuevo, era demasiado amable para abandonar después de un sólo intento, y no la defraudó:

—¿Le ayudaría hablar de ello con otra mujer? Puedo llevarla a ver a lady Lansdown.

—Ay, Señor —dijo con un grito ahogado, sorprendida por la táctica que había elegido—. Se lo agradezco, pero no, gracias. Honoria es la última persona con la que hablaría sobre Carden.

—¿Qué es lo que ha hecho? Quizá yo pueda apelar a su buen juicio. Si eso falla, posiblemente podría propinarle un buen puñetazo.

—¿Sólo uno? —preguntó, divertida, y esperando que él permitiera que la conversación fuera por otros derroteros.

—Tal vez dos —se corrigió, sonriendo—. Más de eso sería pura suerte. Puede que sea más joven y rápido que él, pero Carden tiene más experiencia y es considerablemente más mezquino. Al final, ganaría él. Pero estoy más que dispuesto a sacrificarme si me cuenta qué ha hecho.

Bueno y perseverante. Realmente perseverante, de hecho.

—No ha hecho nada.

—¿Es ése el problema? ¿Que no ha hecho algo que esperaba que hiciera?

Esperar que alguien te amara no obligaba a que así fuera.

—Oh, Aiden —respondió, sacudiendo la cabeza—, es muy amable por su parte ofrecerme su ayuda, pero, como ya he dicho, es personal.

Él se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas.

—Por favor, hábleme de ello, Seraphina —le pidió encarecidamente—. No puedo solucionarlo si no me cuenta qué ha salido mal.

—No se puede arreglar —admitió, recordando la expresión acorralada de los ojos de Carden mientras consideraba pasar el resto de su vida con ella.

—Tonterías. ¿Ha hecho algo?

¿Qué no había hecho? Había aceptado —no, alentado— los avances de Carden. Había estado a punto de mantener una aventura con él y luego se había retractado, ocultándose tras el orgullo y el enfado y tras una increíblemente dudosa alegación de virtud. Y cuando él le había tendido la mano, tratando de calmar sus temores, ella se la había apartado de un manotazo, conociendo cuáles eran sus debilidades y atacando desesperadamente sus puntos flacos.

Le había herido adrede en un esfuerzo por escapar a las consecuencias de sus propias decisiones.

Y para castigarle por no amarla.

Brotaron las lágrimas, derramándose en tibios riachuelos por sus mejillas. De pronto Aiden estuvo a su lado, su brazo alrededor de sus hombros mientras le ponía un pañuelo en la mano y susurraba:

—¿De qué se trata, Seraphina? ¿Qué ha hecho? Cuéntemelo y yo lo arreglaré con Carden.

—No puede arreglarlo —sollozó, alzando las manos ante la futilidad de todo aquello—. No se puede deshacer.

—¿Qué ha hecho? —preguntó de nuevo, su paciencia llegando claramente a su límite—. ¡Hable!

—Me he enamorado tonta, ciega y completamente de él.

Aiden la miró fijamente, un tanto boquiabierto, y ella apartó la mirada, secándose bruscamente las mejillas con el pañuelo y desafiándole en silencio a que le dijera que podía hacer algo al respecto.

Su risa la pilló completamente desprevenida. Apenas había vuelto la cabeza para mirarle cuando él la abrazó con fuerza y declaró alegremente:

—Eso no es malo, Seraphina. Nada malo. —Ella posó las manos sobre su pecho y empujó para poder verle el rostro—. De hecho, es maravilloso. Es la mejor noticia que jamás he escuchado.

—¿Enamorarse de un redomado y recalcitrante libertino es una buena noticia? —preguntó, incrédula—. Ha perdido el juicio, Aiden.

Él prorrumpió en carcajadas de nuevo y sacudió la cabeza.

—Los días de libertino de Carden se han terminado. Lo que sucede es que él todavía no lo sabe.

Seraphina le miró fijamente, sin saber qué pensar, qué creer, qué decir.

—En serio, Seraphina. Está tan enamorado de usted que no logra comprenderlo. Lo cual, por el momento, es un problema. Está tan enamorado que ignora que está enamorado. ¿Tiene sentido?

Lo tenía. Y su corazón deseaba abrigar la esperanza de que fuera verdad. Pero conociendo a Carden, también sabía que tener esperanza sólo agravaría su estupidez y haría más profundo el dolor. Lo prudente era reconocer la verdad. Se enjugó los últimos rastros de lágrimas de las mejillas, diciendo:

—Él no me ama, Aiden. Nunca lo hará. No puede.

—Está equivocada, Seraphina —respondió su acompañante, sentándose de nuevo en el asiento contiguo al suyo, su brazo aún envolviendo su hombros de modo reconfortante—. Barrett y yo le hemos visto perder la cabeza por usted desde el mismo instante en que apareció en su vida. Entrará en razón. Confíe en nosotros en esto.

—¿Confiar en ustedes? —dijo, nuevamente desconcertada—. Si ambos están tan seguros de que me ama, ¿por qué me han pedido que les acompañe? ¿No lo consideran una traición a su amistad y a sus sentimientos?

—Usted ha aceptado nuestras invitaciones —señaló—. ¿No considera eso una traición a su amor?

Seraphina eligió cuidadosamente sus palabras, necesitaba explicarse pero no deseaba herir su orgullo.

—Cuando se es el único que está enamorado, la única traición es para las propias esperanzas de uno. Y estaba dispuesta a hacerlo para evitar avergonzarles a Barrett y a usted al rechazar sus invitaciones.

Aiden parpadeó y luego frunció el ceño.

—¿Aceptó por compasión?

—No he dicho eso —protestó, sabiendo, aun cuando lo hacía, que se estaba dando aires—. Me preocupaban sus sentimientos.

Él trató de parecer herido, pero no pudo reprimir la sonrisa que burbujeaba en las comisuras de su boca.

—Bueno, cualesquiera que fueran los motivos, encajan a la perfección con el plan de lady Lansdown.

Ella se sobresaltó, pillada por sorpresa una vez más.

—¿Honoria? ¿Honoria tiene parte en este embrollo? —Sera cerró los ojos, recordando el día en que Honoria se había acercado a ellos en el parque—. Debería haberme dado cuenta —farfulló—. No debería sorprenderme lo más mínimo.

—Es un buen plan —le aseguró Aiden—. De veras.

Ella pensaba lo contrario.

—¿Y cuál es, exactamente, este plan? —preguntó—. ¿Qué esperan conseguir?

—Lady Lansdown lo propuso la primera noche de su estancia aquí y lo describió como «popular». Es muy sencillo, en realidad. Barrett y yo la llevamos por ahí y le ponemos lo bastante celoso a Carden para que se dé cuenta de que la ama.

«Ay, Dios bendito.» El plan había sido puesto en marcha y el daño ya estaba hecho. ¿Por qué no se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo a tiempo de ponerle fin? ¿Por qué, por qué, por qué?

—Y nuestra parte está funcionando muy bien —prosiguió Aiden, confundiendo, al parecer, su horror por incredulidad—. Carden estaba furioso porque saliera conmigo esta noche. Y cuando ayer por la tarde descubrió que Barrett la acompañaría al baile de lady Hatcher... Pensé que Carden iba a matarlo allí mismo, en el acto. De verás que sí.

—En cambio regresó a la casa y tuvimos una espantosa pelea —respondió, furiosa porque la hubieran conducido al desastre—. Cualquier puente que pudiéramos haber construido quedó reducido a cenizas, Aiden.

—¿Una pelea, por qué motivo?

Carecía de sentido tener pelos en lengua.

—Gracias al inoportuno y sencillo plan de Honoria, ésta comenzó con la petición de Barrett de que lo acompañara al baile y mi aceptación. Continuó a partir de ahí, con bastante fiereza, debo añadir, y concluyó cuando llegamos a una amarga realidad.

—¿Y esa amarga realidad es...? —insistió Aiden—. Los amigos son sinceros los unos con los otros, Seraphina.

Pero las buenas y deplorablemente irreflexivas intenciones de los amigos...

—La verdad es que no soporto la idea de ser amante esporádica y Carden no soporta la idea de que seamos amantes para siempre.

—¿Y supongo que a ninguno de los dos se les ocurrió comprometerse y dejar que el amor y el tiempo resuelvan las cosas entre ustedes?

Su enfado se esfumó, humillada por el recuerdo.

Carden, allí de pie, ofreciéndole todo cuanto se atrevía a dar, más de lo que sin duda le había ofrecido jamás a ninguna otra mujer.

—Él lo intentó —murmuró con el corazón destrozado.

Aiden suspiró prolongada y fuertemente, luego se acercó a ella, retirando el brazo de su hombro para cogerla de las manos.

—Seraphina —dijo serena pero firmemente—, la vida no ofrece ninguna garantía. Si nada arriesgas, lo arriesgas todo.

Sus palabras se clavaron lenta e inexorablemente en su corazón y su alma. Si no le ofrecía a Carden su corazón, y se arriesgaba a que se lo rompiera, no había esperanza de que él le entregara el suyo a cambio. Si no arriesgas, no ganas. Arriésgalo todo, ganarás el mundo.

Era una verdad simple y básica. Y jamás lo habría comprendido si Aiden no se la hubiera arrojado a la cara y exigido que abriera los ojos. Sera cruzó la mirada con la suya, buscando palabras para expresar la profundidad de su agradecimiento.

—Lo sé —dijo él serenamente con una firme sonrisa—. No soy tan ingenuo como dejo que la mayoría de la gente crea. —Su sonrisa se ensanchó considerablemente—. Lo que me recuerda, por favor, que nunca, jamás, le cuente a Carden que le rodeé los hombros con el brazo o que la cogí de las manos. Si lo descubre, podrá enterrar en su bolso lo que quede de mí.

Sí, en efecto, algún día una mujer iba a ser muy afortunada.

—El secreto está a salvo conmigo —prometió—. Es lo menos que puedo hacer para darle las gracias por su amistad y su sabiduría.

—¿Pensará en lo que le he dicho?

—Sí, Aiden. Ya lo he hecho.

—Estupendo —declaró jovialmente, dando un suave apretoncito a sus manos antes de soltárselas—. Ahora, terminemos con la cena para que pueda volver a casa y arreglar las cosas con Carden.

Sera sonrió mientras él salía del carruaje y se daba la vuelta para ofrecerle su mano. Ella la aceptó, maravillándose por la facilidad con la que había manejado y la puntualidad de su conversación. Y pensar que alguna vez le había preocupado que pudiera aprender de Carden y Barrett. John Aiden Terrel era un espléndido granuja por derecho propio. Y aunque esta noche había utilizado sus habilidades para su increíble beneficio, algo por lo que le estaría eternamente agradecida, no podía evitar sentir cierta simpatía por todas las mujeres que no vieran el peligro que el joven suponía hasta que no fuera demasiado tarde. Que el Señor se apiadara de quien se propusiera hacerle sentar la cabeza.







Carden se quedó inmóvil en la entrada, recordando sólo entonces lo que Sera le había dicho al partir. Cualquier oportunidad de retroceder y escapar sin ser advertido se esfumó cuando Bea levantó la vista y lo vio allí parado.

—¡Hola, tío Carden! —exclamó—. ¿Has venido a ayudarnos a poner nombres a los cachorritos?

—Pensé que parecía un modo maravilloso de pasar la noche —respondió, recobrándose rápidamente para sonreír y mentir. Tomó aire con fuerza y se dispuso a terminar con ello. Sera había dicho que Anne bajaría en breve; las niñas ya llevaban la bata y el camisón puesto. Hacer de tío cariñoso no le haría demorarse demasiado tiempo.

—¿Por dónde vais? —preguntó, sentándose con ellas en el suelo, al lado de la perra y los cachorros.

Camille cogió uno de los cachorros y lo sostuvo, con la regordeta barriguita hacia él, diciendo:

—Hemos decidido que éste es Tippy porque tiene la puntita del rabo blanca.

Era hembra, pero no veía razón alguna para corregir el error. Tippy era uno de esos nombres que casaban perfectamente con cualquier género.

—Muy lógico. Será sencillo de recordar.

Beatrice cogió otro y, sosteniéndolo de la misma manera, anunció:

—Y éste es Bootsie.

—Porque tiene las pezuñitas ligeramente más oscuras —supuso mientras reparaba en otro rasgo importante—. ¿Puedo hacer una pequeña sugerencia? Es un macho. Con un nombre como Bootsie es posible que los otros perros le peguen. ¿Tal vez podríais llamarle Boots para que su vida sea un poquito más fácil?

—Me gusta Boots —dijo la pequeña, mirando en silencio a sus hermanas en busca de su aprobación. Éstas asintieron y Bea dejó a Boots de nuevo en la cama con su madre.

Carden cogió uno de los tres que quedaban.

—¿Qué me decís de éste? ¿Qué se os ocurre para... —echó una rápida y discreta ojeada a la parte inferior—... ella?

—Señorita Sera —sugirió Camille—. Porque tiene los ojos azules como la señorita Sera.

—Los cachorros no mantienen ese color, cariño. Dentro de una o dos semanas se volverán castaños.

Camille abrió los ojos como platos.

—¿También van a cambiar de color los ojos de la señorita Sera?

—No. Sera siempre tendrá los ojos azules. —«Unos hermosos ojos azules.»

—Podemos llamarla Fluffy —sugirió Amanda.

Camille miró a su hermana y frunció el ceño.

—¿A la señorita Sera?

—No, tonta —respondió Amanda, en un arrebato de desdén y plantando las manos en la cintura—. Al cachorro. La señorita Sera no es blanda.

No, jamás nadie podría describir a Seraphina como blanda. Era hermosa, sí. Era inteligente y una artista, también. Pero en el fondo, tenía un corazón de acero y un lado lujurioso por el que muchos hombres matarían por liberar.

—Tippy, Boots y Fluffy —dijo Beatrice, interrumpiendo los pensamientos de Carden—. Nos quedan dos y la mamá. Creo que deberíamos llamar Lucky** a uno de ellos. Todos los son, lo sabéis.

—¿Qué os parece éste? —propuso Amanda, cogiendo uno y sosteniéndolo frente a su cara y canturreó—: ¡Hola, Lucky!

Camille hizo un puchero y frunció el ceño durante un momento antes de preguntar:

—¿Es un niño o una niña, tío Carden?

Consideraba que Lucky estaba en la misma categoría que Tippy y de ningún modo quería hacer nada que pudiera, por inocente que fuera, impulsar a ninguna de las niñas a preguntar cómo podía distinguir los machos de las hembras.

—Una perrita —aventuró.

—¿Una perrita llamada Lucky? —dijo Beatrice, curvando el labio superior con obvio descontento—. A mí no me gustaría llamarme Lucky.

—¿Qué os parece Lucky Lucy? —propuso Amanda, dando la vuelta al cachorro para colocarlo de cara a su hermana y que lo inspeccionara.

Carden se avergonzó por dentro. Había adivinado correctamente. Una cachorra. Que iría por el mundo con un nombre de prostituta si no se apresuraba a hacer otra sugerencia. El problema era cómo expresarlo para no tener que dar explicaciones sobre asuntos de los que deseaba que las pequeñas no tuvieran conocimiento en absoluto.

Amanda giró el cachorro, para que él pudiera ver la pobre carita abochornada, y preguntó:

—¿Lucky Lucy es un buen nombre para ella, tío Carden?

—Es perfectamente bueno —convino, decidiendo que lo acortaría a Lucy y esperaría que las niñas acabaran haciendo lo mismo. Lucy estaría en deuda con él durante el resto de su vida.

—Sólo queda éste —anunció Camille, cogiendo el último cachorro. Se volvió hacia él con el perrito; con la barriguita de frente, gracias a Dios—. ¿Es un niño o una niña, tío Carden?

—Es otra perrita. —Les superaban en número a Boots y a él. Tendrían que cerrar filas.

—Llamémosla Beauty —propuso Bea.

Amanda resopló.

—Es un nombre aburrido.

—No lo es.

—Pues cuando la llevemos al parque —replicó su hermana mayor—, puedes llamarla «¡Ven aquí, Beauty!» y dejar que la gente se ría de ti.

—Bueno, al menos se reirán de mí —contraatacó Beatrice—. Por ti sólo sienten las...

—¿Qué os parece Furballl? —soltó Carden para finiquitar la discusión—. Es peluda y tiene una forma parecida a una pelota.

Las tres le miraron como si se hubiera convertido en el tonto del pueblo. Beatrice le puso la mano en la rodilla y dijo gentilmente:

—Lo siento, tío Carden, pero eso es lo que expulsan los gatos.

—Es pelirrojo —comentó, esperando mejorar la opinión de las chiquillas sobre él—. Tal vez podríamos llamarlo así. Red.

Beatrice negó con la cabeza y curvó el labio una vez más.

—Uno de los marineros de nuestro barco se llamaba Red. —Paseó la mirada entre sus hermanas—. Por su barba, ¿os acordáis?

Camille asintió y arrugó la nariz.

—Siempre tenía «cosas» en ella, tío Carden.

Carden podía imaginarlo. Lo cual, verdaderamente, prefería no hacer.

—Suena de lo más desagradable —respondió—. Nunca es acertado ponerle a alguien un nombre que te recuerde a gente, lugares o cosas desagradables.

—Bueno, como el señor Hopkins —dijo Amanda, lanzando los brazos al aire en un gesto que hubiera sugerido frustración si no hubiera estado sonriendo...

—Y lady Matthews —contribuyó Camille, levantando la nariz y meneando los hombros.

Beatrice miró en la distancia y dijo de modo extremadamente sombrío:

—Y sin duda el señor Treadwell.

Camille se quedó inmóvil. Amanda se sobresaltó, luego le dio un empujoncito en el hombro a Beatrice antes de clavar la mirada en la de su tío y decir animadamente:

—Había mucha gente antipática en Belice, tío Carden.

—Eso parece —dijo, pensando que Gerald Treadwell se llevaba la palma de los más desagradables.

—Echo de menos Belice —admitió Camille con un suspiro, abrazando al cachorro con más fuerza—. Aquello era muy bonito. Y caliente y soleado.

—Puesto que tenéis buenos recuerdos de Belice —sugirió, esperando que no se hundieran en la melancolía—, ¿por qué no llamáis así al cachorro? Belice sería un buen nombre, ¿no os parece?

Las niñas se animaron de inmediato y asintieron y, de una en una, fueron acariciando el brillante pelaje rojo del cachorro.

Tippy, Boots, Fluffy, Lucy y Belice. Tenían cierta cadencia. Mientras Camille dejaba a Belice otra vez con sus hermanas y único hermano, Carden alargó el brazo y comenzó a rascar a la mamá perro detrás de las orejas.

—¿Cómo deberíamos llamar a la mamá?

—Cada vez que alguien dice «mamá», pienso en mamá y papá y vuelvo a echarles de menos —dijo Camille con un hilillo de voz.

—Yo también —susurró Bea.

Temiendo que todas estuvieran a punto de deshacerse en lágrimas, se apresuró a ofrecer la primera alternativa que se le vino a la cabeza.

—Podemos llamarla Queenie.

—Mucha gente llama Queenie a sus perritas.

—La reina se llama Victoria —musitó Bea.

—No creo que se sienta halagada —respondió Carden. Alborotando el pelaje de la cabeza de la perra, dijo—: Paciencia, niñas. Estamos en ello.

—¡Patience!* —exclamó Amanda—. ¡Es perfecto!

Bea sonrió de oreja a oreja.

—Y la próxima vez que la señorita Sera nos diga que no tenemos paciencia, podemos decir «¡Sí que la tenemos!».

—¿Cuánto falta para que vuelva, tío Carden? —preguntó Camille, meneándose en su sitio y dando palmas con las manos—. ¿Cuánto?

—Queda un rato. Me parece que tendréis que tener... —hizo una pausa y paseó deliberadamente la mirada de una a otra y a otra— paciencia.

Todas gimieron a la vez.

—La paciencia es una virtud —les recordó entre risas.

Amanda se llevó la mano al abdomen y gimió.

—Voy a vomitar.

—Bueno, hazlo en tu cuarto —rió entre dientes mientras la criada del primer piso entraba en la cocina—. Ha venido Anne para arroparos.

Las pequeñas se pusieron torpemente en pie y le plantaron un beso en la mejilla antes de salir dando brincos.

—Buenas noches, señoritas —les dijo mientras salían.

Amanda se detuvo en las sombras del comedor, luego se volvió y regresó a la entrada.

—Yo también echo de menos a papá y mamá, pero no siempre —dijo con una expresión tan solemne que de pronto parecía mayor de lo que era—. Algunas veces, cuando estamos contigo y con la señorita Sera, da la sensación de que todavía somos una familia completa. Buenas noches, tío Carden.

—Buenas noches, Amanda.

«Contigo y con la señorita Sera»... Carden suspiró y se puso en pie. Había sido un plan suavemente ejecutado, pero si Amanda había pensado que bastaría para que se quedara en casa esa noche, es que debía aprender algo acerca de...

—No, pensándolo mejor —farfulló entre dientes, dirigiéndose a la despensa—, Amanda no necesita saber nada acerca de las necesidades de los hombres.


Capítulo 17



Encontró un pedazo de queso y una porción de asado, que al parecer había sobrado de la cena, y se los llevó a la tabla de cortar en el centro de la cocina. Para cuando hubo cogido un cuchillo del gancho del colgadero la perra se encontraba a su lado, abandonando momentáneamente a sus cachorros con la esperanza de compartir su improvisada comida.

Carden cortó dos lonchas de asado, lanzó una al aire y se metió la otra a la boca con una sonrisa mientras la primera era capturada, e ingerida, antes incluso de que llegara a tocar el suelo. Dos lonchas más de asado y seis pedazos de queso siguieron después de aquéllas.

Estaba cortando otro pedazo de asado y pensando en ver si lograba hacer que Patience hiciera una media voltereta en el aire para ganárselo cuando ésta miró de pronto hacia la puerta trasera, con las orejas de punta. Él escuchó a su lado y observó como se le erizaba el pelo del cuello. La perra gruñía quedamente, en lo profundo de su garganta, hasta que se oyó un toque en la puerta, y el gruñido se convirtió en un furioso ladrido cuando se abalanzó hacia la puerta con las patas traseras rígidas.

A través del cristal pudo ver el inconfundible contorno de Barrett Stanbridge. Abrió la puerta, sujetando a Patience del pescuezo, y luego la arrastró de nuevo a la mesa central, diciendo por encima del hombro:

—Parece que es excelente juzgando el carácter. —Tan pronto terminó de pronunciar las palabras, Patience vio el asado sobre la mesa y se aposentó con una expresión esperanzada en los ojos.

Barrett sonrió.

—He venido por tres motivos. El primero es avisarte de que Reginald Carter, al parecer, se ha escondido. Hasta hace poco vivía convenientemente en una casa en Chelsea. De acuerdo con su personal, salió por la puerta antes de ayer por la mañana y no lo han visto ni sabido nada de él desde entonces. Imagino que se ha metido en «territorio de nadie» de Newcastle o Southwark. Va a ser muy complicado encontrarle, pero tengo a mis mejores hombres trabajando en ello.

—No me importa lo que cueste —dijo Carden, arrojando otra tajada de asado a Patience—. Quiero que lo encuentres.

—No te costará nada hasta que lo hallemos. No pago a nadie por mirar, sólo por encontrar. Suele motivarlos a realizar el trabajo de modo eficiente.

Perfectamente sensato. Esperaba que los hombres de Barrett no fueran de los codiciosos o de los que tenían muchas bocas que alimentar en casa.

—¿Y el segundo motivo por el que has venido?

—Esta noche pasé por el club y me tomé un par de copas con Rob Thompkins.

—También yo tomé un par de copas con él esta tarde —intervino Carden, cortando otro bocado de asado para él—. ¿Aún se tenía en pie? ¿Todavía lloriqueaba sobre su vaso?

—No sólo se tenía en pie, sino que estaba bastante contento. Dijo que habías aceptado ir a echar un vistazo a los problemas que están teniendo con un tramo del metro, que te había entregado los planos y que ibas a revisarlos.

—Parecía tan desdichado que me apiadé de él. Están sobre mi escritorio.

—Sólo quería decir que me alegro de oírlo, Carden. Malgastas tu talento en invernaderos.

Pero más valía trabajar en un invernadero que sentirse como una rata excavando bajo la ciudad. Y nada de eso podía compararse con sentirse como un pájaro sobre un armazón suspendido a gran altura.

—¿Y el tercer motivo de que estés aquí?

—Me dirigía a Covent Garden en busca de algo de diversión y me preguntaba si querrías acompañarme.

Para que de ese modo Barrett pudiera, en algún momento crítico y de forma accidental, mencionarle a Sera en tal ocasión.

—No puedo —dijo, preguntándose si de verdad Barrett le creía tan poco inteligente—. Le prometí a Thompkins que le daría algunas ideas para mañana a primera hora. —No se había comprometido a nada con Thompkins, pero en lo que a excusas se refería, era perfecta.

Barrett se encogió de hombros y aferró el pomo de la puerta, diciendo:

—El trabajo va antes que la diversión, supongo. Si terminas antes de lo previsto o simplemente cambias de parecer...

—Ya sé dónde encontrarte —dijo, lanzando un trozo de queso a Patience.

Barrett se marchó sin terciar más palabras y Carden resopló cuando la puerta se cerró. Antes se congelaría el infierno y el príncipe regente saldría a la calle con un vestido de mujer a que él cometiera el desliz —no, el error fatal— de reunirse con Barrett en algún lugar y perseguir faldas con él.

Todavía no estaba dispuesto aún a renunciar a sus esperanzas hacia Sera. El día anterior se había comportado como un burro, hablándole bruscamente como si fuera un esposo cornudo, presionándola con demasiada rapidez e insistencia. Por supuesto que ella se había refugiado tras la fachada del orgullo y la decencia; no le había dado mucha opción. Y para cuando comprendió su garrafal error, el daño ya estaba hecho.

La pregunta ahora era cómo suavizar las cosas con ella, cómo atravesar su miedo y atraerla de nuevo a su lado, conseguir que alzara la mirada hacia él, le sonriera y aceptara sus besos. Sólo un conmovedor beso; es cuanto se necesitaría. Sera siempre se derretía cuando...

Carden cerró los ojos y sacudió la cabeza. ¿Cuán necio podía ser un hombre? Era un maestro de la seducción que había ignorado todas las malditas reglas del juego. Había permitido que su relación entrara en el reino de lo mundano y lo cotidiano. Le había pedido a Sera que fuera a su cama por elección propia. Él había marcado los términos. ¡Jesús! No era de extrañar que estuviera en casa, compartiendo la cena con el perro, y que ella hubiera salido a cenar del brazo de su amigo.

Bueno, por Dios que aquello iba a cambiar, y lo haría antes del alba. Haría caso omiso de su velada con John Aiden; sencillamente fingiría que no había tenido lugar. Pertenecía a lo mundano y no tenía cabida en el mundo mágico que iba a tejer en torno a ella. Se disculparía por su conducta en el invernadero y le pediría que lo perdonase. Cuando ella bajara las defensas para hacerlo, la estrecharía entre sus brazos y la besaría. Y cuando le mirase, perdida y en busca de su camino, hablaría en susurros a la libertina que habitaba en ella. Sobre placeres decadentes. Acerca de peligrosos goces y perversas satisfacciones. No le daría tiempo de pensar, tiempo de hablar. Y Sera iría a él, llena de deseo y confianza y muy dispuesta.

Todo cuanto tenía que hacer era esperar futuros acontecimientos hasta que ella llegara a casa. Los planos de Thompkins servirían de distracción. Pero en cuanto Seraphina cruzara la puerta... Carden sonrió y lanzó a Patience lo que quedaba del asado.

Extendió los planos y fue pasándolos hasta dar con los de la sección en la que Thompkins había dicho que estaban actualmente trabajando. Los problemas eran menores y, por separado, no representaban más que un agravamiento. Pero uniéndolos todos, estaban consumiendo horas de trabajo y retrasando la marcha. Y el tiempo era dinero. Grandes sumas de capital.

Carden estudió el diseño y no logró ver nada fuera de lugar. El ingeniero encargado del diseño había sido concienzudamente competente. A juzgar por el enfoque general, Carden pudo ver que el hombre había llegado al proyecto del metro con una experiencia considerable en relación a construir ferrocarriles. No había nada incorrecto en los planos. Pero, habida cuenta de los problemas que Thompkins había descrito...

Carden frunció el ceño y volvió a pasar los diseños hasta el del tramo de más reciente conclusión. Tampoco en aquél había nada fuera de lo normal. Volvió a otra sección, a un tramo de línea a casi ochocientos metros de distancia de donde actualmente los obreros trataban de apuntalar paredes, afianzar los techos y colocar raíles mientras que lo que debería haber sido suelo firme se movía y desmoronaba gradualmente a su alrededor.

Suspiró y sacudió la cabeza al tiempo que estudiaba el diseño de los anclajes, en los cimientos, en el alzado. No podía ver nada erróneo por ningún lado. En cuanto a la estructura, no había motivo para todos aquellos problemas que estaban teniendo. Lo cual significaba que la fuente del problema estaba en otro punto distinto del diseño y la construcción de la propia estructura. Y sabía que ese «punto» podía estar en cualquier lugar de la desconocida masa invisible de tierra y roca que se encontraba entre las calles de Londres y el fondo del túnel.

El punto estaba dentro de un reino, oscuro como la boca del lobo, que era responsabilidad de los geólogos, que o bien era viejos decrépitos o jovenzuelos imberbes, incapaces de formular más que educadas suposiciones. Si le hubieran dado un soberano de oro cada vez que uno de ellos se había equivocado, podría comprarse un trono, se quejó en silencio Carden, volviendo a la página con los dibujos y apuntes geológicos.

No había nada que indicara que la tierra no hubiera sido sólida y perfectamente firme desde hacía una eternidad. Nada que sugiriese que no seguiría siendo igual de firme durante la próxima. Volvió a pasar los planos hasta llegar al primero de los diseños y consideró las «equis» que Thompkins había marcado para señalar los tramos más problemáticos del emplazamiento. Salvo varias excepciones, se encontraban en el área norte y muy bien distribuidos de arriba abajo.

—Tiene que ser agua —farfulló—. Tiene que serlo. Pero ¿de dónde?

Tomó de nuevo los informes geológicos, buscando cualquier referencia que pudiera haberse hecho sobre antiguos cauces, viejos pozos o cisternas subterráneas en desuso. Y no encontró nada. Lo cual era verdaderamente sorprendente. Jamás había conocido un geólogo universitario que pudiera hallar y rastrear fuentes de agua subterráneas con precisión remotamente semejante a como lo haría un brujo con una vara divina.

Volvió al primer trazado, frustrado, y leyó la descripción del plano, tratando de ubicarla dentro del contexto de la ciudad que se encontraba debajo. Cuando la tenía fijada en la cabeza, se recostó en su silla y cerró los ojos, examinando las construcciones, buscando aquella que pudiera ser fuente de una masa de agua lo suficientemente grande como para fluir a través del estrato subterráneo y disolver gradualmente el túnel. Al no encontrar indicios sospechosos comenzó a retirar las estructuras actuales y colocar en su lugar las que recordaba de años anteriores, edificios y negocios que habían sido víctimas de la campaña para arrasar lo antiguo y construir nuevo y mejor. Recordó que, siendo niño, hubo un espectacular incendio. Había comenzado en uno de...

Carden se enderezó de golpe y rebuscó entre los papeles que le había dado Thompkins, trazando mentalmente la ruta de la superficie, esperando estar equivocado.

No lo estaba. El túnel seguía una línea justo al sur de donde habían estado las viejas fundiciones. Al menos había una docena de éstas, y cada una con una enorme cisterna subterránea para almacenar el agua necesaria para enfriar el metal forjado. Recordó la rapidez con que habían sido recogidos los restos carbonizados, la rapidez con que los nuevos habían salido de las cenizas. Nadie se había tomado la molestia de arrancar las cisternas. Simplemente habían sido tapadas y olvidadas, dejando que la madera se pudriera lentamente y que el metal se oxidara. Y cada vez que llovía, cada vez que se fundía la nieve, las cisternas habían continuado realizando el trabajo para el que habían sido diseñadas.

Carden miró las «equis» y supo con terrible certeza que las antiguas cavernas estaban finalmente cediendo, que el agua acumulada se desbordaba de éstas y que era únicamente cuestión de tiempo que el peso del agua, del fango y la roca derrumbara no sólo el tramo de túnel en que estaban trabajando, sino, al menos, los cuatro últimos. Agarró los planos, los enrolló y salió con paso firme de su estudio hacia los cuartos de los criados.

—¡Sawyer! —vociferó, abriendo de golpe la puerta del mayordomo—. ¡Despierta!

Sawyer apenas levantó la cabeza de la almohada y alzó una esquina de su antifaz de dormir para preguntar:

—¿Hay fuego, señor?

—No. Pero va a derrumbarse un túnel. Tengo que irme.

Sawyer se incorporó, quitándose la máscara y retirando las sábanas a un lado.

—¿Y mi papel para evitar este desastre, señor?

—Comuníquele a Sera adónde he ido y que puede que tarde uno o dos días en regresar. Si a su vuelta presenta un aspecto mínimamente desaliñado, llévese a John Aiden aparte y dígale que es hombre muerto. Y envíe una nota a Barrett diciéndole que quiero que uno de sus hombres vigile la casa en mi ausencia. Dígale que estoy dispuesto a pagar para que lo haga. Se marchó hacia Covent Garden hace un rato. Monroe lo encontrará si se da prisa.

—Buena suerte, señor. Me ocuparé de todo y mantendré encendidas las chimeneas.

—Asegúrese de que Seraphina y las niñas estén a salvo —dijo Carden por encima del hombro—. El resto me importa un bledo.

Dios, esperaba que Thompkins estuviera aún en el club. Si no lo estaba, iba a sacarlo a rastras de la cama. De hecho, antes de que pasara una hora, habría un montón de hombres despiertos y despojados de la comodidad de sus camas y hogares. Y de sus teorías.







Tumbado sobre la viga maestra, Carden echó un vistazo a la mitad superior del túnel y de nuevo a los tramos acabados, buscando en la penumbra cualquier signo de placa saliente o viga combada. Decidiendo que todo parecía estar en orden, por el momento, volvió la cabeza para mirar al otro lado, apoyando la mejilla contra la madera alquitranada mientras inspeccionaba el tramo más reciente en su totalidad... aquel que más peligro corría de verse comprometido en cuanto a su estructura. Dos días. Dos días con sus noches y seguía atascado entre placas y vigas metálicas, seguía luchando por mantener el suelo en su sitio.

Ojeó el remate, encontrando cierto consuelo en que ya no hubiera pequeños escapes de agua en las ensambladuras entre las placas de hierro que habían elevado y fijado en su sitio con cualquier cosa que sirviera de columna de apoyo. En lo que a obras de ingeniería se refería, aquélla era un pesadilla visual de adoquines, chapucera e improvisada, pero, al parecer, funcionaba lo bastante bien como para evitar que el techo se viniera abajo. Sin duda había mucho que decir al respecto.

—Ahora, si logramos mantener los cimientos intactos —murmuró, inclinándose para examinar la escena más abajo. El ruido era atronador, la luz era penosamente escasa y el aire cargado e inquietantemente húmedo. Pero podía ver que del exterior seguían llegando puntales, descendiendo de forma rápida y eficiente en vagones, mientras grupos de hombres mugrientos con expresión lúgubre ponían cuerdas en las poleas y pedían que el siguiente equipo de transporte estuviera preparado. Las vigas, madera y materiales de hierro todavía estaban siendo arrastrados por el suelo del túnel por otro ejército de obreros igualmente decididos y dejados para que los equipos fueran levantándolos uno por uno, transportándolos hacia la rampa, colocando los extremos contra los cimientos de piedra y luego deslizándolos en su lugar.

Carden cambió de posición, desplazándose hacia delante sobre la viga para ver en torno a una columna, y estudió el muro norte, esperando que la placa de acero y los puntales de apoyo, que de manera desesperada construyeran apresuradamente la primera noche, bastaran aún para su cometido. Un hilillo de agua se filtraba por las juntas y maldijo en voz queda, mirando enfurecido el remate por encima de él y preguntándose si la cuadrilla de bombeo estaba vaciando las cisternas con una maldita cucharilla de té.

Sabiendo que no iba a haber rescisión de órdenes para preparar la colocación de puntales de nivel medio, marcó de modo visual la pared a intervalos regulares desde el extremo del tramo hasta la rampa. Cuando llegó al final del recorrido lo vio.

Era alto. Tenía lo hombros muy anchos. Pero, sobre todo, Barrett Stanbridge destacaba porque era el único hombre con camisa blanca limpia. Carden le contempló durante un minuto, tratando de adivinar por medio de su conducta por qué había bajado allí. No parecía inquieto, ni siquiera mínimamente preocupado, por encontrarle cuanto antes. En realidad, parecía más interesado en analizar las estructuras de apoyo que cualquier otra cosa. Lo cual, con toda probabilidad, significaba que no les había pasado nada horrible a Sera o a las niñas.

No había hecho más que considerar la idea y suspirar de alivio cuando Barrett alzó la vista y se encontró con su mirada. Su sonrisa fue amplia e inmediata, sacudió la cabeza y se aproximó. Carden se asomó a la viga, se aferró al borde de un puntal vertical de acero y luego medio saltó, medio se impulsó, sobre éste.

Barrett le esperaba junto a la base cuando él se detuvo suavemente.

—Seraphina me envió aquí abajo para que te viera y me asegurara de que no estuvieras haciendo nada arriesgado o estúpido —explicó—. Creo que debería guardarme para mí esa maniobra en particular. No puede inquietarse por algo que no sabe.

¿Sera estaba preocupada por él? ¿Estaba lo bastante preocupada para haberle perdonado por ser un ogro mentecato?

—Bueno, no puedo poner mi vida y mis miembros por encima de la de los demás —dijo lánguidamente, centrando nuevamente la atención sobre Barrett—. Tampoco puedo señalar un problema, desearles buena suerte en resolverlo y largarme.

—Estoy de acuerdo. Practicar con el ejemplo y demás —dijo su amigo mientras echaban a andar hacia la rampa—. ¿Necesitas otro par de manos y una pizca de fuerza física?

Carden sacudió la cabeza.

—Dispongo de suficiente fuerza física. Simmons y Franklin son los jefes de la cuadrilla de puntales. Se dieron de baja un mes después de que renunciásemos a nuestras comisiones. Y creo que se ha extraído suficiente agua por la linterna y que hemos realizado un buen trabajo de apuntalamiento en puntos estratégicos aquí abajo para evitar un derrumbe inminente. No obstante, si a la larga me equivoco, preferiría que estuvieras fuera.

—¿Por algún otro motivo que el de ser un amigo egoísta? —Carden se detuvo y aguardó hasta que Barrett se hubo girado cara a él para decir—: Asumo que, como amigo mío que eres, te ocuparás de que Sera y las niñas no se queden solas en el mundo.

—No soy el único capaz de hacerlo. John Aiden también se ocuparía de ello.

—Sí, pero a John Aiden jamás se le pasaría por la cabeza casarse con Sera. Tú, por el contrario, ya has pensado en ello.

—¿Oh? —respondió Barrett con la ceja arqueada y una sonrisa culpable—. ¿Y qué es lo que he decidido?

Carden sonrió.

—Que es una suerte que escaseen las mujeres como Sera, porque pueden hacer que el destino más horrible, como el del matrimonio, resulte atractivo.

—¿Lo estás considerando? —preguntó con franqueza, templándose lentamente y estudiándole atentamente.

—Se me ha pasado una o dos veces por la cabeza —admitió—. En ambas ocasiones había bebido demasiado. Pero pensándolo en frío... —Sacudió la cabeza—. No. Ha mantenido mi interés durante más tiempo que ninguna otra mujer, pero siendo las cosas como son... Para siempre es mucho tiempo, Barrett, no soy un hombre constante y lo sabes.

—Tampoco lo soy yo —respondió su amigo—, de modo que procura no matarte para que no tenga que pensar seriamente una perspectiva tan sombría.

Carden contempló el agua que se escapaba de la pared norte y consideró cómo responder. Bien podía decirle a Barrett que no se preocupara, que todo saldría bien; Barrett era ingeniero y podía ver por sí mismo que las cosas podían irse al garete en un segundo.

—¿Cómo está Sera? —preguntó, en cambio.

—Bastante distraída.

—¿Por quién? —preguntó secamente—. ¿Por ti o por Aiden?

—Por ti y tus malditos pasatiempos —contraatacó Barrett—. Sawyer dice que pasa mucho tiempo paseándose de acá para allá y mirando por la ventana. Lo que explica por qué las niñas me dicen que no progresa en absoluto en clasificar los dibujos para el editor. Te olvidaste mencionar el otro día en el club que le han pedido que los presente.

—Me preocupaba más encontrar a Reginald Carter. ¿Lo has hecho?

Barrett apartó la mirada.

—Nos estamos acercando. —Y se sentía frustrado por no haber realizado aún la tarea.

Carden cambió de tema.

—¿Has puesto un hombre a vigilar la casa como te pedí?

—Dos. Uno al frente y otro en la parte trasera. Ambos bien armados.

—Te lo agradezco, Barrett —dijo, colocando una mano sobre el hombro de su amigo—. Gracias. Con algo de suerte, mañana saldré de aquí y seré libre de volver para buscar al futuro ex marido de Sera.

Reanudaron la marcha hacia la rampa, caminando en confortable silencio hasta que Barrett se aclaró la garganta y preguntó:

—¿Te molestaría mucho si escuchas que a Gerald Treadwell lo han encontrado muerto? —Sin darle opción de responder, pasó por encima de un cimiento, diciendo—: Sabes tan bien como yo que en Newcastle y Southwark los finales violentos son el pan de cada día. Su oportuno fallecimiento le evitaría un gran dolor y escándalo a Seraphina. Y nadie resultaría indebidamente sospechoso a menos que él muriese después de que se sepa que te has reunido con él.

El acercamiento de Barrett debería ser efectivo y limpio; el problema silenciosa y permanentemente solventado antes de que se volviera más grave de lo que ya era. Pero crear un problema para solucionar otro no era una solución aceptable. Barrett ya tenía pesadillas suficientes y no sería él quien añadiera otra simplemente para hacer su vida, o la de Sera, más fácil.

—Es un riesgo que debo correr —repuso Carden, mientras pasaba por encima de otro puntal—. El honor exige que disponga de una oportunidad para enmendar el mal que le ha ocasionado a Sera.

Barrett resopló.

—¿Y si él se enmienda y quiere que Seraphina vuelva a su vida?

—No permitiré que eso ocurra. Tendría que matarme primero.

—Bueno, como siempre dicen los abogados, la mejor defensa es la defensa propia. Y solventaría el problema. Pero el escándalo sería terrible. Ni Seraphina ni tú lograríais que se olvidara jamás.

—Bueno, como siempre digo —respondió, incapaz de evitar que a su voz asomaran los amargos recuerdos—, mejor caer en desgracia que estar muerto.

Barrett le miraba por el rabillo del ojo cuando Simmons se aproximó y a duras penas logró contenerse de saludar al estilo militar.

—Capitán Reeves —dijo—. Pensé que querría saber que estamos a punto de colocar el primer puntal intermedio. —Su mirada se dirigió velozmente a Barrett y lo saludó efusivamente, agregando—: Teniente Stanbridge, me alegro de verlo, señor. ¿También ha venido a echarnos una mano?

—Sí —respondió Carden en lugar de su amigo—, pero no lo necesitamos. Ya se marchaba.

Simmons refrenó otro saludo, tirando del borde de su gorra de lana para disimular, y se puso en marcha hacia la pared norte.

—Le daré recuerdos a Sera de tu parte —dijo Barrett, estudiando las placas y apoyos que ya estaban emplazados—. ¿Le doy un beso de tu parte?

—Sólo si muero aquí dentro —bromeó—. Tócala mientras siga respirando y morirás.

La sonrisa de su amigo fue débil y fugaz.

—Ten cuidado, Carden —dijo solemnemente—. Cuidado con las paredes. Si se mueven lo más mínimo, sal de aquí.

Carden asintió y siguió a Barrett con la mirada mientras subía la rampa, sabiendo que si los muros se derrumbaban, morirían muchos hombres. Y era muy posible que él se encontrara entre ellos. Por muy rápido que corriera o muy alto que trepara. Carden arqueó una ceja cuando se dio cuenta de que, por primera vez en su vida, no se sentía predispuesto a encogerse de hombros y seguir adelante.

Barrett desapareció en el espacio de brillante luz que era el mundo exterior y Carden se alejó. Había un buen número de cosas que tenía intención de hacer si tenía la buena fortuna de salir vivo de esto. Y seducir a la dulce Seraphina se encontraba a la cabeza de la lista. Nada, nadie, iba a interponerse en su camino. Ella estaba lo bastante preocupada como para enviar a Barrett a verle. Se preocupaba por él. Si todavía no le había perdonado, lo haría. Y él se iba a asegurar de que Sera recordara el placer de su rendición mientras viviera.

Sonrió y se unió al equipo que levantaba la viga, pensando que era bonito tener algo por lo que sobrevivir.


Capítulo 18



Por fin estaba en casa. Estaba allí, tras su escritorio, en medio de un charco de luz de última hora de la tarde, con un coñac en la mano, la camisa y los pantalones mugrientos, las mangas enrolladas por encima de los codos y el mentón y las mejillas oscurecidas por la barba de tres días. Jamás lo había visto tan guapo.

—¿Estás bien? —le preguntó, mirándolo embelesada mientras se adentraba en la habitación.

—Me encuentro bien, Sera —aseveró con la mirada un tanto desenfocada mientras sofocaba un bostezo—. Tengo algunos cortes y un par de magulladuras, pero nada de qué preocuparse.

Sera aguardó a que sus ojos brillaran y a que él se los mostrara. En cambio, Carden bostezó de nuevo. Sera dejó a un lado la decepción y prosiguió, diciéndose que su omisión provenía del agotamiento, no de la falta de interés.

—Me has tenido muy preocupada. ¿Salvaste el túnel?

—Por supuesto, no lo hice solo, y hubo ocasiones en que no estaba seguro de que pudiera lograrse. Pero al final, obramos uno o dos milagros —sonrió—. Construir un túnel es una labor sucia y desagradable. No pagan suficiente a los hombres que trabajan allí abajo.

Ah, su sonrisa. Había echado tanto de menos su sonrisa que no volver a verla jamás había sido un temor constante para Sera durante los últimos tres días. Y ahora que estaba otra vez en casa, no quería perderse una sola oportunidad de estar con él. Tenía tanto por lo que disculparse, tanto que necesitaba explicar.

Lo más importante de todo, comprendió, era cómo estaban siendo manipulados en nombre de las buenas intenciones y de la amistad.

—Esta noche es el aburrido baile de lady Hatcher —comenzó—. He intentado librarme, pero Barrett ha dicho que no puedo hacerlo sin que lady Hatcher me considere terriblemente grosera, a menos que haya un fallecimiento en la familia.

Él se frotó la frente, bostezó larga y profundamente y luego dijo:

—Pensé que era mañana por la noche. He perdido la noción del tiempo. Es lo que pasa por estar bajo tierra.

Sera lo contempló durante un prolongado momento y supo que, aunque pudiera explicarle todo lo que deseaba, Carden se encontraba demasiado cansado como para entenderlo por completo. O, comprendió mientras se le helaba la sangre, podría tratarse de que, en el lapso de tiempo que había transcurrido desde su horrible disputa, hubiera decidido que ella no valía la frustración y optado por despejar el campo para Barrett.

—¿Preferirías que hiciera aparecer un pariente difunto y que me quedara en casa contigo? —preguntó, el corazón le latía fuertemente y un espantoso banco de salmonetes se revolvían en su estómago—. Estoy segura de que Barrett podría encontrar fácilmente alguien a quien acompañar.

Él la contempló y en las profundidades de sus ojos Sera pudo ver cómo sopesaba cuidadosamente la decisión y cómo, finalmente, la tomaba. Carden sacudió la cabeza lentamente.

—Gracias, pero no, Sera. Me muero por un baño, un afeitado y una comida que no se me sirva fría. Después de eso... voy a tumbarme y a dormir durante una semana. No hay razón para que te pierdas la fiesta. Sal y disfruta de la velada.

—¿Estás seguro? —preguntó, incapaz de evitar que le temblara la voz.

—Completamente, Sera. Ve a hacer de princesa.

La estaba entregando a Barrett. Al menos había vacilado durante un segundo o dos. Pero esperar escuchar arrepentimiento en su voz era esperar demasiado. Sera asintió y alzó valientemente la barbilla.

—De acuerdo —dijo—. Si insistes.

Él comenzó a esbozar una sonrisa, pero ésta se perdió en otro profundo e intenso bostezo. Sera retrocedió, deseando prometerse a sí misma que, al día siguiente, cuando él estuviera repuesto, realizaría otro intento de reavivar el fuego que una vez hubo y que de un modo tan estúpido había apagado; pero no podía. El dolor de ser rechazada de una forma tan despreocupada, tan indiferente, ya era bastante malo. Arriesgarse a un final más deliberado y mordaz era más de lo que creía poder soportar con un mínimo de dignidad.







Carden miró su reloj una vez más y luego volvió a guardarlo. En realidad no le había mentido; simplemente había condensado una semana de indispensable sueño en seis buenas horas. Todo era cuestión de planificación y, hasta el momento, había dado en el clavo. Ahora, que el resto del mundo cooperase con su brillante estrategia. Eludiendo los guardas ante las puertas principales, se coló a través de la entrada de la cocina, sonrió y guiñó el ojo a una doncella mientras sustraía un canapé de la bandeja al pasar, y se dirigió hacia la parte central de la casa. Tal como había planeado y previsto, la escalera estaba desierta y subió dando saltos los escalones brillantemente iluminados. Demasiado tarde para realizar una entrada formal, demasiado pronto para el desfile hacia el comedor. Justo a tiempo para deslizarse sin ser advertido al gran remolino de resplandor, conversación, música, danza e invitados que paseaban de modo informal.

Barrett se encontraba donde siempre se situaban en este tipo de eventos... de pie, con una copa de champán en la mano, junto a una maceta con una palmera que había en la parte trasera del salón. Una posición que no casualmente permitía una vista despejada de la ponchera y de la pista de baile y que estaba lo bastante cerca de ambas para que uno pudiera lanzarse con presteza sobre algún confiado «bocadito».

Reparó en que Sera no estaba con él. Miró en derredor a la pista de baile y descubrió a John Aiden, sonriendo a una jovial pelirroja. No se veía a Sera por ninguna parte. Con una indudable mezcla de sentimientos al respecto, se dirigió hacia la maceta de la palmera.

La mirada de Barrett continuó recorriendo la pista de baile mientras decía a modo de saludo:

—¿Qué haces aquí, Carden? No dijiste nada de aceptar la invitación de lady Hatcher.

—Eso es porque no tomé la decisión hasta esta tarde —explicó, observando también las parejas de baile—. Poco educado, lo sé, y lady Hatcher me perdonará si prometo marcharme antes de que tengan que añadir otro servicio a la mesa. ¿Has encontrado ya al bastardo?

—No, pero estamos mucho más cerca que cuando estabas bajo tierra. Se ha reducido a la zona sur de Newcastle. Creo que mañana tendremos acorralada a la rata en su madriguera. ¿Ves la morena del vestido amarillo justo a la izquierda de la sección de violín? Carden asintió.

—Mantiene una pequeña riña con su acompañante. Puede que tengas suerte esta noche, después de todo. ¿Dónde está Sera?

—No lo sé —respondió Barrett, encogiéndose de hombros—. La última vez que la vi, estaba junto a las puertas de la terraza.

Apenas había dado un paso en esa dirección cuando Barrett añadió:

—En interés de evitar que crees una situación embarazosa y la abochornes... estaba hablando con lord Fraylee en aquellos momentos.

Carden se detuvo de golpe, volviéndose de frente a su amigo.

—¿Y no tomaste cartas en el asunto y la apartaste de él?

Barrett interrumpió su observación de la morena para mirarle a los ojos.

—Tan sólo estaban hablando —dijo con voz indolente—. Sabes que eso le está permitido.

—Fraylee tiene las manos muy largas —le recordó Carden—. Y Sera no tiene la suficiente experiencia como para sacárselas de encima.

Barrett sonrió y arqueó una ceja.

—¿Hablando por experiencia propia?

La pulla le resbaló por la espalda; estaba demasiado centrado en su plan como para preocuparse por nada más.

—Puedes llegar a ser un auténtico hijo de puta, Barrett —comentó y sonrió.

—Cierto —dijo su amigo, riendo entre dientes—. Pero eso sobrepasa la estupidez en cualquier juego. Procura no atropellar a nadie mientras la buscas. Y sé bueno con ella cuando lo hagas. A pesar de la descarada declaración del vestido rojo, esta noche Sera se encuentra un tanto delicada por algún motivo, probablemente sea por ti.

«Eso demuestra cuánto la conoces —replicó Carden para sus adentros mientras se alejaba—. Sera no está hecha de delicada pasta.»

El vestido rojo. Bueno, aquella tarde había sido consciente de que se estaba arriesgando al mandarla salir con Barrett cuando ella no deseaba ir. Era indiferente si había decidido llevar el vestido rojo para desafiarle o con la esperanza de que el color le prestara el coraje. Le había comprado aquel vestido en particular porque se había propuesto despojarla de él. Y por Dios que cumpliría aquella fantasía antes de que terminara la noche. Y bendita fuera Seraphina por cumplir con su parte, aunque fuera de forma involuntaria.

Salió a la terraza y lo inspeccionó todo de un extremo a otro. Estaba vacía en aquellos momentos, aunque no por mucho más tiempo... si Barrett se acercaba a la morena antes de que su pareja pudiera hacer las paces con ella. Bajó la mirada hacia el jardín iluminado por la luna, pero no vio movimiento o escuchó sonido alguno que no fueran los propios de la noche.

¿Dónde estaba Sera? Tenía que estar en algún lugar, ahí afuera. Si hubiera estado en el salón de baile la habría visto nada más haber entrado. Lord Fraylee no era el único que reconocía a una mujer hermosa nada más verla. Sera habría estado toda la noche rodeada de depredadores, pidiéndole a gritos un hueco en su carné de baile. No, tenía que estar allí afuera.

Miró más allá, pasados los jardines y hacia el pequeño lago, luego la extensión de las escaleras de piedra que descendían hacia los extremos de la casa. Y, entonces, sonrió, sabiendo con exactitud dónde había ido Sera.







Sera dejó su copa de champán vacía en el suelo junto al diván y cerró los ojos, respirando la embriagadora mezcolanza de olores. Gardenia; azalea; hibiscos; naranja y limón; romero, albahaca y laurel. El aire estaba cargado de estos aromas, del calor, la humedad y la suave luz de la luna, envolviéndola y adormeciendo sus sentidos. Ojalá hubiera algo de brisa que acariciara su piel, que susurrara por entre el exótico follaje de las palmeras hasta hacer que se quedara dormida. Y si estuviera durmiendo entre los brazos de Carden... Sería el paraíso bajo una capa de cristal.

—Te encontré —murmuró un susurro sensual como la brisa sobre su nuca.

Ella se sobresaltó y se puso en pie con celeridad, volviéndose apresuradamente para descubrirle de pie al otro extremo del diván.

—¿Carden? —dijo con un hilillo de voz apenas más elevado que el frenético palpito de su corazón—. ¿Qué haces aquí?

—Ése —repuso, rodeando con paso despreocupado el extremo del diván, observándola fijamente— parece ser el saludo reglamentario de la noche.

Sera se humedeció los labios y trató de tragar saliva.

—¿Y la respuesta es...?

—Depende de con quién esté hablando —alegó en voz baja mientras se movía lentamente en torno al borde de su falda, sosteniéndole la mirada—. Si soy acaparado por lady Hatcher, diría que simplemente no podía resistirme a asistir a una de las fiestas de mayor renombre. A Barrett no sentí la necesidad de brindarle explicación alguna.

Puesto que Barrett sabía por qué estaba allí. El corazón de Sera dio un vuelco cuando comprendió que, por primera vez, estaba viendo a Carden en su pura forma de libertino. Y ella que había creído que era bueno besando. Dios bendito. Era un hombre increíble y excitantemente peligroso.

—¿Y de qué modo vas a responderme a mí? —preguntó, observándole por encima del hombro y tratando de respirar.

Él se detuvo y le sonrió muy lenta e intensamente.

—He venido en busca de una mujer que comparta mi cama esta noche.

La sangre de Sera se calentó y ardió.

—Pues en ese caso creo que el invernadero no es el lugar más indicado para que busques —repuso, ahogando desesperadamente su repentina esperanza—. Tendrías muchas más posibilidades en el salón de baile.

—No estoy interesado en otras posibilidades. Las he reducido a la única mujer que deseo —arqueó una ceja—. A menos, naturalmente, que vayas a reunirte aquí con alguien. ¿Molesto?

Había sido marcada y advertida de que iba a poseerla a no ser que echara a correr hacia la puerta en los dos próximos segundos.

—No. —Se obligó a tragar saliva y a agregar—: Vine aquí para escapar a la constante cháchara trivial y a las proposiciones apenas veladas.

—Jamás he creído en los velos —dijo suavemente—, a menos que resulten ser todo cuanto vista la mujer. Entonces, son muy excitantes.

Comenzó a pasearse de nuevo alrededor de ella, rozando la línea de su dobladillo una vez más, todavía sosteniéndole la mirada. Sera no pudo apartar la mirada, no quería huir. Jamás se había sentido más viva, más a punto de ser devorada. La mezcla era más potente que el más dulce de los néctares.

—¿Sabes qué más es excitante, Sera? —preguntó, deteniéndose justo frente a ella. Alzó la mano y delicadamente trazó con la punta del dedo la elevación de su pecho—. Hacer el amor —dijo, observando sus ojos— en el invernadero de otra persona y volver después al baile, fingiendo que no lo has hecho.

El corazón de Sera dio un brinco. ¿Aquí? ¿Ahora? ¿Hablaba en serio? Un calor primario surgió en su bajo vientre y las rodillas le temblaron.

—Ésa sería una ilusión difícil de mantener, ¿no es cierto? —preguntó, temblando cuando él retiró la mano—. Se puede fingir todo lo que a uno le plazca, pero imagino que las arrugas del vestido, el traje desaliñado y cubierto de barro y las ramitas en el cabello suelen delatarle a uno.

La comisura del labio de Carden se elevó.

—Nada de desaliño, arrugas, barro o ramitas. ¿Quieres que te muestre cómo se hace?

Sí, hablaba en serio. Qué fascinante. Ay, Dios, ¿se atrevería? «Si nada arriesgas, lo arriesgas todo.»

—Puedo ver la curiosidad en tus ojos —susurró—. Estás tentada, ¿no es cierto, Sera?

Negarlo no tenía sentido. Y no quería hacerlo.

—¿Hay alguna condición de rendición?

—Sólo una —dijo, su sonrisa se esfumó y sus ojos desaparecieron en la oscuridad—. Se ha terminado el salir del brazo de mis amigos.

—¿Serás tú libre de ofrecerle el tuyo a otra mujer? —respondió.

—No, te seré fiel a ti.

Mientras pudiera, agregó Sera para sí. Mientras ella pudiera ser tan descaradamente atrevida en privado como recatadamente decente en público.

«Arriésgalo todo, ganarás el mundo.»

—Bueno, señor Carden Reeves —dijo, levantando la barbilla y colocando las manos en la cintura—. No creo que sea posible hacer el amor en invernadero ajeno sin arrugarse la falda. Vas a tener que demostrármelo.

Había esperado que ella le pidiera realizar tal rendición en casa, pero había ido dispuesto a aceptar cualquier cosa que ella eligiera darle. Que estuviera audazmente dispuesta a aceptar su desafío allí, en aquel momento... Era el hombre más condenadamente afortunado que había existido jamás.

—No esperarás que sea lento y suave, ¿verdad? —preguntó, sonriendo y desabrochándose los pantalones.

Su sonrisa fue sincera, sus ojos brillaban. Sera rió suavemente y arqueó una ceja cuando su mirada se posó sobre las manos de Carden.

—Imagino que no debería.

Riendo con ella, le dio un beso rápido en los labios y luego se sentó en el diván, diciendo:

—Esta vez no, ángel. Finge que vas a cruzar un gran charco.

—¿Cómo de grande? —preguntó, alzándose las faldas mientras él sacaba una funda protectora del bolsillo. Sera entreabrió los labios mientras él se cubría con ésta y oía como ella contenía el aliento cuando comprendió.

—¿Remordimientos? —preguntó, observando su rostro y tomándola suavemente de las muñecas. Sintió su pulso acelerado bajo las yemas de los dedos—. No es demasiado tarde para detenernos.

—Sí lo es —respondió mientras reía, le miró a los ojos y le sostuvo la mirada—. Pero nunca he...

—¿Cabalgado? —aventuró, sonriendo ampliamente y la atrajo hacia él, adorando su franqueza natural.

—¡Y si me caigo! —bromeó mientras colocaba las rodillas a ambos lados de él.

—No te preocupes —le prometió. Deslizando las manos bajo sus voluminosas faldas, subiéndolas por sus muslos cubiertos de seda hasta sus caderas, susurró—: Te sujetaré con fuerza. Confía en mí, ángel.

Seraphina bajó la mirada hacia su anguloso rostro iluminado por la luna, al oscuro milagro de sus ojos y supo, en el fondo de su alma, que Carden Reeves sería el único hombre de la tierra que poseería su corazón, el único hombre por quien se arriesgaría a todo. Soltando su falda, posó las manos en sus hombros y murmuró:

—No estaría aquí contigo de no hacerlo —se inclinó hacia delante y dibujó la curva del labio inferior de Carden con la punta de la lengua.

De haberse encontrado en cualquier otro lugar, habría dejado que le excitara y torturase a placer. Pero dadas las limitaciones de la situación, no tenía más opción que prometer que habría otro momento y lugar para ambos, sujetándola suavemente por los hombros y empujando hacia arriba. Deslizando las manos a su cintura, sujetándola con firmeza, se movió bajo ella y posicionó las caderas de Sera, luego se arqueó, acercándola más, mirándola a los ojos cuando encontró la hendidura de sus pololos y unió ambos cuerpos con un único, suave y pausado envite.

Ella ahogó un grito en silencio, sus ojos se abrieron de par en par y una sonrisa alegre curvó las comisuras de su boca mientras un pequeño escalofrío recorría su cuerpo. Le excitó la evidente sorpresa que ella mostraba ante el placer, colmó su corazón y, de algún modo, intensificó el exquisito calor de su acogida. Seraphina. Su exótico, inocente y audaz ángel. No existía otra mujer como ella; ni en su pasado, ni en toda Gran Bretaña. Y era suya para poseerla. Suya para entregarse a ella. Mientras pudiera hacerla jadear, sonreír y estremecerse de placer.

—Cabalga, ángel —susurró, moviendo las caderas mientras ella levantaba las suyas. Él volvió a unir ambos cuerpos, fuerte y rápidamente, empujando hacia arriba, introduciéndose profundamente, y retrocediendo enseguida. Contuvo el aliento cuando ella se hizo con el control, avanzando y retrocediendo, haciendo que le recorriera una gloriosa ola tras otra de aguda y creciente sensación. Su sangre se agolpaba, caliente, en el centro de su ser y de lo más profundo de su garganta surgió un gemido.

—Dios, sí, ángel. Justo así.

Seraphina cerró los ojos, su mundo se contrajo y se convirtió en una excitantemente nueva y brillante percepción devoradora. El calor, la fricción, la fuerza y el violento poder de la posesión... La suya. La de él. Era perverso. Era divino. Y lo era todo y era innegable; cabalgar por la espiral ascendente de dulce fuego era todo cuanto importaba, la única certeza que existía en el universo. Apretó con más fuerza los puños en sus faldas y sucumbió al palpitante ritmo de la ardiente marea que la devoraba. Ésta aumentó y se inflamó, impulsándola hacia arriba, y se alzó sobre la ola, aferrándose a la pureza del placer, sollozando ante la desesperada necesidad que la atravesaba y avivaba el calor demoledor que hacía arder sus sentidos.

Ella era magnífica. Hermosa con su infinita pasión, honesta en su deseo. Y él no le negaría su avidez ni su necesidad por nada del mundo. Aferrándola con más fuerza de las caderas, la atrajo más cerca, sujetándola mientras él incrementaba la fuerza y la cadencia de su cabalgada.

Seraphina gimió y se rindió al pulsante flujo de potente sensación, elevándose con ella hasta que, jadeando y ardiendo, fue introducida en un brillante universo de maravillosa, estremecedora y extenuante satisfacción.

Carden contuvo el aliento, esforzándose por controlar su clímax, tratando de postergar su propia satisfacción para prolongar y saborear la contundente profundidad de la de Sera. Ella comenzaba a descender a la tierra cuando Carden captó un movimiento por el rabillo del ojo y la demora se hizo imposible. Se arqueó, se introdujo profundamente, colmándola por completo, y cedió su propio control.

—¡Carden! —jadeó, apretándose en torno a él, arqueándose en su posesión.

El clímax llegó de forma rápida y contundente, arrancando a Carden un gemido del fondo de su alma y saturando sus sentidos. Luchó desesperadamente por respirar, por regresar con uñas y dientes a la realidad de dónde se encontraban, por aclarar su visión para poder salvar a Sera de la ruina certera.

—Me siento obligada —dijo en voz baja, su pecho subía y bajaba con laboriosa cadencia mientras le sonreía— de señalar que tengo la falda agarrada en las manos. Me temo que la he arrugado a conciencia.

Dios, esperaba poder disponer de toda la eternidad para saborear el milagro que era Sera. Pero no la tenía.

—Se precisa tiempo para que se formen las arrugas. Y nosotros no lo tenemos.

—No —dijo, acercando más las caderas. La fricción era exquisita, la tentación igual de irresistible que el peligro que acechaba.

—Sí —respondió, alzando rápidamente las caderas de Sera y moviéndose bajo ella para que el sentido común tuviera ocasión de luchar—. Desde aquí puedo ver los escalones y a lord Fraylee dirigiéndose hacia aquí con la esposa de otro hombre.

Ella soltó un leve chillido y se asustó, y Carden la agarró de los brazos para evitar que cayera al suelo en su precipitación por apartarse de él. Reprimiendo la risa, aplastó los labios contra los de Sera en un beso rápido, y a continuación la hizo levantar mientras la hacía volverse hacia el fondo del invernadero y susurraba:

—Por... la puerta trasera. ¡Ahora! ¡Apresúrate! Yo iré detrás de ti.

Sera echó a correr con las faldas recogidas por encima de los tobillos y el corazón en la garganta, las piernas temblorosas y débiles. La puerta se abrió sin oponer resistencia y ella se apresuró a cruzarla y a salir al fresco aire nocturno. Justo delante de ella había un pequeño conjunto de árboles y con sus últimas fuerzas se adentró en la seguridad de las sombras. Con las manos apoyadas contra la suave corteza de saúco, tomó aliento y aguardó a que el pánico pasara y sus nervios se templaran. Estaba loca. Completa, total y absolutamente loca de atar. Y jamás en toda su vida se había sentido tan salvaje, perversa y delirantemente feliz.

Una risilla ascendió por su garganta y se llevó rápidamente la mano a la boca, desesperada por refrenar el sonido. Otra siguió su estela, creciendo hasta convertirse en auténticas carcajadas. Se cubrió la boca con ambas manos y trató de contenerla. Y falló. Éstas escaparon en ráfagas, reverberando por todo su cuerpo y haciendo que los ojos se le llenaran de lágrimas. Dios bendito, no podía respirar de nuevo. Darse cuenta de aquello hizo que se serenase un poco, pero no lo suficiente. Todavía trataba de contener su alegría y recobrar el aliento cuando Carden se precipitó a las sombras y la aferró por la cintura.

La hizo volverse, apoyó su espalda contra el árbol y la atrajo con fuerza contra su cuerpo. Ella le rodeó el cuello con los brazos y alzó la vista hacia él, hacia su sonrisa profana, y luego se apoyó en él, riendo en silencio mientras enterraba su rostro en la parte delantera de su camisa.

—¿Estás bien, ángel? —preguntó, acariciándole la espalda y depositando pequeños besos en lo alto de su cabeza, el corazón le martilleaba con el mismo frenesí que a ella.

Sera alzó la mirada hacia él.

—Odio los corsés —dijo con voz nerviosa, por fortuna demasiado jadeante para que sus risillas se escucharan. Carden se impregnó de la alegría desenfrenada en sus ojos, disfrutó de la dulce satisfacción de tenerla entre sus brazos. No existía otra mujer como ella sobre la faz de la tierra. Sólo Dios sabía por qué le había aceptado como amante, pero no se arriesgaría a perderla buscando una respuesta.

—Te quitaré ese corsé en cuanto lleguemos a casa —prometió. Lanzó un fugaz vistazo a la casa por encima del hombro. La Fortuna les había sonreído hasta el momento, pero sabía que con cada segundo que se demoraban, ponían a prueba su paciencia—. Pero, ahora mismo —dijo, dándole un beso rápido—, tienes que regresar al baile antes de que Barrett decida hacer de protector y venga a buscarte. Preferiría terminar la velada sin que me aplasten la nariz.

Sera no quería volver al ruidoso y rutilante mundo que era el baile de lady Hatcher, no quería apartarse de su maravilloso abrazo. Pero era el precio que había que pagar antes de que él pudiera cumplir su promesa de volver a estar juntos. Asintió y se apartó lentamente, dejando que sus manos se deslizaran por la sólida fuerza de su pecho.

Él se las tomó y llevó a los labios. Depositó un beso en el dorso de cada una, sonrió y las soltó.

—Vuélvete, ángel, y deja que te coloque bien las horquillas.

Ella se volvió obedientemente y dejó que le arreglara las horquillas sueltas, reparando en que aquélla era una intimidad que jamás otro hombre había deseado de ella. Porque Carden no tenía igual entre todos los hombres que había conocido en su vida. Y, por mucho que viviera o por mucho que se esforzara en buscar, jamás conocería otro como él.

—¿Carden? Gracias.

—¿Por colocarte las horquillas?

—Por eso, también. Pero, sobre todo, por hacerme sentir tan... —Saciada, salvaje, gloriosamente especial. Dejó escapar un suspiro— maravillosamente.

Él la rodeó con los brazos y acarició con la nariz la curva de su hombro.

—¿De modo que estarías dispuesta a hacerlo otra vez?

—Oh, sí —dijo, mirándole por encima del hombro—. ¿Podemos?

—Me encantará complacerte. —Su sonrisa era maliciosa.

—¿Cuándo? —insistió Sera, dándose la vuelta entre sus brazos y rodeándole el cuello con los suyos.

Él rió y la apartó de sí suavemente.

—Procura no parecer tan deliciosamente dichosa y busca a Barrett. Alega dolor de cabeza o cualquier otra cosa, pero consigue que te lleve de vuelta a casa. Me reuniré allí contigo.

—¿En el invernadero? —Le brillaban los ojos.

Debía haber vendido su alma en algún momento y no lo recordaba. No, era imposible que Sera fuera un regalo de Dios. Sólo el demonio le habría dado la mujer de todas sus fantasías hedonistas.

—Te esperaré en la puerta principal. No te prometo ninguna habitación en particular. —Sonrió y agregó—: Aunque se me ocurren varias virtudes de un colchón de plumas y sábanas de satén.

Sera se puso de puntillas y le dio un suave y pausado beso en los labios. El lánguido contacto, el exquisito sabor de ella, volvieron a avivar el calor del deseo.

—Vete, Sera —dijo, apartándola con firmeza y manteniéndola a la distancia del brazo—. Ahora. Si no lo haces, voy a tumbarte aquí mismo.

—En lo que a amenazas se refiere —comentó, dejándole—, no es demasiado efectiva, Carden Reeves.

Él rió y Sera siguió andando de vuelta a las brillantes luces de Hatcher House. No importaba si él no la amaba, decidió mientras seguía su camino. La hacía feliz con cualquier porción de su corazón que pudiera entregarle. Era suficiente. Iba a atesorar cada momento que pasara con él. Y cuando la dicha dejara de brillar en los ojos de Carden, ella se marcharía con los recuerdos más preciosos que jamás hubiera poseído ninguna mujer.


Capítulo 19



Sera se detuvo cuando vio a los dos hombres parados al lado de las macetas de las palmeras. Por separado, ninguno de ellos habrían resultado desalentadores, pero Barrett y Aiden juntos precisarían una gran dosis de habilidad mental y no estaba muy segura de estar a la altura del reto. Cualquier posibilidad que pudiera haber tenido de escabullirse sin ser vista quedó rota cuando John Aiden se dio la vuelta, la vio y sonrió.

—Señor, dame fuerzas —susurró por entre una valiente sonrisa mientras se dirigía hacia ellos.

—¡Seraphina! —exclamó Aiden—. Cada vez que la veo parece más hermosa. Está noche está realmente deslumbrante. —Echó una mirada por encima del hombro—. A que está deslumbrante, ¿Barrett?

—Lo está, en efecto —respondió éste, luchando por controlar la sonrisa—. Los paseos a la luz de la luna parecen sentarle bien.

Sera podía sentir como el calor se extendía por sus mejillas y comprendió, demasiado tarde, que debería haber considerado con algo más de atención la parte de «fingir que no lo has hecho». Aparentemente la fachada no sólo se limitaba a alisarse las faldas y llevar el cabello arreglado a la perfección. Cualquiera que fuera su aspecto, no lo estaba ejecutando demasiado bien. Ambos lo sabían. Podía sentirlo.

—¿Dispuso Carden la hora de llegada a casa? —preguntó Barrett, dando rienda suelta a su sonrisa.

Ella parpadeó, insegura de cómo responder, insegura de hasta dónde se extendía la farsa. ¿Se suponía que debía afirmar que desconocía que Carden estuvo allí? ¿O que se habían encontrado casualmente en el invernadero y hecho mucho más que intercambiar comentarios acerca del tiempo? ¿Se suponía que debía dejar de fingir a la primera insinuación de que había fracasado?

No había pensado en responder preguntas y Carden había supuesto que bastaría con alegar dolor de cabeza.

—Francamente ignoro qué se supone que debo decir —confesó, paseando la mirada del uno al otro.

—Seraphina —comenzó—, conozco a Carden. No siempre apruebo lo que hace, pero la mayor parte del tiempo comprendo por qué lo hace. Él no lo reconocería, pero la verdad más importante es que vino aquí esta noche porque no puede soportar la idea de que salga con otro que no sea él. Y, lo que es más importante, para ponerle fin a su original manera. Se habría ocupado de su resolución la noche que Aiden la acompañó, pero se interpuso el asunto del túnel. Tan sólo espero que tuviera el buen juicio de hacerle algunas demandas mientras se encontraban en el jardín arreglando las cosas.

—Demandas —agregó Aiden con voz queda— de índole no... romántico.

Sera los contempló a ambos, comprendiendo todas las ramificaciones de tener amigos varones. Éstos no fingían ignorancia o que la atracción física no existía. Decían sin rodeos aquello que debían a fin de preservar la esencia de la sensibilidad femenina. Y lo único que pedían a cambio era que confiase en ellos y que abordara el asunto del mismo modo.

—Seraphina —insistió Aiden—, ¿le prometió al menos fidelidad?

Ella asintió y luego admitió valientemente su único temor:

—No es que espere que dure demasiado tiempo.

—Creo que Carden podría sorprendernos —manifestó Barrett, que parecía muy complacido.

—Como amigos que somos de ambos —dijo Aiden—, haremos cuanto esté en nuestras manos para que no desperdicie lo mejor que jamás le pasará en la vida.

Barrett asintió a modo de silenciosa aseveración.

—Les doy las gracias a ambos —susurró, profundamente conmovida y sabiendo que, ya fueran de uno u otro sexo, jamás había tenido unos aliados tan considerados y devotos.

Barrett echó un vistazo hacia la entrada principal y en su rostro apareció una sonrisa traviesa.

—¿Qué imagina que haría si no la llevamos a casa hasta últimas horas de la madrugada?

—O, mejor aún, hasta mañana al mediodía —bromeó Aiden, uniéndose al juego.

—Carden debería ser la última de sus preocupaciones —les aconsejó, poniendo rápidamente punto y final a su diversión—. Soy yo quien se lo haría pagar si no me sacan de aquí en los próximos minutos.

—El carruaje nos espera —dijo Barrett, riendo suavemente y ofreciéndole el brazo—. ¿Vamos a presentarle nuestras excusas a la anfitriona?

—No alegue sufrir un dolor de cabeza, Sera —sugirió Aiden—. Nadie lo creería. Presenta un aspecto demasiado... —sonrió y le guiñó el ojo— resplandeciente.

Sera se echó a reír aun cuando el rubor se extendió por sus mejillas y Barrett la guió en busca de lady Hatcher.







Era una decisión impulsiva y no sin posibles consecuencias, pero de todos modos Carden se inclinó hacia delante y dio un golpecito con el extremo de su bastón contra la pared del carruaje. Mientras éste se detenía suavemente junto a la hilera de carruajes a la espera, abrió la puerta y se apeó de un salto.

Sera le vio y el brillo de su sonrisa evaporó cualquier reparo que pudiera albergar. Barrett, por el contrario... Tropezó y, a juzgar por el rápido ceño y la celeridad con la que se volvió y habló a Sera... No, Barrett no estaba nada complacido con el cambio de planes; él se concentraba en las posibles consecuencias.

Carden no podía verle el rostro a Seraphina, pues estaba de espaldas a él mientras alzaba la mirada hacia su amigo, no podía estimar lo que pudiera estar pensando, diciendo. Pero cuando Barrett la miró con el ceño fruncido, arqueó una ceja y a continuación dejó escapar un suspiro, Carden supo que ella había ganado la lucha. De eso nunca le cupo duda.

Barrett condujo a Sera hasta él, frunciendo el ceño en todo momento.

—Qué oportuna coincidencia encontrarnos de este modo —dijo Carden, ofreciendo la mano a Sera—. Puesto que Sera y yo nos dirigimos al mismo lugar, sería absurdo realizar el trayecto en dos carruajes. Yo la acompañaré a casa, Barrett.

Barrett no articuló palabra y Sera llenó el tenso silencio, diciendo gentilmente:

—Gracias por la encantadora velada, Barrett. Espero que vuelva y disfrute del resto de la fiesta.

Barrett, haciendo gala de cierta gentileza, logró parecer casi cordial al responder:

—Fue un placer, Seraphina. Y sí, lo haré.

Mientras ayudaba a Sera a subir al carruaje, Carden sabía que Barrett se estaba mordiendo la lengua y esperando. Cerró la puerta y se apartó a un lado, esperando en parte que su amigo le diera un puñetazo.

En cambio, Barrett se acercó lentamente y declaró con un grave gruñido:

—Tú y yo hablaremos mañana.

Carden asintió, sabiendo perfectamente cuáles eran sus preocupaciones.

—¿Te parece bien por la tarde? ¿En tu habitación de invitados mientras guardo mis cosas?

Precisó varios largos segundos, pero finalmente Barrett dio un paso atrás, reconociendo, al parecer, que la proposición era firme.

—Ésa es una idea estupenda —dijo, todavía evaluándole abiertamente—. La mejor que has tenido en mucho tiempo. Felicidades. Y gracias.

—No lo hago por ti o por mí —señaló, alargando la mano al pomo de la puerta—. Y si se me ocurriera otro modo, no lo haría. Te veré mañana por la tarde.

Con eso abrió la puerta, subió y cerró sin demora, dejando el mundo fuera. Por mucho que deseara sentarse junto a Sera y estrecharla en sus brazos, hizo caso a la voz de la conciencia y optó por el asiento contrario. Tenían asuntos que discutir, duras realidades a las que debía enfrentarse y aceptar, y quería despacharlos antes de llegar a Haven House. Ninguno de ellos tendría cabida en su dormitorio.

Sera se recostó en los almohadones cuando el carruaje emprendió la marcha y se humedeció el labio inferior con la punta de la lengua.

—Creía que ibas a esperarme junto a la puerta principal.

La entrepierna se le endureció y le brindó lo que se estaba convirtiendo en una verdad en muchos aspectos.

—Decidí que no podía esperar tanto para verte de nuevo.

—Barrett dice que estamos flirteando con el escándalo al ser vistos marchándonos juntos, que una dama jamás se marcha de un acto social con otro caballero que no sea su acompañante sin dar origen a una vergonzosa especulación.

—Tiene toda la razón —admitió—. ¿Te preocupa?

Sera le contempló, sabiendo que su primera sospecha era correcta; Carden no pretendía que el trayecto de regreso a casa fuera otro delirante y excitante interludio de seducción. Esta vez se trataba de ocuparse de los aspectos más formales de su relación. Y puesto que era algo que debía hacerse tarde o temprano... Carden tenía razón; cuanto antes se hiciera, mejor.

—Tal y como le comenté a Barrett... Cualquier escándalo que se origine por ser vista partir en tu carruaje en vez del suyo quedará relegado por completo al olvido con el que surgirá cuando se sepa que mi esposo sigue con vida. Ese escándalo sí que será absolutamente inolvidable.

—Sí, lo será, y no hay nada que podamos hacer aparte de asesinarlo para evitarlo. Pero, por el bien de las niñas, haremos todo cuanto podamos para mitigarlo. Con ese propósito, he considerado hacer que os mudéis a casa de Honoria, pero he decidido que no me atrae demasiado la idea de tener a Honoria como constante carabina.

—Gracias.

—Así pues, la otra solución —prosiguió con firmeza— es que las niñas y tú permanezcáis en la casa con el servicio y que yo me vaya a vivir con Barrett hasta que pueda encontrar otra casa para mí.

Sera enarcó una ceja.

—¿Y permitir que las lenguas de doble filo te expulsen de tu propia casa? Eso no es justo ni correcto.

Él pareció meditar la idea y seguidamente respondió:

—O hasta que podamos comprar o construirte tu propia casa.

Su propia casa. Aquélla era una idea que jamás se le había pasado por la cabeza. Sabía que, en gran medida, se debía a que nunca había existido la más remota posibilidad.

—Eso es lo que los hombres hacen con sus amantes —musitó Sera en voz alta.

—Una mantenida depende de su amante económicamente —aclaró con un tono de voz pensativo—. Tú eres una mujer con posibilidades y de mente independiente, Sera. Puedes permitirte una docena de residencias, si así lo deseas. No me necesitas para nada.

—Sí te necesito, Carden.

—¿Para qué? —se mofó—. ¿Para qué me necesitas? Dime una sola cosa.

Necesitaba ver su sonrisa, escuchar el rico timbre de su voz y la embriagadora alegría de su risa. Necesitaba verlo con las mangas de la camisa recogidas y sujetando una copa de coñac en la mano para saber que, pasara lo que pasase, él los mantendría a todos a salvo. Necesitaba el modo en que se sentía cuando le hacía proposiciones indecentes, cuando la tocaba, cuando la miraba directamente a los ojos y la desafiaba a que fuera libertina. Necesitaba, con toda su alma, amarle y albergar la esperanza de que él llegara a amarla a cambio.

Y sabía que aquella frágil esperanza sería aplastada y que todo estaría perdido si le respondía honestamente. Era el único riesgo que Carden no estaba dispuesto a correr. Pero se merecía una respuesta. Aunque sólo fuera para fastidiarle por pensar que ella no daría con ninguna.

Él corazón de Carden dio un vuelco. El brillo en los ojos de Sera, el aire deliciosamente depredador de su sonrisa... La observó deslizarse hacia delante en el asiento, la sangre le ardió salvajemente en las venas. Ella posó las manos en sus rodillas y él se puso completamente duro al instante.

—¿Quieres que le indique al cochero que tome el camino más largo? —preguntó Carden, el corazón le latía furiosamente mientras ella se situaba en el espacio entre sus piernas.

—¿Y cuáles son las ventajas? —Sus manos ascendieron lentamente por sus muslos.

Dejando el bastón de paseo a un lado la tomó de las muñecas y detuvo suavemente el avance de su magnífica tortura.

—Tendré tiempo para quitarte el miriñaque.

Ella se inclinó hacia delante y depositó un pausado beso en el hueco bajo su oreja.

—¿Y cuál es la ventaja de tomar el camino más corto? —susurró.

Que él podría aguantar ese espacio de tiempo. ¿Por qué demonios le había dado opción?

—Que dispondremos de algo más de tiempo del que tuvimos en el invernadero de lady Hatcher. Pero no mucho más.

Sera lo besó en la mejilla mientras retrocedía, liberaba sus muñecas al tiempo que se acomodaba en el borde de su asiento. Le sonrió cómplice, su pecho subía y bajaba lentamente.

—Eres un libertino, Carden Reeves.

—Lo sé. Y tú eres un ángel sumamente licencioso. ¿El camino corto o el largo?

—El corto —declaró, su sonrisa era deliciosamente pícara mientras se recogía los bajos de las faldas. Se detuvo y arqueó una ceja—. A menos, claro está, que éste haga que el colchón de plumas y las sábanas de satén resulten menos agradables cuando lleguemos.

—No lo hará —le aseguró, desabrochándose con una mano mientras que metía la otra en el bolsillo de su abrigo—. Los preludios rápidos tienen ciertas ventajas.

—¿Qué tipo de ventajas?

—Con el hambre más acuciante en parte saciada, uno tiene la paciencia para proceder lo bastante despacio como para apreciar y saborear cada sensación placentera.

Lo bastante despacio para saborear. Sera sonrió cuando Carden apoyó la espalda contra el lateral del carruaje y extendió las piernas a lo largo del asiento como mejor pudo. Se estaba cubriendo con la funda protectora cuando ella alzó la mano y apagó la luz del carruaje.

—¿Todavía importan las arrugas o el desaliño esta noche? —preguntó en la oscuridad mientras cruzaba el espacio que los separaba.

—No. —Sus manos la asieron suavemente de las muñecas, atrayéndola más cerca, sosteniéndola inmóvil mientras el carruaje se mecía sobre su suspensión y ella deslizaba la pierna al otro lado de la suya.

—Bien —susurró al tiempo que deslizaba las manos bajo sus faldas y ascendían hasta sus caderas. Cuando Carden se movió y trató de tirar de ella hacia abajo, Sera cambió el peso sobre el pie que seguía en el suelo y se resistió a su esfuerzo—. Porque —agregó, sonriendo al ver su ceño— me parece que me gustaría mucho dejarte lleno de arrugas. Y saborear cada momento.

—Sera...

Cierta disposición a jugar el juego. Cierta cautela, también.

—Reconozco ciertas ventajas claras en ser quien cabalga —murmuró, descendiendo muy lentamente sobre él.

La plenitud y el calor eran embriagadores; la fricción deliberada, maravillosamente exquisita. Y el impredecible movimiento del carruaje hacía que todo resultara mucho más excitante y provocativo. Las manos de Carden se tensaron sobre sus caderas y le escuchó inhalar bruscamente al tiempo que se arqueaba hacia arriba, tratando de unir sus cuerpos. Ella se contuvo, empeñada en dilatar el vertiginoso ascenso esta vez, deseando hacer que el placer se prolongara tanto como pudiera.

Si alguna vez había existido una mujer que pudiera volver loco a un hombre de puro deseo... Seraphina era tan única, tan perfecta en todos los aspectos que importaban. Para ella no eran posibles las medias tintas. Y tampoco lo eran cualquier tipo de reserva o paciencia. Sera era una mujer de extremos, de todo o nada. Y lo deseaba todo de ella. «En ese preciso instante.» Su cuerpo dolorido y en tensión, su mente se afanaba en examinar formas en que pudiera arrebatarle el control del momento. Pero ninguna de ellas eran sutiles o en absoluto suaves, y no podía hacerle daño. Ni siquiera se arriesgaría. Ni ahora ni nunca.

—Oh, Dios. Sera.

Ella escuchó el aviso frustrado.

—Por favor, no me rechaces, Sera.

Agotada, Seraphina concedió piedad para ambos, rindiendo su mente, cuerpo y alma a la inminente oleada de éxtasis, a la alegría de amar a Carden Reeves.







Carden apoyó la cabeza contra el lateral del carruaje, cerró los ojos y suspiró con satisfacción. ¿Gerald Treadwell se había alejado de esta mujer? El hombre no tenía cerebro en la cabeza ni sangre en las venas. Verdaderamente se trataba de un caso en que la necedad de un hombre es el tesoro de otro. O algo parecido. Era difícil pensar en nada que no fuera el asombro de la rapidez y profundidad con que Sera podía satisfacerle. Muy difícil de pensar, en realidad. Ella había hecho que sus huesos se derritieran y que sus músculos se convirtieran en gelatina. Jamás se había sentido más exhausto o vivo en toda su vida.

Sera se movió y él la aferró con más fuerza de las caderas.

—¿Adónde vas, ángel?

—El carruaje se ha detenido —respondió, claramente preocupada.

Él abrió los ojos y le brindó una sonrisa.

—¿Y qué?

—Si tu cochero baja a abrir la puerta...

Estaba a punto de asegurarle que su cochero sabía perfectamente que no debía abrir la puerta, pero contuvo las palabras, comprendiendo que cualquier referencia al acuerdo que tenían... No, no quería que el fantasma de otra mujer compartiera con ellos el carruaje. No deseaba que Sera pensara en su pasado en términos concretos, no deseaba que jamás se preguntara en qué aspecto la comparaba con otras. No es que realizar una comparación fuera remotamente posible.

—De acuerdo —dijo, soltándola y ayudándola a ponerse de nuevo en pie—. Guardaremos un poquito de cautela para variar.

Ella se acomodó en el asiento contrario y le vio despojarse de la funda y abrocharse los pantalones, pensado que la temeridad de su velada era, en gran medida, una ilusión. Sí, se habían arriesgado a provocar un escándalo al ser pillados, pero Carden se había ocupado de que esos riesgos fueran mínimos. Y cada vez que se habían unido él había colocado una funda entre los dos, protegiéndolos a ambos de multitud de complicaciones. Carden Reeves corría riesgos, pero no sin un cuidadoso cálculo. Encontraba aquello sumamente tranquilizador.

Sin embargo, no podía negar que el concienzudo empleo de la funda también la entristecía. Que el pesar que se extendía de un pozo completamente desconocido hasta su conciencia hacía mucho más preocupante el sentimiento. Siempre había considerado la barrera de piel de oveja una verdadera bendición, siempre había insistido en que Gerald la utilizara. Pero con Carden no sentía el habitual consuelo de saber que ésta se interponía entre ella y las consecuencias irrevocables. No quería estar protegida; quería hijos.

Cerró los ojos y deseó fervientemente que pasara la punzada, se recordó que los hijos deberían provenir de promesas de constancia. Carden no la amaba y no le había prometido más que una aventura. Con él no había un para siempre. Había conocido y aceptado aquella certeza cuando se había lanzado a sus brazos. Y tenía que aceptar que era mejor que no hubiera hijos.

Seraphina le sintió moverse, escuchó abrirse el pestillo de la puerta y halló el coraje para abrir los ojos y aceptar su mano, para sonreír y fingir que no le dolía el corazón.







Algo le preocupaba a Sera; había vislumbrado una sombra efímera en sus ojos cuando entraban en la casa. Ésta parpadeaba de nuevo en ellos cuando llegaron a lo alto de la escalera y comenzaron a recorrer el pasillo. ¿Estaba teniendo remordimientos acerca de ir a su habitación?, se preguntó. ¿Acerca de hacer el amor con él en una cama? Dios Todopoderoso, ¿por qué? Ya habían... completamente vestidos.

Ése era el problema, decidió. Sera preveía —no, temía— la deliberada eliminación de ropa, la supresión de todas las capas y dejar que él la viera desnuda. Y verle, a su vez, desnudo. Sonrió, sabiendo que no iba a ser el proceso embarazoso que ella esperaba y que, cuando ambos hubieran terminado de desnudarse, Sera no cabría en sí de gozo ante la libertad.

—Deja que me asome a ver a las niñas —susurró Sera, liberando una mano y deteniéndose ante la puerta del dormitorio de las pequeñas.

—Por amor de Dios, no las despiertes —le advirtió aun cuando ella giró el pomo y abrió una rendija. Carden contuvo el aliento, urgiéndola a que echase un rápido vistazo y cerrase a continuación.

En cambio ella abrió del todo y se adelantó.

—¿Adónde vas? —susurró él, alarmado y cogiéndola del brazo para impedir que siguiera.

—La Señora Miller se ha caído de la cama —explicó en voz baja por encima del hombro—. Si Camille se despierta y no lo encuentra, se pondrá a llorar.

—Si la despiertas, seré yo quien llore.

La sonrisa de Sera podría haber iluminado un salón de baile.

—Espérame aquí.

Diablos, no pensaba ir a ningún lado sin ella. Contuvo el aliento de nuevo mientras la observaba deslizarse por la habitación, recoger la muñeca y meterla bajo las sábanas al lado de la profundamente dormida Camille. El suspiro de alivio quedó atascado en sus pulmones cuando ella se inclinó y depositó un leve beso en la rizada cabecita de la menor de sus sobrinas. Durante un segundo sólo sintió una sensación de tirantez, de aliento contenido de modo antinatural, y luego se convirtió en un dolor palpable que se extendió a través de él como fuego líquido, iniciando una feroz e implacable necesidad.

Ella regresó hacia él en silencio, sonriendo suavemente, avivando, sin ser consciente de ello, el fuego que ya consumía sus intenciones de llevar a cabo una seducción paciente y pausada.

—Ya está —dijo en voz queda, cerrando la puerta con cuidado—. No he tardado mucho, ¿verdad?

—Una eternidad —confesó, estrechándola entre sus brazos y emprendiendo el camino por el pasillo. Ella le rodeó el cuello con los brazos mientras reía y se puso de puntillas con intención, sabía Carden, de besarle en la mejilla. Él giró la cabeza y tomó sus labios con los suyos. El contacto fue suave y tierno, y su suspiro atravesó como un vendaval lo que quedaba de su resolución.

Abrió la puerta de su dormitorio a ciegas mientras la besaba profunda y ávidamente y la llevaba adentro. Estaba cerrando la puerta con el pie cuando la parte de atrás de su cabeza estalló con un dolor ardiente y demoledor.


Capítulo 20



Su gemido la atravesó en el mismo instante en que sintió apagarse la fuerza y la chispa en él. Cuando Carden cayó de rodillas, Sera se zafó desesperadamente de sus brazos, luchando frenéticamente por aferrarle, tratando de suavizar el resto de su caída.

—¡Carden! —sollozó mientras su peso la aplastaba y la hacía caer de espaldas—. ¡Ay, Dios, Carden! ¿Qué ha sucedido? —gritó, rodeándole los hombros mientras ambos se precipitaban, juntos, al suelo.

El dolor rodeó la parte superior de su brazo, duro y mordiente, y lo supo. El grito se quedó atascado en su garganta, alojado tras el martilleo de su corazón, mientras era arrastrada, luchando y jadeando, de debajo del cuerpo inmóvil de Carden.

—Hola, Feenie —gruñó, haciéndola ponerse de pie y seguidamente dándole la vuelta para que quedara de cara a él—. ¿Me recuerdas? ¿Gerald, tu esposo?

Jamás le había olvidado; su aspecto, el modo en que sus manos magullaban su carne. Lo asustada que siempre la había hecho sentirse. Cómo olía cuando había estado bebiendo. Los recuerdos estaban todos ahí, inmutables. Salvo que en ese momento le odiaba con cada fibra de su ser.

—¿Es que no vas a preguntarme por qué estoy aquí?

Sera se humedeció los labios, tomó aire para darse valor y respondió con firmeza:

—Ya lo sé.

—Bien. Eso nos ahorrará algo de tiempo. —La aferró el brazo con más fuerza—. ¿Dónde están tus pinturas?

No se acobardaría, no lloraría ni le suplicaría que dejara de hacerle daño. Jamás le daría aquella satisfacción. Jamás.

—En el invernadero —respondió con los dientes apretados—. En bolsas engrasadas, en una caja de madera al pie del diván.

—Pues ve a por ellas —espetó, arrojándola hacia la puerta—. Ve.

Seraphina trastabilló y se pilló el bajo del vestido, rasgando el tejido y esparciendo cuentas al tiempo que se daba contra la sólida puerta de roble. Ayudándose con las manos se puso de nuevo en pie con firmeza. Abrió la puerta de un tirón, luego se hizo a un lado y se volvió hacia él.

—Acabo de decirte dónde están —declaró—. No me necesitas para que te las traiga. Cógelas y márchate.

Él se echó a reír de un modo tan brusco y silencioso que se le puso la piel de gallina.

—No pienso ir a ninguna parte sin la gallina de los huevos de oro.

—Y yo no pienso salir de esta habitación contigo. —Se mantuvo firme, evitando estremecerse.

Él alzó el brazo y a Seraphina se le heló la sangre.

—Accede, Feenie —dijo despreocupadamente, apuntando el cañón de la pistola a la cabeza de Carden—, o le meteré una bala a tu amante en la cabeza.

Temblando, helada hasta los huesos, Sera trató desesperadamente de lograr que su mente funcionara, de encontrar un modo de salir de aquello que protegiera a Carden. Un disparo haría ruido y despertaría a toda la casa. Un hombre cuerdo no se arriesgaría, pero no estaba convencida de que Gerald antepusiera la cordura al despecho y la venganza. Podría disparar a Carden fuera cual fuese su decisión. A menos que no tuviera tiempo.

Sera se lanzó a la carrera, corriendo hacia las escaleras, más allá de los cuartos de las niñas, con los bajos de las faldas alrededor de los tobillos. Sólo una vil maldición y el pesado ruido sordo de unos pasos la siguieron. Conteniendo un sollozo de alivio, siguió corriendo y comenzó a bajar las escaleras, luchando por respirar en los límites de su corsé, la mirada fija en la mesa del vestíbulo más abajo, en el bastón de paseo de Carden.

Gerald se estaba acercando. Podía oírle por encima del fuerte latir de su corazón, de la brusquedad de su aliento, podía sentirle y olerle. El impacto se produjo justo cuando llegaba al último peldaño, la velocidad la derribó y la hizo salir despedida hacia delante.

Se oyó a sí misma gritar y luego la percepción se tornó en una neblina. Una colisión, un dolor discordante atravesó su cuerpo, el aliento abandonando sus pulmones en una sola y fuerte ráfaga, el pánico de no poder inhalar de nuevo. Su cerebro le gritaba que no importaba respirar, que se había zafado de la mano de Gerald y que debía moverse mientras pudiera.

Su mirada escudriñó el piso aun cuando colocó las manos bajo los hombros y se impulsó hacia arriba. La mesa había sido volcada. Gerald intentaba enderezarse y levantarse. Astillas de madera, flores, fragmentos de porcelana, agua, la bandejita de plata. Y, junto a la puerta principal, el bastón de paseo de Carden. Sera gateó hacia él, sus faldas y el miriñaque se le enredaban en las piernas, su desesperación abriéndose paso hasta su garganta.

La bandeja se estrelló y la porcelana crujía y Sera se estiró en busca del bastón. Lo cogió con las puntas de los dedos y lo arrastró hasta asirlo justo cuando el tobillo le ardía por el dolor de la feroz presa de Gerald. Vagamente comprendió que estaba siendo arrastrada hacia atrás, lejos de la puerta, que le estaban dando la vuelta sobre la espalda. La mayor y más clara certeza fue el siseo del metal cuando extrajo la espada de su vaina.

Tras propinarle un puntapié se incorporó y blandió la espada, sin preocuparse por qué parte del hombre golpeaba siempre y cuando éste pagara su precio en dolor. La hoja se movía en todas direcciones mientras cortaba el aire y vibraba al tiempo que cortaba el tejido de su chaqueta. Ésta zumbó mientras abría la carne del hombro de Gerald.

Él blasfemó y dio un salto atrás, soltándole el tobillo, y Sera agitó de nuevo la espada, absolutamente decidida a hacer que se apartara más. La espada volvió a trazar un semicírculo y silbó una vez más, la mitad inferior de sus perneras cayeron y su carne se abrió y el blanco del hueso se tiñó de rojo.

El hombre rugió y Sera retiró la espada, preparándose para asestar un nuevo golpe. Pero Gerald Treadwell no retrocedió; fue hacia ella y Sera gritó furiosa cuando la mano del hombre se cerró fuertemente sobre su muñeca. Sera le dio un puntapié y trató de zafarse de él sin lograrlo. Éste le apretó más la muñeca y se la retorció hasta que la mano se abrió y la salvación de Sera cayó al suelo con un ruido estrepitoso...

Y entonces ella fue propulsada hacia arriba, le ardía la muñeca, el codo y el hombro, el vestíbulo era un borrón. Cuando cesó el movimiento y se atenuó el dolor, tenía la espalda pegada a la cadera y el pecho del hombre, sujeta por un férreo brazo en torno a su cintura. Sawyer se encontraba delante de ella, llenando el pasaje que conducía a la parte posterior de la casa. Y Monroe. Ambos con los ojos desmesuradamente abiertos, boquiabiertos y en camisón.

Sera se retorció al tiempo que daba puntapiés, tratando de zafarse, y vio veloces destellos blancos cuando los hombres de Carden comenzaron a acercarse. La fría presión del cañón sobre su sien hizo que se detuvieran.

—Gracias, caballeros —dijo con desprecio—, muévanse a un lado y déjennos pasar. —Se inclinó para apoyar el mentón contra un lado de su rostro—. Y si me presentan aunque sea la más mínima dificultad, le pegaré un tiro al viejo. O puede que al otro. ¿Tienes alguna preferencia, Feenie?

Encontró la mirada furiosa e impotente de Sawyer, tragando el aire que le permitía el brazo alrededor de su cintura.

—Haga lo que dice —ordenó—. Y cuando hayamos pasado, vaya a ver a Carden.

—Ah, siempre la amante sacrificada —gruñó Gerald en su oído. El estómago se le revolvió por el hedor a alcohol—. Caballeros —bramó, empujándola—, muévanse hacia su derecha. Sigan la pared y mantengan las manos en alto donde pueda verlas.

—Lléveme a mí en lugar de a la dama —se ofreció Sawyer.

—¡Muévanse! —vociferó Gerald.

Sawyer y Monroe obedecieron, lenta y a regañadientes, y Gerald medio empujó, medio arrastró a Sera a la entrada vacía, volviéndose, manteniendo el cañón pegado a su cabeza y su cuerpo entre él y los hombres de Carden en todo momento.

Un movimiento en las escaleras captó su atención y Sera alzó la vista más allá de Sawyer y Monroe. Y la posó sobre las miradas de terror de Amanda, Beatrice y Camille. Tras ellas se encontraba Anne con la mano en la boca y la cara tan blanca como su bata.



A Sera se le encogió el corazón. No podía consolarlas; hacerlo atraería la atención de Gerald sobre ellas y las pondría en peligro. Y por eso sonrió valientemente e hizo lo que pudo para hacer que él se mantuviera concentrado en ella.

—¿Es que no puedes moverte más deprisa? —interpuso—. Juro por Dios que eres el secuestrador más parsimonioso de la historia del crimen.

Afortunadamente él reaccionó como esperaba que lo hiciera.

—Hagan cualquier estupidez, caballeros, y la mataré. O a ustedes. —Y seguidamente se dio la vuelta, la puso completamente en pie y la hizo pasar por delante de él—. Mueve tu bonito culo hasta el invernadero y ni se te ocurra intentar escapar.

Ella se puso en marcha, agradecida de alejarle de las niñas, de brindarles a Sawyer y a Monroe la oportunidad de llegar hasta Carden y atender su herida. «Ay, Dios bendito, por favor permite que Carden esté bien.»

—Recógelo todo y date prisa —espetó Gerald, empujándola hacia el diván. El pie se le enredó en el bajo de la falda. Se desgarró más tejido y más cuentas se derramaron. Sera se recompuso y recogió los restos rasgados de su falda, y se dispuso a ir adónde se suponía que debía ir e hizo lo que se le había ordenado.

Recogió las pinturas y comenzó a clasificarlas, las apiló de modo aleatorio y las dejó en la parte superior de la caja abierta, encima de las bolsitas impermeables que contenían el resto de su colección. Captó un destello blanco junto a la puerta mientras trabajaba y el corazón le subió a la garganta y los ojos se le llenaron de lágrimas. «No, por mí no —reprendió en silencio—. No os preocupéis ni os arriesguéis por mí. Cuidad de Carden.»

Hizo caso omiso del dolor en la muñeca, temerosa de que Gerald pudiera ver a su perseguidor, y cogió la caja, alzando la barbilla de forma osada y desafiante.

—¿Y adónde te gustaría llevar esto, querido esposo?

—Por la puerta de atrás —gruñó, señalando con la cabeza hacia la puerta de atrás del invernadero, el cañón de su pistola apuntado sobre su pecho—. Un coche de alquiler nos aguarda en el callejón.

Sera cumplió la orden, dando puntapiés a sus faldas para evitar tropezarse con el irregular dobladillo, más cuentas se derramaban a su alrededor y la vieja madera podrida de la caja se desmoronaba en las palmas de sus manos. En parte esperaba que la caja se partiera justo en medio del patio... sólo por la satisfacción que supondría hacer temer a Gerald por la seguridad de sus preciosos huevos de oro. El muy bastardo. Si ésta se partía... Aunque fuera lo último que hiciera, cogería una astilla de madera y se la clavaría en su negro corazón.

Pero la caja resistió y ella cruzó el patio sin posibilidad alguna de escapar o de vengarse. La verja de la parte posterior estaba abierta y, al otro lado de ésta había parado un carruaje de alquiler en el callejón, tal y como él había dicho. Las puertas estaban igualmente abiertas y Sera no esperó a que la empujara ni a que le dijeran qué hacer. Colocó la caja en el piso y la deslizó adentro, su mirada se paseó velozmente hacia uno y otro extremo del callejón, buscando un lugar adónde ir, alguien que pudiera acudir en su ayuda si gritaba.

No fue un golpe demasiado fuerte, pero la cabeza salió igualmente disparada hacia delante. Y, seguidamente, hacia atrás con mayor violencia aún. El cuero cabelludo le ardía y tenía los ojos empañados cuando él retorció con mayor fuerza el cabello que tenía aferrado en su puño.

—Entra.

No tenía otra opción, no tuvo que hacer más esfuerzo que alzarse las faldas. Gerald hizo el resto, levantándola por el pelo y del brazo y empujándola. Cayó de bruces sobre la caja cuando él la soltó y Sera se levantó sobre piernas y manos para colocarse en el rincón del fondo del asiento. La puerta se cerró de golpe y el carruaje emprendió la marcha, arrojando a Gerald al asiento contrario. Él se enderezó mientras maldecía. Mirándola enfurecido en la oscuridad, colocó sobre el regazo la mano en la que sujetaba la pistola y con la otra hurgó a su espalda.

Al momento apareció una botella medio llena, el cristal brillaba a la luz de la luna, el contenido oscuro y aguado. Supo que era whisky, observando cómo retiraba el corcho con los dientes. Lo escupió a un lado y dijo:

—Vas a pagar por haberme cortado, Feenie. Desearás no haberme conocido jamás.

Aquello era algo que había deseado hacía años, pero supo callarse, no articular palabra. Si guardaba silencio, si no le miraba o desafiaba en modo alguno, él se dedicaría a su whisky y olvidaría que ella estaba allí. Y cuando la botella estuviera vacía, cerraría los ojos y se olvidaría del mundo. Sería entonces cuando podría escapar. Lo había hecho cientos de veces. Sabía ser paciente, cómo sobrevivir.







La cabeza era como fuego candente pero el vomitivo hedor hizo que dejara el dolor a un lado y le obligó a abrir los ojos.

—¡Jesús! —refunfuñó, su voz era áspera mientras apartaba bruscamente la manos que sostenían la desagradable ampolla.

—No, soy Sawyer, señor.

Lo sabía, pero estaba demasiado ocupado recobrando su agudeza para articular palabra. Se encontraba en su cuarto, en el suelo, la parte trasera de la cabeza le palpitaba como un demonio. Lo último que recordaba era haber cruzado la puerta con Sera en... El estómago se le encogió y la sangre se le heló en las venas.

—Le ruego que no intente levantarse aún, señor —protestó Sawyer, empujando su hombro hacia el suelo—. Le ha asestado un fuerte golpe en la parte posterior de la cabeza.

—Ya lo sé —replicó entre dientes, apartando la mano de Sawyer de un manotazo y pugnando por sentarse erguido—. ¿Dónde está Sera?

Sawyer le rodeó los hombros con el brazo y le ayudó en sus esfuerzos.

—Maldita sea, Sawyer —exigió mientras su mayordomo le ayudaba a ponerse en pie. El mundo se tambaleaba y se agarró a la pechera del camisón de Sawyer para estabilizarse—. ¿Dónde está Sera?

—Se la ha llevado, señor. A la fuerza.

El estómago se le revolvió. Miró a Sawyer a la cara, concentrándose en los ojos del hombre, en lo que tenía que saber para recuperar a Sera.

—Sigue hablando.

—Envié inmediatamente a Monroe a buscar al señor Stanbridge y al señor Terrell. Llegarán de un momento a otro, suponiendo que todavía estuvieran en casa de lady Hatcher, señor.

Le importaba un bledo todo aquello. Zarandeó a Sawyer.

—¿Quién se la llevó? ¿Le vio?

—Con mucha claridad, señor. Un hombre alto, bastante delgado para ser un bruto. Sin duda un yanqui de la peor ralea.

—Gerald —farfulló, sus puños se apretaron en el camisón de Sawyer.

—No hubo presentaciones, señor.

—¿Se encontraba bien Sera cuando se la llevó de aquí?

—Estaba de lo más afligida por su situación, señor.

Dios todopoderoso, había ocasiones en que deseaba estrangular al hombre. Adoptando una posición más estable, afirmando su equilibrio, Carden se le acercó más.

—Sawyer, olvida que eres un maldito mayordomo y desembucha de una buena vez. ¿Estaba herida?

—Físicamente, señor, parecía haber sido golpeada levemente, pero todavía era capaz de luchar contra él.

No la habían tenido que sacar afuera. Ella había sido completamente capaz de resistirse. La oleada de alivio hizo que el mundo volviera a tambalearse. Soltó a Sawyer y fue tambaleándose hacia el aparador, se aferró al borde superior y dejó que éste le sostuviera.

—No obstante, su disposición a hacerlo se vio atemperada sustancialmente cuando él blandió una pistola y amenazó con disparar a Monroe o a mí. Estoy convencido de que también hubiera incluido a Cook y la señora Blaylock de no haber tenido la noche libre, señor. Al yanqui le era indiferente a quién amenazar.

«Oh, Dios, Sera.» Él conocía la expresión que habían mostrado sus ojos cuando se había enfrentado a aquella pistola. Había sentido miedo, pero había estado decidida a ser valiente. Conocía a Sera. Y no había estado a su lado. Se había enfrentado sola a todo aquello. Todavía estaba sola.

—¿Qué demonios ha ocurrido en el vestíbulo?

Aiden. Una pequeña oleada de alivio le sobrevino ante el sonido de su voz. Su pregunta, su patente agitación, atemperada por el miedo. Carden se dio media vuelta para mirarle.

—¿En el vestíbulo?

—Fue el estrépito de la mesa lo que me despertó —se apresuró a explicar Sawyer—. A Monroe, también. Cuando llegamos al vestíbulo, su dama estaba en las garras del asaltante. Es pura especulación por mi parte, señor, pero creo que previo a ese desafortunado vuelco de acontecimientos, ella trató de atravesar al yanqui con la espada de su bastón de paseo.

—A juzgar por la cantidad de sangre —agregó Aiden, colocándose a su espalda para examinar la parte posterior de su cabeza—, ella le propinó un buen corte antes de que él se la quitara. Tienes un chichón enorme, pero vivirás.

Él ya había llegado a aquella conclusión.

—¿Estás seguro de que no estaba herida? —insistió, mirando a Sawyer a los ojos.

—No aprecié ninguna señal de herida alguna, señor. Era su asaltante quien sangraba.

Gracias a Dios. Y bien por Sera.

—Aunque, debo decir, señor, que el hombre parecía no ser consciente de ello. Detecté el inconfundible olor a alcohol en su persona.

Sí, los borrachos no sienten demasiado dolor. Dejaría que el muy bastardo recobrase la sobriedad antes de exigir justicia. Y cuando todo terminase, iba a mostrarle a Sera cómo utilizar la espada de manera efectiva. La próxima vez que necesitara defenderse, una limpia estocada sería cuanto necesitase. Pero primero tenía que encontrarla y, con cada segundo que pasaba, estaba más y más lejos.

Apartándose del aparador, adoptó una posición más firme y cuadró los hombros. La cabeza le palpitaba, le dolían los dientes y los ojos, pero dejó todo eso a un lado y se concentró en lo que iba a costar encontrar a Sera.

—Tengo a un hombre fuera de combate, inconsciente, y otro desaparecido.

Él se dio la vuelta para ver a Barrett entrar apresuradamente en la habitación, con una expresión dura y letal en los ojos. Otra pequeña oleada de alivio le inundó. Ésta, sin embargo, surgió con cierta confusión.

—¿Hombre? —preguntó Carden.

—Ignoraba que habías regresado del túnel hasta que Seraphina lo mencionó esta noche de camino a la velada de lady Hatcher —explicó, despojándose de sus guantes—. No había retirado a mis hombres, Carden. Todavía seguían en sus puestos. Obviamente uno se tropezó con Gerald Treadwell. Monroe le está atendiendo. No tengo ni idea de dónde está el otro.

Sawyer se aclaró la garganta.

—¿Podría tratarse de un tipo pequeño, enjuto, fuerte y furtivo, señor?

Los tres se volvieron hacia el mayordomo, pero fue Barrett quien preguntó:

—¿Le ha visto durante la última hora, más o menos?

—El yanqui se llevó a la dama del señor Reeves por el invernadero y luego por la puerta de servicio. Monroe ya había salido en busca de ayuda y yo los seguí, esperando poder hallar una oportunidad de efectuar su rescate. Por desgracia no la hallé y ella fue metida a la fuerza en un coche de alquiler que se alejó rápidamente.

—El tipo que he descrito surgió de los arbustos a cierta distancia del callejón y fue tras ellos a pie. Supuse que se trataba de algún golfillo que intentaba conseguir un viaje gratis. Me sentiría sumamente aliviado de saber que me equivoqué, señor.

—Lo hizo, Sawyer —le aseguró Barrett con una palmada en el hombro que prácticamente hizo que el hombre se cayera rodillas al suelo—. Joseph O'Mara es uno de mis mejores hombres, Carden. No la perderá y nos avisará tan pronto como Gerald Treadwell se apee en algún lugar con ella.

—¿Y se supone que tengo que sentarme a esperar hasta entonces? —preguntó con incredulidad. ¿Sera estaba siendo retenida a punta de pistola y él debía cruzarse de brazos?

—No hay nada que puedas hacer —respondió Barrett—. Y enfadarte conmigo por ello no va a agilizar las cosas.

—Lo siento —farfulló Carden, ahogando su frustración y su corazón.

Sawyer se aclaró nuevamente la garganta.

—Le ruego me disculpe, señor. Pero hay otro asunto que requiere su atención tan pronto como pueda ocuparse de él.

Carden enarcó dolorosamente una ceja y su mayordomo prosiguió:

—Monroe y yo no éramos los únicos que nos despertamos debido a la refriega del vestíbulo, señor. Sus sobrinas fueron testigos de la brutal captura de su dama.

Otra cosa que iba a pagar muy caro Gerald Treadwell.

—¿Donde están?

—En la habitación con Anne, señor.

—Iré a hablar con ellas —dijo, encaminándose en esa dirección a pesar de no tener ni idea de qué iba a decirles cuando llegara. Además de disculparse y suplicar que le perdonaran por no haber estado allí para proteger a Sera.

—¿Señor?

Se volvió para descubrir a Sawyer al pie de la cama, sosteniendo cuidadosamente en la mano una pistola de duelo con la culata de plata.

—Confisqué esto a la señorita Beatrice —explicó el hombre, acercándosela—. Tenga cuidado. Está cargada.

Carden exhaló un prolongado y fuerte aliento y procuró calmar su acelerado pulso.

—¿Dónde la consiguió?

—Lo ignoro, señor. Volvía del jardín hacia aquí para comprobar sus heridas, cuando encontré a la señorita Beatrice en el comedor. No me cabe la menor duda de que pretendía buscar y disparar al atacante de la dama.

«Oh, cielo santo. ¿Bea? ¡Por amor de Dios, si no tiene más que siete años!»

Aiden meneó la cabeza.

—Jamás le escatimes la asignación a la muchacha.

—Si no tiene más preguntas, señor —dijo Sawyer—, me ocuparé de prepararle una compresa fría para la herida de su cabeza. Si hay algo que pueda hacer para asegurar el regreso rápido y seguro de su dama, sólo tiene que pedirlo, señor.

Cuando el hombre se dispuso a alejarse, su maltrecha cabeza cayó en la cuenta de algo.

—¿Sawyer? —le llamó, haciendo detenerse al mayordomo—. Tengo una pregunta más. ¿Cuándo se convirtió Sera en «mi dama»?

—El día en que llegó a esta casa, señor.

Sawyer se alejó tras una breve reverencia, dejándole allí parado, balanceándose sobre los talones y luchando por inhalar una profunda bocanada de aire.

—¿Carden? —dijo Aiden con voz queda—. Conseguiremos que vuelva.

Era una posibilidad. Pero sólo una de tantas, y lo sabía. Sera le había advertido acerca de la brutalidad de su esposo, de su despiadado empeño por lograr sus propósitos. Carden no la había creído, había descartado sus preocupaciones y le había asegurado que todo iría bien. Y había estado equivocado, tan equivocado y tan ciego como puede estarlo un hombre. Sera había sido consciente del peligro que la acechaba. Había temido por su vida y ahora, demasiado tarde, también lo hacía él.

Paseó la mirada entre sus dos amigos.

—¿Viva? ¿A salvo? —Ellos no dijeron nada y, en el silencio, él añadió—: No me ofrezcáis esperanzas que no podáis garantizar.

Le entregó la pistola a Aiden y luego se dispuso a reanudar su camino, diciendo:

—No la descargues. La llevaré conmigo cuando recibamos noticias de O'Mara. Me reuniré con vosotros en el estudio cuando haya terminado de hablar con las niñas. Interrumpid si llegan noticias.

Se dio la vuelta, haciendo una pausa en la entrada, y miró fijamente de nuevo a los dos hombres. Les debía su honestidad.

—Ambos debéis saber que... mataré a Gerald Treadwell cuando lo encuentre. Si no queréis formar parte de ello, lo comprendo.

Los dos le miraron a los ojos y, aunque no pronunciaron palabra alguna, Carden vio el compromiso en sus miradas, su voluntad de apoyarle en todo hasta el final.

Tras expresar su gratitud con un movimiento de cabeza que se tornó en una mueca de dolor, les dejó, dirigiéndose a consolar a sus sobrinas como mejor pudo.


Capítulo 21



Sera jamás había sentido tanto frío. Ni había estado en un lugar tan horrible como la angosta franja de calle desierta en la que se encontraba, aferrando la caja de sus pinturas. Una tenue luz brillaba aquí y allá desde las ventanas de desvencijados edificios que se erigían irregularmente de los adoquines. Todo tipo de desechos y basura cubría la calzada en la que se encontraba. El estómago se le encogió por el hedor y precisó de toda su resolución para no vomitar.

No había nada que pudiera hacer para evitar el escalofrío que mortificó su cuerpo cuando Gerald la agarró por la parte superior de su brazo. Él hizo que le precediera por el tramo de escaleras que bajaban al camino. Sera emprendió el paso, empleando la caja para evitar que el dobladillo deshilachado entorpeciera sus movimientos y esperó para sus adentros que Gerald tropezara y se cayera.

Estaba borracho según los criterios de la mayoría de los hombres, pero no según los de Gerald Treadwell. Arrastraba las palabras al hablar y se tambaleaba al andar. Pero quedaba poco menos de la mitad del whisky y no iba a parar hasta haberlo apurado por entero. Y el tiempo que transcurría entre el momento en que el contenido de la botella señalaba la mitad de ésta y en que señalaba un cuarto era el más peligroso. Él todavía podía moverse, pensar y, debido a que sus pensamientos solían ser mezquinos llegado a ese punto, golpear.

Pero una vez que bajaba a la marca del cuarto de botella... Tan sólo necesitaría unos pocos segundos para escapar. Puede que él fuera tras ella, pero no sería capaz de atraparla. No en ese momento. Todo cuanto tenía que hacer era mantenerse callada y esperar acontecimientos. Estaría en casa antes del alba. Estaría de nuevo entre los brazos de Car...

El recuerdo hizo trizas su esperanza. La visión de Carden tendido inmóvil y en silencio en el suelo. El segundo en que su vitalidad se había extinguido igual que una vela. Los ojos se le llenaron de lágrimas y parpadeó desesperadamente para contenerlas, sabiendo que si Gerald las veía, se ganaría un bofetón por ello.

«No mires atrás, Sera. No mires atrás.»

Llegaron a la puerta al fondo del foso de piedra y le soltó el brazo sólo para plantarle la mano en los omóplatos y sujetarla contra la puerta mientras él abría el panel de madera podrida. Éste se abrió sobre sus bisagras sueltas y oxidadas y el hombre la empujó a través de la abertura a un pequeño cuarto apenas amueblado.

Dos ventanas pequeñas, una en la pared que daba a la calle y otra en la que daba al callejón, proporcionaban justo la luz suficiente para que pudiera distinguir los contornos de una pequeña estufa de hierro, un abarrotado estante en la pared sobre ésta, una angosta cama, una lámpara de aceite en una caja cuyo extremo estaba combado y una silla de respaldo recto.

—Ponlo aquí —espetó Gerald, señalando con la pistola el espacio entre el extremo de la cama y la estufa de carbón.

Ella así lo hizo y luego se enderezó, aguardando otra orden, sabiendo que no debía actuar por cuenta propia.

—Siéntate.

Ella se desplazó velozmente hasta la silla y se sentó, colocando las manos en el regazo y observándole en silencio colocar la botella de whisky y la pistola en la caja abombada junto a la cama. Si le daba la espalda... Vio llegar el golpe, trató de bloquearlo y falló. El mundo se tambaleó y se volvió gris. En medio de la neblina sintió las toscas fibras de las cuerdas, supo que estaba siendo atada a la silla. Y ni todo el miedo del mundo ni comprensión desesperada alguna pudieron lograr que sus miembros se movieran para resistirse.

Sera cerró los ojos y dejó que su cabeza cayera hacia delante para que Gerald no pudiera ver las lágrimas que amenazaban con ahogarla. Oyó el rascado y olió el azufre, supo que él estaba encendiendo la lámpara de aceite. Gerald se acercó arrastrando los pies al pie de la cama y ella le oyó gruñir justo antes de que cayera una cascada de papeles, seguida por tres pesados golpes. Sera se sobresaltó por el estrépito y se arriesgó a levantar la cabeza y abrir los ojos el tiempo suficiente para ver qué estaba haciendo.

—Maldito país helado —farfulló, abriendo de golpe la portezuela de la estufa—. No he entrado en calor desde el día en que llegué aquí. —Metió un puñado de astillas de la caja en los carbones apenas encendidos que había dentro y luego se dispuso a darse la vuelta.

Sera cerró los ojos de nuevo y le oyó dirigirse a la caja combada. La cama gruñó y luego se escuchó el inconfundible sonido del agua al ser vertida y de unos largos tragos. Y a continuación sólo se percibió el leve crepitar de la estufa.

Ella miró a hurtadillas a través de las pestañas y el corazón le dio una sacudida cuando su mirada se cruzó con la de él y una sonrisa se extendió lentamente sobre la cara oscurecida por la barba. Sera levantó la cabeza al tiempo que el estómago se le encogía y el pulso se le aceleraba y decidió arreglárselas como mejor pudiera.

—¿Me has echado de menos, Feenie?

Ella se mordió la lengua y aplastó su odio.

—¿Qué les hiciste a Arthur y Mary?

—Los maté. Justo a un kilómetro o dos selva adentro. Los habrías encontrado si hubieras mirado atentamente. —Se llevó la botella a los labios, echó la cabeza hacia atrás y tomó un buen trago—. O tal vez no —agregó, limpiándose la boca con la manga de la chaqueta—. La selva lo devora todo deprisa.

—¿Por qué los mataste, Gerald? ¿Por qué no los abandonaste para que se las apañaran solos?

—Porque el viejo Arthur metió la nariz y puso las manos donde no debía —repuso, sonriendo ante la botella—. Y no había forma de explicar el puñado de dinero que sacó de mi mochila. Una de dos: o los mataba o renunciaba al plan. —Se encogió de hombros—. Y no tenía intención de abandonar el plan.

—¿Y qué has estado haciendo con mi dinero?

Él levantó la botella a modo de saludo.

—Vivir bien y apoyar causas justas. —Para su frustración y decepción, él no tomó otro trago. En cambio, apoyó la botella sobre su muslo y alargó la mano para aferrar un puñado de dibujos sueltos esparcidos a los pies de la cama deshecha. Sosteniéndolos para que ella los viera, preguntó—: ¿Cuánto te ha ofrecido Somers por éstos?

—Nada —mintió—. No los has visto.

Él resopló y tomó un trago rápido y corto.

—Le mandarás una nota por la mañana. O te da dos mil libras o no los verá nunca, ¿entendido?

—Sí —respondió, su cabeza funcionaba sin parar. La nota tendría que ir por mensajero. La oferta de Somers había sido más del doble de aquella cifra. El hombre sabría que algo no iba bien. Si se le ocurría hacer preguntas al mensajero...

—Eres condenadamente despreocupada —dijo Gerald, inclinándose hacia delante para mirarla con los ojos entornados—. ¿En qué piensas, Feenie? ¿En cómo vas a esperar hasta que me desmaye y vas a huir como siempre hacías? ¿Vas a llevarte la silla contigo esta vez?

Gerald ladeó la cabeza y se echó a reír estruendosamente. Sera tiró de las cuerdas que le ataban las muñecas a la silla y echó un vistazo al nivel de whisky de la botella. Casi alcanzaba la marca de un cuarto. Casi.

Su risa cesó de forma estrangulada y se lanzó hacia delante para rodearle el cuello con las manos. Clavó la mirada en la de ella y Sera cerró los ojos, intentó no respirar el repugnante hedor que desprendía, esperando con todas sus fuerzas que el corazón no le estallara.

Él apretó los dedos.

—¿En qué piensas, Feenie? ¡Habla!

Le odiaba. Le odiaba más de lo que habría pensado que era posible odiar. Con los dientes apretados, respondió:

—Cuando Carden te encuentre...

—Tu amante —declaró Gerald con desprecio, soltándola y dejándose caer nuevamente en la cama—. No podrá serlo si...

Él vaciló y Sera supo, incluso en medio de su cólera y temor, que Gerald había perdido momentáneamente el hilo de su pensamiento. Una diminuta esperanza parpadeó en su interior.

—Las de tu clase —bramó, tomó otro trago y a continuación la señaló con la boca de la botella mientras agregaba—: No va a venir a por ti, Feenie. Le golpeé con mucha fuerza. Le habría matado de un tiro si no hubieras corrido como lo hiciste.

Era la única respuesta que verdaderamente le importaba. El alivio fue profundo y requirió de toda su determinación para no mostrarlo.

—Motivo por el cual eché a correr.

—Te crees muy lista, ¿verdad? Siempre pensaste que eras... más lista que yo. Mejor. —Tomó otro rápido trago de whisky y luego arrojó a un lado la mugrienta almohada—. Ya que eres tan lista, Feenie —exigió, agitando dos pedazos de papel delante de ella—, dime para qué destinos son estos dos billetes.

No le dio oportunidad de responder.

—No lo sabes, ¿verdad? Crees que tu amante irá a buscarte a Ar... Ar... gen...

—Argentina.

Gerald la miró enfurecido.

—Te pondrás a pintar cuando lleguemos allí. Vas a hacerme condenadamente rico con tus pinturas.

Su furia se encendió, demasiado violenta y veloz para poderla contener.

—¿Cuando te marchaste de Belice no se te ocurrió que estabas abandonando a la gallina de los huevos de oro?

Él se echó a reír y tomó otro trago.

—No sabía lo valiosa que eras hasta que llegué aquí. Iba a regresar a por ti, imaginando que ya tendrías más dibujos, pero entonces apareciste en Hyde Park. —Volvió a alzar la botella a modo de saludo y sonrió—. Gracias por ahorrarme el viaje, Feenie. Te estoy muy agradecido.

Seraphina contuvo la lengua, sabiendo que no era necesario decir nada más. Había llegado a la marca del cuarto de botella. De ahí en adelante, sería él quien se encargase de su parte en la conversación.

—Ya no vas a escapar, Feenie. No señor. Si yo cierro los ojos, también tú cerrarás los tuyos. —Depositando la botella de whisky sobre la caja, se puso en pie como pudo, se tambaleó durante largo rato y luego fue dando tumbos hacia el pequeño estante de la pared, por encima de la estufa.

Gerald cogió una botella de entre el desorden y fue hacia ella. De pie frente a Sera, se tambaleó, sonrió y quitó el corcho de la botella azul.

—Láudano —dijo—. Mantiene a tu esposa en casa, donde debe estar.

Comprendió lo que él pretendía hacer y lo que aquello significaba para su frágil esperanza de escapar.

—Me has atado —señaló, procurando que la desesperación no se reflejara en su voz—. No puedo ir a ningún lado.

—Voy a asegurarme de ello —dijo, aplastando la boca de la botella contra sus labios—. Traga.

Sera apretó fuertemente la boca y volvió la cabeza, negándose a ingerir la droga.

Él la miró furioso, balanceándose. Con un medio giro, agarró la pistola de la caja. El cañón se apretó con fuerza contra su pecho, Gerald le llevó la botella a los labios una vez más.

—¡Haz lo que te ordeno!

No tenía otra opción. Sera cerró los ojos y abrió los labios, reprimiendo un sollozo. El vertió el líquido con mayor velocidad de la que ella podía tragar y éste se derramó por su barbilla. Gerald siguió vertiendo.

—¡Otra vez! ¡Traga!

Sólo se detuvo y retrocedió cuando ella se atragantó y lo vomitó sobre él. Sera luchó por respirar mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas, luchó por liberarse de las cuerdas que la ataban a la silla.

—No creas que he ol... olvidado que tienes que pagar por haberme cortado —se mofó, dejando la pistola y la botella sobre la caja junto a la cama—. No lo he hecho, ¿sabes? Mañana, Feenie. Cuando pueda hacer que duela mucho. Después de que hayas escrito la nota.

Cogió uno de los dibujos y lo contempló al tiempo que se tambaleaba atrás y adelante. Una sonrisa elevó las comisuras de su boca justo antes de hacerlo una bola y volverse hacia ella. Sera vio de nuevo su intención y trató de evitarlo. Y, una vez más, falló. Aferrando su mandíbula entre el pulgar y los dedos, apretó hasta que ella abrió la boca. Introdujo el dibujo dentro y luego la soltó.

—Vamos, grita pidiendo ayuda, Feenie —se burló, dando tumbos hasta los pies de la cama. Rio, cogió otro puñado de astillas y las arrojó descuidadamente dentro de la estufa—. Grita.

Estaba atrapada; le habían arrebatado su última esperanza. Pero el láudano empezaba a hacer efecto y la comprensión llegó suave y despreocupadamente. No había nada que pudiera hacer. Lo había intentado. Gerald había ganado. Miró la abertura de la estufa, observando las llamas danzar y las brasas crepitar en su interior. No había metido bien la madera; los extremos de las astillas sobresalían por la abertura. El fuego treparía por ellas y éstas caerían al suelo. Su madre siempre le había advertido acerca del peligro que aquello entrañaba. El fuego acababa con la vida de demasiadas personas. Siempre había tenido cuidado con eso. Nunca pensó que acabaría siendo una de esas personas.

El movimiento fue rápido y ella frunció el ceño. Lo observó caer del extremo de la astilla al suelo y luego correr por el pie de la cama, sus patas amarillas eran un veloz runruneo en movimiento.

Sera parpadeó y trató de sacudir la cabeza. Estaba viendo cosas horribles que en realidad no estaban allí. Le había dado demasiado láudano. Al menos no sentiría las llamas. Eso sería una bendición. Los párpados le pesaban y luchó contra el impulso de dejarse llevar. Aquello le exigió un esfuerzo considerable y toda su voluntad, pero volvió la cabeza y la centró en la cama.

Gerald yacía atravesado de espaldas sobre ella con la botella de whisky en la mano, sus piernas cubiertas de sangre seca colgaban sobre un lateral. Sus dibujos y las impermeables bolsitas vacías esparcidas a su alrededor. Y de éstas surgieron los brillantes runruneos amarillos de un rápido movimiento. Uno, dos...

Sus ojos se cerraron y Sera abandonó la cuenta. Ojalá Carden fuera a por ella antes de que fuera demasiado tarde. No quería morir sin decirle que lo amaba.







Las tres niñas estaban de pie junto a la ventana, mirando en silencio la noche. Anne estaba sentada en una silla en el rincón, haciendo punto a la suave luz de una lámpara. Ella alzó la vista ante su llegada, asintió enérgicamente mientras dejaba a un lado su labor, y salió en silencio del cuarto. Carden contempló a sus sobrinas, preguntándose aún qué decirles y cómo hacerlo. La decisión le fue arrebatada cuando Camille miró por encima del hombro y le vio, allí parado.

—¡Tío Carden!

Todas se volvieron a mirarle. La mirada de Amanda se deslizó más allá de él durante un momento y supo que la niña esperaba ver a Sera cruzar la puerta tras él. Camille abrazó a La Señora Miller con ambos brazos, alzó la vista hacia él como si esperara que hiciera algo asombroso en cualquier momento. Beatrice... Señor, jamás había existido una niña más madura para su edad. A Bea no había que decirle lo feas que podían ponerse las cosas en las próximas horas. Amanda y Camille necesitaban que sus esperanzas fueran afianzadas mientras que Bea necesitaba que le aseguraran que esa esperanza era posible. ¿Cómo demonios se suponía que debía lograr ambos propósitos a un mismo tiempo...?

—Todo irá bien —prometió, equilibrando cuidadosamente la firmeza y el optimismo—. Vamos a conseguir que Sera vuelva.

—¿Cuándo, tío Carden?

—Pronto, Amanda. Estamos a la espera de que un hombre nos traiga un mensaje y luego el señor Stanbridge, el señor Terrell y yo iremos a por Sera.

—Se la llevó el señor Treadwell.

—Sí, Bea, lo sé —dijo, sentándose lentamente en el borde de la cama para estar a la altura de ella—. Lo que no sé es de dónde sacaste la pistola que Sawyer te quitó.

—Era de papá —declaró serenamente—. Tenía dos en una caja. Él se llevó una cuando se marchó. Trajimos la otra con nosotras cuando vinimos aquí. La encontré cuando deshicimos las maletas y la escondí en mi baúl. La señorita Sera no sabe que la cogí.

—¿Por qué la cogiste, Bea?

Ella tragó saliva.

—Porque tenía miedo de que el señor Treadwell viniera a buscar a la señorita Sera. Y lo ha hecho. —Le temblaba el labio inferior mientras añadía—: Pero no conseguí cargar la pistola a tiempo y evitar que se la llevara. —No dijo nada mientras gruesas lágrimas se derramaban por sus pestañas y rodaban por sus mejillas.

No iba a preguntarle cómo sabía cargar un arma. Eso podía esperar hasta más tarde. La estrechó entre sus brazos y la abrazó con fuerza.

—No era responsabilidad tuya proteger a Sera —le dijo, acunando su cabeza contra su pecho—. Es mía, Bea. Sólo mía. Lo que ha pasado no es culpa tuya. ¿Me crees?

Tardó varios momentos, pero finalmente se sorbió las lágrimas y asintió.

—Bien —dijo, sujetándola por los hombros para poder mirarla directamente a los ojos mientras impartía la orden—: Jamás tocarás una pistola otra vez. ¿Queda claro?

—Sí, señor.

Carden tenía sus dudas y habría insistido, pero Camille se acercaba furtivamente a su lado y le puso la mano en el brazo.

—¿Tío Carden?

—¿Sí, Camille? —preguntó mientras Bea se apartaba para enjugarse discretamente las lágrimas y Amanda se sentaba junto a él.

Camille se subió para sentarse sobre su pierna con La Señora Miller sujeta con fuerza bajo su brazo.

—Anne dice que te dio un golpe muy, muy fuerte en la cabeza.

—Así es.

—¿Te duele?

Doler no alcanzaba a describir el dolor pulsante.

—Sí que duele.

Ella le miró con gran seriedad.

—¿Vas a llorar?

La garganta se le cerró y el pecho se le encogió. No a causa del dolor; los había soportado peores. Sino por la certeza de que había permitido que hicieran daño a Sera. Tosió suavemente, tragó saliva y sonrió a su sobrina menor.

—Tengo ganas de hacerlo, cariño —admitió—. Pero no lo haré. Llorar no sirve de nada.

—Pero llorar está bien cuando duele, tío Carden. Lo dice la señorita Sera.

—Sí, bueno... —No cuando se es un hombre adulto y el dolor es culpa de uno, se recordó mientras el pecho se le encogía un poco más. No frente a las sobrinas de uno. Y no cuando tenía que salvar a su mujer.

Se oyó un rápido golpe en la puerta antes de que ésta se abriera. Aiden asomó la cabeza dentro.

—O'Mara está aquí —dijo, y luego desapareció, dejando la puerta entreabierta.

Había llegado el momento. El dolor en su pecho se esfumó y la sangre corrió aceleradamente por sus venas.

—Ahora tengo que irme —dijo Carden, alzando a Camille de su regazo y dejándola sobre la cama. Se puso en pie y miró a las tres niñas—. Quedaros todas en esta habitación. Anne volverá con vosotras. Y yo vendré a veros cuando vuelva.

—Con la señorita Sera —añadió alegremente Camille.

—Con Sera.

Amanda irguió los hombros.

—Rezaremos una oración por los dos, tío Carden.

—Gracias —repuso, dando media vuelta y cruzando la habitación con paso firme.

—Y otra por el alma del señor Treadwell.

Él se detuvo con la mano en el pomo de la puerta y las miró de nuevo a los ojos que sabía eran el reflejo de los suyos.

—Tú y yo tenemos que hablar, Bea.

—Sí, señor.

No parpadeó ni titubeó. Y la pequeña moriría antes de disculparse por cómo se sentía. Que Dios ayudara al mundo, pensó, cerrando la puerta al salir. Y que Dios se apiadara de Gerald Treadwell. Era la única piedad que el muy bastardo recibiría.







—Dejaréis que vaya primero —dijo Barrett mientras el carruaje se aproximaba bruscamente a un lado de la calzada—. Él dispone de un disparo y no le haría bien a Seraphina que te lo llevaras tú.

—Pues más te vale moverte más rápido que yo —replicó Carden, abriendo de un tirón la puerta y apeándose de un salto de un sólo y fluido movimiento aun cuando el carruaje se detenía pausadamente. Estrellas danzaban frente a sus ojos pero parpadeó para despejarlas justo cuando O'Mara saltó del asiento del cochero y aterrizaba sobre el pavimento, señalando las escaleras que conducían abajo. Carden se dispuso a emprender el paso sólo para que le agarraran de los hombros.

—¡Ve! —bramó Aiden, sujetándole por la tela de su abrigo, manteniéndole de pie pero en una posición desequilibrada. La sacudida hizo que un dolor candente le atravesara el cráneo, pero lo ignoró y luchó por zafarse.

Aiden le aferró con rapidez, obligándolo a ver cómo Barrett corría hacia la verja que rodeaba el hueco de la escalera, la agarraba con una mano y saltaba para adentrarse en la negrura. La madera se astilló al segundo siguiente y sólo entonces lo soltó Aiden.

Él se apresuró, sabiendo que su cabeza no le permitiría saltar la distancia como había hecho Barrett, y bajó las escaleras de dos en dos, el dolor palpitaba al ritmo del frenético latido de su corazón. Carden atravesó la puerta tambaleándose y se detuvo. Barrett estaba apagando con los pies carbones en el suelo.

Treadwell yacía despatarrado e inmóvil atravesado sobre la cama. Sera estaba desplomada...

Fue disparado hacia ella, el corazón se le congeló por el pánico.

—¡Sera! —gritó, levantándole la cabeza, luchando contra las lágrimas mientras veía las magulladuras alrededor de su cuello, en ambos lados de su rostro, en sus brazos. Retiró la mordaza de su boca y le posó la mano sobre el pecho para sentir su respiración. Muy débil, muy lenta. Pero, gracias a Dios, estaba ahí.

—¡Sera! —gritó de nuevo, acunando su cabeza mientras retiraba la navaja de la manga—. Sólo abre los ojos durante un segundo, ángel. Sólo un segundo. Deja que sepa que estás bien.

Sus párpados se agitaron y sus labios se entreabrieron y aquello fue suficiente para hacer que el corazón de Carden se colmara de gratitud. Suavemente la movió hacia atrás y la soltó el tiempo suficiente para cortar las cuerdas que la ataban a la silla.

Barrett se colocó a su lado.

—Ésta es la historia, Carden. Los dibujos fueron robados. Tú me contrataste para buscarlos. John Aiden me ayudó en la búsqueda. Encontramos a Reginald Cárter de este modo. Ésa es la historia que les contaré a las autoridades. Seraphina jamás estuvo aquí. Tú nunca estuviste aquí. ¿Comprendes?

Lo comprendía, pero también veía un error potencialmente fatal en él.

—Sí, pero... —La idea se evaporó al ver las muñecas abiertas y ensangrentadas de Sera. Una furia primaria y candente le inundó. Se enderezó y se volvió hacia la cama, decidido a obtener venganza por cada sufrimiento que había soportado Sera.

Pero Gerald Treadwell ya no podía sentir nada. Su cara y su cuello estaban muy hinchados; la lengua sobresalía de su boca, inflamada y azul. El pecho subía y bajaba con laboriosa cadencia errática que indicaba que la muerte le rondaba.

—Saca de aquí a Seraphina, Carden —dijo su amigo con voz suave—. Llévala a casa. Cuida de ella. Haremos lo que sea necesario hacer aquí. —Por encima del hombro dijo bruscamente—. John Aiden, ve a buscar lo más parecido a un médico que haya en este barrio. Y date prisa. No tenemos mucho tiempo.

Carden asintió y apartó la mirada del moribundo. Al hacerlo ésta pasó por la caja abombada junto a la cama. Sobre ella estaba la pistola de duelo de Arthur, la pareja de la que le habían quitado a Bea y que ahora estaba guardada a buen recaudo en la parte baja de su espalda. Una sombría certeza se asentó en él y contuvo una sorprendente y profunda sensación de pérdida y pesar.

—Esco... lo...

Carden se volvió al escuchar el leve sonido. Sera tenía los ojos levemente abiertos y luchaba por mantener la cabeza erguida. Se vio desbordado por el alivio, profundo, arrollador y glorioso. Se agachó a su lado y tomó su rostro entre las manos, diciendo en voz queda:

—No intentes hablar, Sera. Voy a llevarte a casa.

Ella frunció el ceño.

—Pendra —susurró, su voz teñida de una desgarradora urgencia que no comprendía.

—¡Qué nadie se mueva! —ordenó Aiden bruscamente y con la suficiente convicción y contundencia para que Carden contuviera el aliento.

Aiden se acercó lentamente y retiró suavemente un mechón del cabello de Sera de su mejilla.

—¿Qué, Seraphina? —preguntó delicadamente—. Dilo otra vez.

Ella frunció el ceño y dijo con un hilo de voz:

—Esco...

—¿Escolopendra?

Sera se relajó en sus manos y Carden alzó la mirada hacia los ojos desmesuradamente abiertos de Aiden, exigiéndole sin palabras una explicación.

—Los bichos más repugnantes y malignos de los trópicos —explicó rápidamente Aiden—. Se mueven deprisa y son carnívoros. Con avidez. Si eres mínimamente sensible al veneno, acabas como Gerald Treadwell.

Aiden se apartó y miró fijamente hacia la cama, a los dibujos desperdigados de Sera.

—Está aquí, por algún lado, y más nos vale que lo encontremos antes de que uno de nosotros sea su próxima comida. Carden, sacude las faldas de Seraphina. Y sacúdelas bien. Busca también en su cabello. Ese maldito bicho puede trepar y puede agarrarse.

Carden volvió a dejar a Sera en la silla, se aseguró de que estaba bien sujeta, pasó rápidamente los dedos por su pelo y luego sacó la navaja de nuevo.

—Ayudaría saber cómo es la cosa esa —gruñó Barrett a su espalda.

Aiden sostuvo las manos en alto separadas a una distancia de veinte centímetros.

—Es así de larga, más o menos, marrón oscuro, con cientos de patas amarillas. No pongáis las manos donde no podáis verlas. No saltéis, ni siquiera os rocéis contra nada.

Carden maldijo entre dientes, deslizó la navaja dentro del corpiño de Sera y tiró hacia él, cortando el tejido hasta el dobladillo.

—¿Y cuando lo encontremos?

—Echadlo al suelo con algo y pisadlo. Rápidamente. Y con fuerza.

Barrett le miró atentamente justo cuando terminaba de cortar la cinturilla del miriñaque de Sera.

—¿Qué estás haciendo?

—Aparte de acabar con cualquier posibilidad de que uno de esos malditos monstruos pueda morderla... —Deslizando un brazo por sus hombros, la levantó lo suficiente para bajarle el miriñaque por las caderas. Ella murmuró una protesta, pero la acalló y se lo bajó hasta los tobillos. Éste cayó al suelo en torno a sus pies y él deslizó el otro brazo bajo ella y la levantó para acunarla contra su pecho.

—¿Qué sucede si alguien saca en brazos de aquí a una mujer con un vestido rojo? —preguntó, su mente repasó de nuevo sus antiguas preocupaciones acerca del plan de Barrett—. Había cuentas rojas por todo el suelo cuando cruzamos la puerta, Barrett. Hasta el policía más obtuso podría sumar dos y dos. Es un gran agujero en tu historia.

—¿Qué sucede si la gente ha visto como la arrastraban hasta aquí?

—Ella se marchó antes de que vosotros dos llegarais aquí. Lo que sucede es que no la vieron marcharse.

—De acuerdo. Es inverosímil.

—¡Ahí está el bastardo!

Aiden requirió dos pisotones antes de ser lo bastante rápido para atraparlo entre la suela de su zapato y el suelo.

—Ésa era pequeña —declaró por encima del repentino crujido—. Es probable que haya más. Sigue mirando. Y ten cuidado.

Barrett le miró de reojo y maldijo.

—Mete el vestido y el resto de las cuerdas en la estufa —ordenó Carden, llevando a Sera hacia la puerta—. Cuando Aiden vaya a buscar al médico, haz que tire el miriñaque en algún punto del camino. Os veré en casa más tarde. Y trae contigo la pistola que hay en la caja.

Les dejó con su tarea, llevó a Sera escaleras arriba y la metió en el carruaje de Barrett. O'Mara esperó hasta que se hubo acomodado en el asiento con su preciosa carga antes de cerrar la puerta. El cochero chasqueó el látigo de inmediato y se pusieron en marcha.

—Dulce Sera —susurró, cubriéndola con la manta del carruaje y besándola en la frente—. Mi dulce, dulce Sera.

Ella se movió levemente en sus brazos, enterró la mejilla en su hombro.

—Estoy aquí, ángel —le aseguró, acercándola más contra su cuerpo—. Te tengo. Nos vamos a casa.

—Frío.

Él se movió, manteniéndola arropada con la manta mientras se abría el abrigo y la envolvía en su interior. Apoyó la mejilla sobre su cabeza, saboreando su aroma, la sensación de tenerla acunada contra sí. Había faltado poco para volver a abrazarla de nuevo.

—Estaba tan asustado —susurró, el pecho le dolía, las lágrimas inundaban sus ojos—. Creí que te había perdido, Sera.

Sera se fundió en su abrazo, dejando escapar un suspiro de satisfacción, y murmuró su nombre en voz queda. La plenitud de su pecho floreció y fluyó por todo su ser. No había modo de resistirse a su poder, de retroceder ante la verdad. Y no deseaba hacerlo. Abrazó a Sera con más fuerza y compartió con ella la verdad.

—Te amo, Sera. Te amo con todo mi corazón.


Capítulo 22



Sera se despertó con un sobresalto y entonces, viendo la reconfortante familiaridad de la habitación, volvió a descansar sobre la almohada. Qué bueno era estar entre los vivos, pensó, mirando el techo. Movió brazos y piernas, se estiró, hombros y cuello, y decidió que no estaba tan dolorida... sobre todo considerando todo por lo que había pasado la noche anterior. Le ardían un poco las muñecas y los tobillos; no lo suficiente para hacerla llorar, claro está, pero sí lo bastante como para tolerar llevar medias o puños durante uno o dos días.

Levantó el brazo y estudió el vendaje que rodeaba y ataba su muñeca. Carden debía habérselo puesto. Después de su baño. Estaba oscuro y él le había hablado entre susurros. La había besado y dicho que soñara con él.

Había dormido profundamente después de aquello. Tenía otros retazos de recuerdos. No tan nítidos. Recordaba vagamente que le había colocado a La Señora Miller bajo el brazo, a Anne atendiendo el fuego del hogar y a Sawyer comprobando su frente.

Pero no tenía recuerdo alguno de cómo había llegado a casa. Nada después de haber visto las escolopendras corriendo sobre la cama. Lo cual, sabía, era una bendición. Sin embargo, antes de aquel momento... No, no iba a echar la vista atrás, no iba a recordar. Había terminado. Carden y ella habían sobrevivido. Eso era lo que importaba.

Y que se levantara de la cama y volviera a la vida, se reprendió. Echó un vistazo hacia las ventanas, a la rendija de luz que se atisbaba por las cortinas. La suave luz de media mañana. Sí, necesitaba levantarse y ponerse en movimiento.

Se desperezó lánguida y felizmente, luego apartó las mantas y se incorporó. Allí, al pie de la cama, se encontraba su bata. Sobre ésta había una brillante espada de mano nueva con un lazo de un vivo tono rojo. Se levantó sonriendo de la cama y la cogió. Había una tarjeta atada a un extremo del lazo.



Encontrarás al granuja en el invernadero.



Realizó rápidamente sus abluciones matutinas sonriendo, se recogió el cabello, introdujo los pies en las zapatillas, cogió su bata y se dispuso a buscarle.







Era lo más asombroso que jamás había visto. El día anterior, el invernadero presentaba un aspecto yermo y marrón, una desgracia hortícola. Y hoy... Las palmeras crecían hasta el mismo techo, verdes, exuberantes y frondosas. El ambiente era húmedo y cálido y olía a flores, sus colores salpicaban de la parte delantera a la posterior, del suelo al techo.

Lo único que seguía igual era el mobiliario, que se encontraba en el mismo lugar donde ella lo había dispuesto. Y su apuesto granuja estaba sentado en una silla con los pies sobre la mesa de mimbre. Tenía la más hermosa de las sonrisas, los ojos más maravillosos. Se levantó, tras cerrar y dejar un libro, y fue hacia ella, su mirada jamás abandonó la suya.

—Buenos días, ángel —dijo, tomándola en sus brazos y besándola ligeramente—. ¿Cómo te encuentras?

Segura. Apreciada. Amada.

—Apenas tan dolorida como esperaba —repuso porque sabía que era el tipo de respuesta que él deseaba—. ¿Qué ha pasado aquí?

—Lady Godwin, la del invernadero hecho de saliva y ramitas, decidió que si lady Caruthers iba a tener uno nuevo, ella necesitaba otro. Y entretanto, dado que el antiguo debía ser derruido antes de que pueda erigirse el nuevo, había que hacer algo con su selva. Me ofrecí generosamente a cuidarlo.

—¿Han traído todo esto desde ayer por la tarde? ¿Cómo, Carden?

—Han pasado dos días y dos noches, Sera. El doctor dijo que sólo debíamos vigilarte y dejar que durmieras hasta que pasara el efecto del láudano. Y eso hemos hecho. —Inclinó la cabeza y la besó suavemente en los labios—. Y mientras soñabas conmigo, he hecho que trajeran el paraíso para ti.

Sera alzó la mirada hacia él, con el corazón henchido a rebosar, y se maravilló con su sorprendente amabilidad, su cariño.

—¿Has dormido algo? —le preguntó con voz serena.

—Un poco de cuando en cuando. Pero lo suficiente —respondió, encogiéndose de hombros—. ¿Te apetece una taza de té? —Su sonrisa se ensanchó—. Te ofrecería un coñac, pero además de ser un poco temprano para eso, el doctor también dijo que ninguno de los dos deberíamos beber alcohol, por lo menos durante una semana. Hasta el momento, he sido bueno y he seguido el consejo.

Sera le puso la mano en la mejilla y buscó sus ojos.

—¿Estás bien? ¿Qué te hizo Gerald?

Él enarcó una ceja pícaramente.

—Tengo un muy saludable chichón en la parte posterior de la cabeza. ¿Quieres verlo?

—Sí. —Comenzó a apartarse, pero él la sujetó firmemente y giró los hombros para que pudiera verle la nuca desde donde se encontraba. El chichón tenía el tamaño de un huevo—. Oh, Carden —susurró, pensando en el dolor que debía haber soportado.

Él se volvió de cara a ella y el brillo de sus ojos no tenía en absoluto nada que ver con el dolor.

—Camille dice que los besos hacen que los chichones mejoren.

—Tiene razón. —Se puso de puntillas y le besó, deleitándose con su sabor, con el maravilloso modo en que sus labios se amoldaban y recibían a los suyos. Besar a Carden Reeves era como estar en el cielo. Podría pasar toda la vida haciéndolo, decidió, retrocediendo.

—No se lo digas a Camille, pero tus besos funcionan mejor que los suyos.

Ella se echó a reír y recorrió su labio inferior con la yema del dedo. Él la besó y luego dijo:

—Tengo algo que mostrarte.

Sera arqueó una ceja.

—¿La cicatriz de tu muslo?

Tomó las manos de Sera entre las suyas mientras reía.

—Cierra los ojos y confía en mí.

Sera jamás había confiado en nadie tan completa e incondicionalmente como en él. Tiró de ella hacia delante y Sera fue, sabiendo que él no dejaría que tropezara. Un sonido llegó hasta su oreja y ladeó la cabeza para escucharlo mejor.

—¿Carden, es eso agua cayendo?

—El ex jardinero de lady Godwin es un purista a la hora de crear lo que llama la atmósfera adecuada. Además, es insuperable con los tallos y rocas.

—¿Ex jardinero? —preguntó, rozando una gardenia con la bata al pasar.

—Ahora es mi jardinero.

—¿Cuándo lo conoceré?

—Hoy no. Tiene el día libre. No hay duda de que se lo ha ganado.

Si el hombre había transportado y establecido todo el contenido del invernadero únicamente en dos días, no sólo se me merecía un día libre, sino, además, una medalla. Se estaban acercando a la cascada; el sonido se iba haciendo más nítido. Ésta se encontraba a su derecha. No podía ser demasiado grande; el chapoteo no era lo bastante sonoro para que el agua cayera de una altura mucho mayor de un metro.

—Quédate aquí y no mires —dijo al detenerse.

Él le soltó las manos y dejó que cayeran a ambos lados. Sí, la cascada estaba allí, justo delante y a la derecha, tal como había imaginado. Carden se había colocado detrás de ella. Sus manos se posaron en sus hombros y la situó suavemente hasta que quedó de cara a la cascada.

—Muy bien, ángel —dijo en voz baja—. Abre los ojos y dime qué opinas.

Sera ahogó un grito de asombro y levantó la mano para cubrir la de Carden mientras trataba de abarcarlo todo. Era una habitación, densamente cercada de verde vegetación, salpicada con todos los colores del arco iris. Con al menos tres metros de alto y la mitad de ancho, el agua corría por la pared de piedra negra hasta que rompía por encima de un saliente y caía en forma de cascada en una amplia cuenca. Y ligeramente a la izquierda, y delante de la pared, había una cama con dosel, rodeada por una mosquitera y vestida con brillantes sábanas blancas.

—¿Te complace?

—Oh, Carden —susurró—. Es mi fantasía.

—¿Desempeño yo algún papel en esta fantasía tuya? —preguntó, rodeándole la cintura con los brazos y dándole un beso detrás de la oreja.

—Uno de lo más relevante —admitió alegremente.

Él la besó en el arco del cuello.

—¿Me dirás si hago algo mal?

—Por supuesto —murmuró, sabiendo que de cualquier modo que la tocase sería perfecto.

Desató el fajín de su bata, besándola en todo momento mientras ascendía de nuevo al hueco detrás de su oreja.

—¿Qué tal lo hago hasta el momento? —preguntó, sus manos se deslizaron por su torso para ahuecarse sobre sus pechos a través del camisón. Rozó sus endurecidos pezones con los pulgares mientras le lamía el lóbulo de la oreja.

—¿Dónde están las niñas? —preguntó desesperadamente. Su cuerpo se estremecía, sus entrañas se fundían.

—Paseando por el parque con Honoria —respondió, trazando un sendero de besos hasta su nuca, sus pulgares originaban escalofríos de placer por todo su cuerpo—. Después de lo cual irán a almorzar. Regresarán a última hora de la tarde.

—¿Y Sawyer?

—Haciendo unos recados. Una lista muy larga.

Oh, Señor, se le estaban disolviendo los huesos.

—¿Aiden y Barrett?

Le besó la curva del hombro, mientras acariciaba con la nariz bajo el borde de su bata y su camisón.

—Aiden está ocupado con su naviera. Barrett está metido de lleno en algún tipo de investigación. Pero los he invitado a cenar esta noche.

Sus sentidos estaban desbordados, la embriagadora espiral le hacía flotar.

—Lo has previsto todo.

—Me precio de ser concienzudo.

Pudo sentir su sonrisa contra su piel. Tenía que hacer algo para demorar su diligencia o, en menos de un minuto, iba a fundirse en un charco satisfecho a sus pies.

—Me he dado cuenta —dijo con voz entrecortada, volviéndose en sus brazos y posando las manos sobre su pecho— que te precias de un montón de cosas, Carden Reeves.

Cabalgaba cerca del precipicio, tratando de evitar caer por él; Carden podía verlo en el brillo de sus ojos.

—Resulta que soy muy bueno en muchísimas cosas —dijo, apoyando las manos en su cintura, concediéndole un respiro temporal—. Y la falsa modestia es muy irritante, ¿no te parece?

—Hay cierta diferencia entre modestia y humildad.

Él sonrió.

—No suelo ser humilde.

—Eso he notado —respondió, riendo suavemente.

—¿Qué más has notado, Sera?

—Que eres un arquitecto con talento —respondió, su mirada se posó sobre su pecho y las manos se desplazaron al centro de éste. Le abrió el botón de la camisa.

Él hizo la cuenta mentalmente. Sólo había tres abrochados antes de que la camisa se uniera a la cinturilla de sus pantalones.

—¿Y?

El siguiente botón se abrió bajo sus dedos.

—A pesar de tus declaraciones en contra, se te dan muy bien los niños.

—¿Y?

Él siguiente se desprendió del ojal. Sera alzó la mirada hacia él.

—Se te da muy, muy bien besar.

—Sí, así es —convino, bajando la cabeza para demostrárselo. Movió su boca sobre la de ella, poseyéndola suavemente mientras deslizaba las manos hasta sus caderas y las llevaba hacia atrás para sujetarla. Ella arqueó la espalda, apretando los pechos contra él, y separando los labios para atrapar el inferior de Carden y acariciarlo lentamente con la punta de la lengua. El placer le atravesó y retrocedió para sonreírle.

—Y también a ti se te da muy bien.

—Es que tú me inspiras.

La miró a los ojos.

—¿Oh? —bromeó, el corazón le latía desbocado.

—A hacer las cosas más perversas y licenciosas. —Desabrochó el botón de sus pantalones.

—Ésa es mi fantasía.

Ella sonrió y arqueó una ceja, desabrochando el siguiente botón.

—¿Mezclamos la tuya y la mía a ver qué sucede?

Carden sabía qué iba a suceder. Esta vez. La próxima. Hoy. Mañana. Todos los días mientras viviera. Iba a amarla. Con el corazón y con el alma. Su cuerpo jamás volvería a ser suyo para mandar en él. Ella iba a hacer trizas sus intenciones cada vez que se corrieran juntos. Le volvería loco y le haría perder el control, y se lo permitiría porque era la única que podía hacerlo, porque era incapaz de detenerla. Y porque jamás se sentiría completo, entero, como se sentía cuando se unía con ella.

—Ámame, Sera —susurró—. Por favor, ámame tanto como yo te amo.

Aquél era su propio sueño, su propia esperanza.

—Te amo —respondió, el corazón rebosante, su alma en pleno vuelo—. Te amo, Carden Reeves.

Él sonrió y se inclinó para depositar un leve beso en los labios mientras sus manos subían hasta los hombros de ella. Le abrió la bata y Sera le soltó para dejar que ésta se deslizara por sus brazos hasta formar un charco en el suelo a sus pies.

Sus dedos trazaron la curva de su hombro, la longitud de su cuello y acunó tiernamente su rostro entre las manos.

—Dime lo que quieres, Sera.

—A ti.

—¿De algún modo en particular? —El brillo de sus ojos era malicioso, excitante.

—Desnudo estaría bien —respondió, deslizando las manos entre ambos.

Carden enarcó una ceja y sonrió, retrocedió medio paso y extendió los brazos.

Su rendición hizo que una feroz sacudida de calor se extendiera por sus entrañas. Sin aliento terminó de desabrocharle los pantalones con dedos temblorosos e impacientes. También los botones de la camisa. Sera recorrió el ondulado contorno de su abdomen con las palmas de las manos, los duros planos de su torso y sus enormes hombros. Buscó su mirada y la sostuvo mientras le retiraba la camisa, mientras él bajaba los brazos y dejaba que ésta se deslizara por ellos.

Ella descendió con sus manos el mismo trayecto esculpido, observándole, deleitándose con la oscura chispa de anticipación que vio aparecer en sus ojos. «Mira como me atrevo, Carden Reeves.»

Con deliberada paciencia, Sera atenuó el ritmo de sus caricias al llegar a sus caderas, intensificó la fricción entre las palmas de sus manos y la piel de él. Carden contuvo el aliento y alzó el mentón. La aferró por los hombros, sujetándola, manteniéndose inmóvil.

Su sonrisa desapareció y cerró los ojos cuando ella le acarició los muslos. Carden dejó de respirar cuando Sera comenzó a subir y llegó al centro. Y cuando le tomó en sus manos gimió fuerte y profundamente y la sujetó con más fuerza.

Era la más magnífica de las torturas y Carden se rindió al placer, a la maestría de su contacto, sabiendo que no podría controlar por mucho tiempo la urgencia que se enroscaba en su entrepierna.

—Sera, estás poniendo a prueba mis límites —le advirtió.

—Lo sé.

La risa surgió de lo profundo de su pecho y abrió los ojos para encontrarla sonriéndole con irreverente dicha. Tomó los bordes delanteros de su camisón en sus manos y desgarró la tela hasta la cintura. Los ojos de Sera se iluminaron y su boca formó una pequeña «o» de lo más tentadora.

—Se acabó —declaró, riendo entre dientes, sacándole el camisón por los brazos y dejando que se deslizara por ellos—. Esta vez no voy a ser delicado ni pausado.

Ella deslizó las manos hasta sus caderas y los pantalones cayeron mientras arqueaba la ceja y respondía entre risas:

—Tal vez no quiera que lo seas.

La línea era fina y Sera le retaba a cruzarla. Su sangre se calentó hasta un nivel imposible.

—Ay, ángel —se mofó, desplazándose lentamente detrás de ella. Sera le observó por encima del hombro de la misma forma que había hecho en el invernadero de lady Hatcher—. Vas a tener que tomártelo con calma, después de todo —susurró, aferrando sus pechos. Deslizó sus endurecidos pezones entre los dedos, apretándolos suavemente—. ¿Te gusta esto, Sera? ¿Te gusta?

—Sí.

Le lamió el lóbulo de la oreja, jugueteando con la punta de la lengua, hizo rodar sus pezones entre el pulgar y el dedo índice.

—¿Y esto, Sera? ¿Te gusta esto?

Le flaquearon las rodillas y cerró los ojos, apoyándose en él y confiando que evitara que cayera. Su dura longitud se apretó contra su carne.

—Sí —dijo entre jadeos y estremeciéndose de placer.

Con la punta de la lengua recorrió sus cimas, se inclinó hacia delante y rozó los labios de Sera con los suyos. Ella cerró los ojos y dejó escapar un suspiro, él fue a por otro beso, más profundo y posesivo esta vez. Sus brazos se enroscaron en su cuello y sus labios se entreabrieron para darle la bienvenida. Él aceptó, invadiendo suavemente, tocando, acariciando. Sera gimió y sus pezones se endurecieron todavía más bajo sus dedos.

Carden retiró ligeramente y depositó leves besos en las comisuras de su boca y luego fue bajando deliberadamente, besando y lamiendo suavemente la esbelta columna de su cuello de camino al festín que eran sus pechos. Ella tomó aliento prolongada y profundamente cuando él se aproximó a una rosada cima y se detuvo durante un momento antes de pasar la lengua sobre ella.

—Oh, Carden —susurró con voz entrecortada.

Sopló delicadamente la humedad, sonriendo cuando ella se sobresaltó, gimió y se arqueó contra él.

—¿Te gusta esto, Sera? —preguntó, sus labios a meros milímetros del tesoro—. ¿Quieres que lo repita?

Su respuesta fue muda, pero innegablemente clara y directa. Sera retiró los brazos de sus hombros y los colocó sobre la cama detrás de ella, arqueó la espalda y rozó los labios de Carden con su pezón. Él lo lamió obediente y lánguidamente, disfrutando de su audacia. Una, dos, tres veces. Y luego ella se movió, volviéndose ligeramente para ofrecerle el otro pecho.

Él la complació. Y también a sí mismo, lamiéndola muy lentamente una, dos veces.

—Dime si te gusta esto —susurró, tomándolo entre los dientes y acariciándola con la punta de la lengua.

—Oh, Carden.

La soltó y dibujó un sendero de besos hasta el otro pecho y se detuvo.

—¿Eso es un sí?

—Sí —declaró, apretando el pezón contra los labios de él—. No te detengas.

Tomando su ofrenda entre los dientes, respondió:

—A tus órdenes. —Y procedió a atormentarla, dándole placer con la lengua. Entonces, fiel a su palabra, no se detuvo. Introdujo la cima por completo en su boca y la chupó, succionándola profunda y fuertemente, sin delicadeza alguna.

Liberó su premio sólo para reclamar el otro con la misma atención. Ella gimió y se arqueó un poco más, y la paciencia de Carden se debilitó con la pausada seducción. Dolorido por el deseo se aferró al poco control que todavía poseía. Se echó hacia atrás y se enderezó, levantando la mirada hacia la suya. Sus ojos seguían cerrados, su respiración era entrecortada y acelerada cuando se inclinó hacia delante para rozar sus pechos contra el de Carden. Él deslizó las manos por los muslos de Sera mientras la observaba. Ella murmuró una súplica muda en el momento en que él se acercó a sus caderas, y arqueó la cabeza hacia atrás.

Carden se inclinó para besarla en la garganta.

—¿Te gusta esto, Sera? —preguntó, sus labios rozaban su piel al tiempo que los dedos encontraban y acariciaban su cálida humedad—. ¿O quieres que pare?

—No. Dios, no.

Estaba cerca, muy cerca del límite.

—Ah, Seraphina —dijo, apartándose de ella—. Creo que tal vez debería.

—¡Carden! —protestó, cayendo de la cresta, aferrando frenéticamente sus brazos—. ¡No te atrevas a dejarme así!

Su sonrisa fue maliciosa y amplia, sus ojos brillantes, conocedores de su triunfo.

—¿Temes que te rechace, ángel? Jamás.

El corazón de Sera palpitaba con fuerza, tan colmado que sabía que iba a estallar. Le amaba. Amaba el modo en que la hacía sentir, el modo en que la conocía, la atormentaba y daba placer a cada fibra de su cuerpo y de su alma.

—No tienes vergüenza, Carden Reeves —le acusó sin aliento.

—Y me amas por ello —respondió, adorándola, deseándola, mientras la llevaba al borde de la cama y se colocaba entre sus piernas—. Te gusta ser licenciosa.

—Sólo contigo.

—Sí, Sera —murmuró, tomándola de las caderas—. Sólo conmigo.

La llenó sin prisas, dura y profundamente. Ella gimió y se estremeció lentamente, aferrándole, acogiéndole, reteniéndole en el resbaladizo y mojado calor de su cuerpo. Carden retrocedió sólo un poco y luego embistió, llenándola de nuevo, introduciéndose en ella tan profundamente como le fue posible. Sera clavó los dedos en las sábanas y se arqueó, alzándose sobre la espiral, jadeando.

—¡Carden!

Ambos estaban muy cerca. Era demasiado pronto.

—Sólo yo, Sera —repitió, jadeando, luchando por controlarse mientras retrocedía y se inclinaba para capturar suavemente su labio inferior con los dientes—. Sólo yo. Promételo.

Ella le rozó los labios con la lengua, arqueándose hacia arriba.

—Sólo tú, Carden.

—Siempre —jadeó, liberando su boca e inmovilizando sus caderas—. Siempre, Sera —suplicó—. Mírame a los ojos y prométemelo.

—Siempre, Carden. Sólo tú.

Alzándola, la llenó con todo su deseo, con todo su ser.

Sera se tambaleó en el límite con un sollozo estrangulado, el calor y el poder de su clímax le alcanzó y tiró fuertemente de él, haciendo que se introdujera hasta la empuñadura. Su propio orgasmo se acercó, imposible de contener, y se rindió a la marea que sació su necesidad e inundó su corazón y su alma con el amor de Sera.







Sera flotaba con maravillosa satisfacción, rodeada por la fuerza de los brazos de Carden, abrigada y acunada por la longitud de su cuerpo. Era vagamente consciente del murmullo del agua, coro de la dulce nana que era el latido de Carden, de su firme y acompasada respiración.

«Siempre.» Él le había pedido que fuera para siempre. Sera sonrió y acomodó la mejilla en la curva de su hombro. Algún día habría... El corazón le dio un vuelco con la repentina comprensión.

—¿Qué sucede? —murmuró él, acercándola más hacia sí, besándola en la sien.

Sera cambió de postura, alzándose sobre un codo y tragándose la turbación.

—Nos hemos olvidado la funda.

Él sonrió mientras trazaba su labio con la yema del dedo.

—No lo olvidé, Sera —dijo con voz suave—. Elegí muy conscientemente no traerlas conmigo al paraíso.

Ninguna mujer de la tierra se había sentido jamás tan feliz y completa como ella.

—Gracias.

—Ya sabes que tendrás que casarte conmigo. —Sus ojos relampagueaban maliciosamente—. El escándalo será horrible si no lo haces.

—Bueno, de ningún modo quisiera que sufriera tu reputación.

—Me refería a la tuya —respondió, riendo entre dientes—. La mía ya es un desastre irreparable.

—Que digan lo que quieran —le aseguró, acomodándose junto a él, colocando la cabeza en el hueco de su hombro y la mano sobre su corazón—. Sobre los dos. No me importa.

Carden entrelazó los dedos con los de ella y susurró:

—Gracias por amarme lo suficiente para ser paciente conmigo.

—Habría esperado toda la eternidad y un día más por ti, Carden Reeves.

Sí, la eternidad y un día. Con Sera. Con ella a su lado, cualquier lugar sería el paraíso.
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